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Jornaleros  holandeses. — Soldados  españoles. 
a  escena  pasa  á  una  legua  de  Amsterdan,  en  1665. 

ACTO  PRIMERO. 


jfn  patio  de  posada.  Gran  valla  abierta  al  foro,  por 
■  íal  se  divisa  un  paisage  cortado  por  tres  caminos, 
n  l  primer  término,  á  la  derecha,  un  pabellón;  en 
i  ‘gundo,  la  puerta  de  las  caballerizas.  En  la  iz- 
a  da  en  primer  término,  una  escalera  de  madera 
u  sube  á  una  puerta  lateral  ;  mas  allá  otra  puerta 
a  dá  á  la  posada;  á  la  izquierda  un  banco  de  ma- 
í  á  la  derecha  una  mesa  de  posada  y  escalios.  Al 
Imitarse  el  telón,  Toin  se  halla  en  la  escena,  ocu¬ 


pado  en  limpiar  un  arcabuz  sobre  el  banco.  Cuatro 

soldados  españoles  ,  precedidos  de  un  gefe,  atraviesan 

por  el  foro. 

ESCENA  I. 

Tom,  soldados,  apoco  JoiTge,  después  el  Desconocido . 

El  soldado  á  Tom.  Habéis  visto  pasar  por  aquí 
una  compañía  de  artilleros? 

Tom.  ( dejando  el  arcabuz.)  Ola!  ola!  nuevos  re¬ 
zagados.— Si  por  cierto,  y  la  alcanzareis  con  la 
rnavor  facilidad.  ( va  hacia  el  foro.)  Mirad.  Se¬ 
guid  el  camino  que  pasa  por  delante  de  la 
posada,  y  asi  que  lleguéis  á  lo  alto,  vereis  des¬ 
de  al li  brillar  los  uniformes,  (d  los  soldados 
que  se  van  sin  decirle  una  palabra.)  No  hay  de 
qué.  Para  qué  cansarse  en  dar  las  gracias? 
( volviendo  al  proscenio.)  Venid  otra  vez  á  decir 
que  os  enseñe  el  camino,  y  ya  vereis  donde  os 
envió.  ( lomando  otra  vez  el  arcabuz.)  Vamos  á 
ver,  si  acabo  de  poner  otra  vez  esto  en  su  si¬ 
tio.  Aquí  esté  ya  la  llave...  Si,  pero...  los  tor¬ 
nillos...  e*to  es.,  no,  tampoco  es  esto. 

Jor.  ( saliendo  por  el  foro  con  el  arcabuz  al  hombro 
y  viene  d  dejarle  junto  ü  la  tapia  con  el  morral 
de  caza.)  Buenos  dias,  Tom. 

Tom.  Buenos  dias,  Jorge...  Ven  aqui ;  llegas  á 
tiempo. 

Jor.  Por  qué? 

Tom.  Porque  desarmé  en  un  abrir  de  ojos  este 
arcabuz,  y  hace  ya  una  hora... 

Jor.  '(cogiendo  el  arcabuz  de  manos  de  Tom.)  Que 
te  devanas  los  sesos  para  armarle,  no  es  esto  ? 
Toma,  yo  lo  creo...  has  puesto  la  llave  al  re¬ 
vés...  Déjame  y  veras. 
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Toh.  lías  cazado  mucho?  ( vuelve  d  acomodar  la 
llave.) 

Jor.  No.  Mira,  abre  el  zurrón  y  verás;  no  traigo 
mas  que  una  liebre  para  maese  Daniel.  (Tom 
va  d  tacar  la  liebre  y  la  pone  sobre  la  mesa.)  En 
toda  la  mañana  ha  cesado  do  oirse  el  ruido 
del  tambor. 

Tom.  En  efecto...  Dime,  Jorge,  dónde  van  á  me¬ 
ter  todos  (os  regimientos  que  se  dirigen  á  Ams- 
terdam? 

Jor.  En  la  ciudadela  sola  caben  al  pié  de  cinco  mil 
hombres,  y  los  españoles  no  quieren  que  los 
pillen  desprevenidos. 

Tom.  Me  parece  que  no  se  pasará  el  dia  sin  que 
oigamos  cañonazos.  ' 

Jor.  Y  yo  me  atrevería  ¿apostarlo. 

Tom.  Dios  lo  quiera  ! 

Jor.  Asi  el  principe  Guillermo  de  Nassau  esté 
escondido  en  estas  cercanías ,  como  dicen... 
Toma,  ahí  tienes  tu  arcabuz. 

Tom.  ( tomándole .)  Gracias,  Jorge;  ya  puede  em¬ 
pezar  ia  gresca. 

Jou.  No  sera  diíicil  que  nosotros  andemos  en  ella. 
Dónde  está  el  amo  ? 

Tom.  En  ca^a  del  burgomaestre. 

Jor.  Habéis  hospedado  mucha  gente  esta  no¬ 
che?  (el  desconocido  que  habrá  salido  por  el  foro, 
mirando  d  Jorge  y  ap.)  Aqui  está!  ( baja  hacia  el 
proscenio  y  se  acerca  á  la  mesa.) 

Tom.  No.  A  tmancianoy  á  su  hija;  los  dos  han 
tenido  que  levantarse  diez  veces  por  lo  menos 
con  motivo  de  las  rondas  que  han  entrado  á 
examinar  sus  pasaportes. 

Desc.  Teneis  la  bondad  de  traerme  un  jarro  de 
cerbeza  ? 

Tom.  Al  momento,  (éntrase  en  la  casa  por  la  iz¬ 
quierda.) 

Jor.  ( reparando  en  el  desconocido  y  ap.)  Otra  vez 
este  hombre  ! 

Desc.  Es  preciso  que  yo  !e  hable  al  fin.  ( baja  mas 
hacia  el  proscenio  y  se  encuentra  con  Jorge  que 
iba  á  él.) 

Jor.  Es  preciso  que  yo  sepa  quién  es.  ( alto  )  Vi¬ 
ve  Dios,  camarada  ,  que  desde  ayer  no  hace¬ 
mos  mas  que  encontrarnos. 

Desc.  Pensando  estaba  en  eso  ,  y  en  que  á  fuerza 
de  encontrarse  las  gentes  acaban  por  hacerse 
conocidas;  é  iba  resueltamente  á  acercarme  á 
vos,  y  á  daros  la  mano  con  los  buenos  dias. 

Jor.  ( dándole  la  mano.)  Gracias. 

Desc.  Y  si  no  lo  habéis  á  enojo,  vamos  á  beber 
un  vaso  de  cerbeza  á  la  salud  de  los  dos. 

Jor.  Iba  á  invitaros  por  mi  parte  á  desocupar  lo 
que  contiene  mi  calabaza.  Tráete  otro  vaso, 
Torn.  (Tom  trae  el  jarro  de  cerbeza  ) 

Tom.  Con  mil  amores.  ( les  dd  otro  vaso-,  mientras 
se  sientan  d  la  mesa  de  la  derecha,  Tom  cobra  la 
moneda  que  le  da  el  desconocido,  y  vase  d  la  posa- 
dapor  la  izquierda.) 

Jor.  ( sentado  al  desconocido  )  Ayer  os  vi  en  el  mer¬ 
cado  de  liarlem. 

Desc.  Si,  cruzó  por  él  cuando  os  hallabais  ven¬ 
diendo  vuestra  caza. 

Jor.  Después  habéis  pasado  como  yo  la  noche  en 
el  bosque, 

Desc.  Estaba  muy  cansado,  y  me  eché  á  dormir 
en  él. 

Jor.  Y  vais  á  Amsterdam? 

Desc.  Hoy  mismo. 


Jor.  Es  que  la  ciudad  está  sublevada. 

Desc.  Mejor;  cuando  salí  de  ella,  hace  veinte  años,  i 
se  estaban  batiendo;  si  ahora  entro  en  ella  en 
circunstancias  análogas,  me  parecerá  menos 
cambiada. 

Jor.  Veinte  años  hace  que  habéis  salido  de  Ams-  : 
terdam  ! 

Desc.  De  Amsterdam  y  de  Holanda. 

Jor,  Y  volvéis  ahora... 

Desc.  Con  recuerdos  no  mas  délos  pasados  tiem-,} 
pos,  deseando  hallar  en  Amsterdam  á  uuo  cu-t 
yo  nombre  y  habitación  ignoro. 

Jor.  Y  como  pensáis  hallarle? 

Desc.  Yo  buscaré., (con  intención.)  Buscaré  de  ca-i 
sa  en  casa. 

Jor  Vos  no  sabéis  entonces  que  Amsterdam  tie-i 
ne  trescienlas  calles  y  cuarenta  mil  casas,  y  que 
lodo  un  año  uo  seria  bastante  para  interrogai 
á  la  cuarta  parle  de  ia  ciudad? 

Desc.  Es  decir  que  vos  también  habéis  estado  ei 
Amsterdam  ? 

Jor.  Si,  cinco  años,  durante  los  cuales  he  busca 
do  en  vano.. . 

Desc.  A  alguna  persona  también? 

Jor.  No. 

Desc.  Pues  qué  ?..  ( Jorge  no  contesta.— Pausa  coi 
ta.) 

Jor.  Y  vos  sin  duda  contáis  con  algunos  recur 
sos: —  ¿cuál  es  vuestra  profesión? 

Desc.  Mi  profesión  !  ah !  ah!  Soy  por  ahora  aven 
turero...  y  vos? 

Jor.  Yo,  soy...  cazador  por  el  pronto. 

Desc.  Y  porque  nó  soldado? 

Jor.  (fluctuante .)  Porque  nó... 

Desc.  Perdonad,  camarada,  veo  que  mis  pregm 
tas  os  ponen  eu  el  apuro  que  á  mi  me  poni  ,< 
las  vuestras;  en  la  suerte  de  ambos  se  encie  i 
ra  algún  misterio  que  debemos  reciprócame 
te  respetar.  Nos  hemos  sentado  aqui  para  b 
ber  á  la  salud  de  entrambos;  no  nías  pregu 


tas  pues,  brindemos...  y  que  Dios  os  asisia. 

Jor.  El  os  guie,  compañero.  ( levantándose .)  Vo 
me  á  marchar;  conozco  un  sitio  en  el  bosq 
donde  los  pájaros  se  guarecen  del  sol...  voj 
ponerme  en  acecho. 

Desc.  ( dándole  la  mano.)  Hasta  otra  vista,  las  ge  ■ 
tes  honradas  se  buscan  cuando  se  necesita; 

Jor.  (dándole  la  suya.)  Y  dicen  que  se  encuei 
tran  sin  buscarse;  basta  la  vista.  ( viendo  d  2c 
que  vuelve.)  Adiós,  Tom. 

Tom.  Adiós,  Jorge,  (vase  Jorge  llevándose  su  a 
cabuz  y  zurrón.  El  desconocido  le  sigue  contac¬ 
ta,  sube  hasta  la  puerta,  le  ve  alejarse  y  vuel 
d  bajar  al  proscenio.) 

Desc.  (á  Tom.)  Ese  jóven  que  acaba  de  salir  es  i 
escelente  compañero,  no  es  verdad? 

Tom.  Oh !  si,  un  mozo  leal  y  honrado,  y  el  m 
hábil  cazador  de  las  cercanías. 

Desc.  Es  dichoso  ? 

Tom.  Calla  alguna  cosa  que  le  trae  triste  con  fi  * 
cuencia.  (d  este  tiempo  María,  con  aire  inquie , 
sale  de  la  posada,  baja  por  la  escalera  de  la  - 
quierda,  mira  primeramente  entorno  suyo,  va  <  • 
pues  á  mirar  afuera  y  vuelve  á  la  escena  para  l  • 
blar  con  Tom.) 


ESCENA  II. 

Tom,  el  Desconocido,  María. 


Tom.  S¡  algún  dia  necesita  de  un  corazón  amigo 
y  de  un  buen  brazo  que  le  ayude  á  conseguir 
lo  que  desea,  no  necesitará  andar  mucho  para 
hallarle,  como  Tom  esté  á  su  lado. 

Desc.  ( reparando  en  María.)  Quién  es  esta  jóven? 

Tom.  (yendo  d  ella.)  Deseabais  algo,  señorita? 

Mar.  No  habéis  visto  detenerse  aqui,  ó  cruzar, 
cuando  menos  por  el  camino  que  va  de  Har 
lem  á  Amsterdam,  á  una  jóven  de  mi  edad,  y 
vertida  con  el  mismo  trage  que  yo? 

Tom.  A  una  huérfana  de  Amberes,  como  vos. 

Mar.  Si. 

Tom.  No,  señora,-  pero  no  debeis  estrañarlo,  por- 
1  que  acaba  de  amanecer. 

5  Mar.  Queréis  decirla  si  la  veis,  que  una  de  sus 
compañeras  la  aguarda  aqui  ? 

Tom.  Os  lo  prometo. 

Mar.  Y  entonces,  tendréis  la  bondad  de  avisar¬ 
me  ? 


cía 


Tom.  Si,  señora. 

Mar.  ( ap .)  Pobre  Juana!  Su  inquietud  debe  ser 
tan  grande  como  la  mia. 

Desc  ( siguiéndola  y  examinándola  )  Será  ella? 

Mar.  ( volviéndose  á  Tom  desde  el  pié  de  la  escale¬ 
ra.)  Ya  sabéis  que  estoy  aqui,  al  lado  de  mi 
padre. 

)esc.  (ap  )  Qué  dice  ? 

II'om.  Id  descuidada. 

Iar.  Gracias !  (vuelve  d  entrar  en  la  casa.) 

ESCENA  II. 

El  Desconocido,  Tom. 


•esc.  (con  sorpresa  d  Tom.)  Al  lado  de  su  padre, 
ha  dicho  ? 

N  om.  Si,  es  una  huérfana  que  ha  hallado  á  su 


padre. 


esc.  (ap.)  No  es  ella!  (alto.)  Luego  esta  jóven  es 
lsilf  una  de  las  que,  hace  diez  y  ocho  años,  fueron 
®  i  depositadas,  por  la  época  del  sitio... 
wff'OH  (que  se  ha  puesto  de  nuevo  ú  limpiar  el  arca 
lo**!  buz.)  Conocéis,  según  veo,  el  origen  de  las 
huérfanas  de  Amberes? 

¡'  ■  esc.  Su  origen  ,  si...  pero  nó  su  historia...  Sé 
iwl*  que  después  de  cinco  meses  de  sitio  contra  el 
y  duque  de  A!ba  ,  los  defensores  de  la  ciudad 
,  llegaron  á  encontrarse  tan  escasos  en  numero 
lili'  y  fuerzas,  que  la  iglesia  abrió  asilos, .en  los 
■  cuales  los  padres  de  familia  depositaban  á  sus 
fCM  hijos  menores  para  ir  á  combatir;  y  declaró 
que  los  combatientes  que  sobreviviesen  á  los 
f  horrores  del  sitio,  recobrarían  sus  hijos,  y  que 
í  í  la  ciudad  victoriosa  ó  vencida  adoptaría  á  los 
demás.  Sé  que  en  pocos  dias  fueron  deposita¬ 
dos  mas  de  dos  mil  niños;  pero  ignoro  si  re¬ 
clamaron  después  muchos. 
m.  Muy  pocos,  desgraciadamente;  el  silio,  fué 
>  ¡según  dicen,  sangriento  y  terrible;  y  ocho  años 
iespues,  reducida  la  ciudad  al  último  estre¬ 
no,  se  vió  precisada  á  cerrar  esos  benéticos 
asilos. 

I  3  se.  Y  entonces? 

•  a.  Entonces,  los  varones  ingresaron  en  los  re¬ 


gimientos,  pero  las  jóvenes  .,  se  encontraron 
sin  recursos...  Sin  embargo,  todo  buen  Ho¬ 
landés,  las  ha  auxiliado  como  mejor  ha  podi- 
d\q  a;-i  es  que,  envanecidas  con  su  infortunio, 
y  muchas  de  ellas  enriquecidas  por  un  acaso 
feliz,  ó  descubiertas  por  sus  padres,  como  esa 
por  ejemplo,  han  conservado  siempre  el  trage 
peculiar  de  las  huérfanas  de  Amberes! 

Desc.  (siguiendo  su  pensamiento.)  Y  esas  huérfanas 
protegidas  de  ese  modo,  tendrían  interés  en 
no  salir  de  Holanda  ? 

Tom.  Si  por  cierto...  pero  hace  poco  tiempo  fue¬ 
ron  desterradas  muchas  de  ellas,  por  haber  to¬ 
mado  parte  en  no  sé  que  conspiración...  Ea, 
voy  á  guardar  mi  arcabuz,  (entra  en  la  casa.) 
Desc.  (con  dolor.)  Ah!  Dios  inio!  quizá  la  bas  con¬ 
denado  á  ser  del  número  de  las  desterradas  ó 
de  las  muertas!  (yéndose  á  sentarse  á  la  derecha.) 
Después  de  tan  lento  martirio  no  os  apiadareis 
de  mi.  Señor  !  (deja  caer  la  cabeza  entre  las  ma¬ 
nos.  lien  hol  sale  d  este  tiempo  y  se  encamina  al 
Desconocido ,  única  persona  que  encuentra  en  el 
palio  de  la  posada.) 

ESCENA  IV. 

El  Desconocido,  Berthol,  ú  poco  Tom. 

Ber.  Sois  vos  el  posadero? 

Desc.  ( levantando  la  cabeza  y  mirándole.)  No,  se¬ 
ñor.  Abi  tenéis  al  muzo....  (vuelve  d  entregarse 
d  sus  reflexiones.) 

Ber.  (á  Tom  que  acaba  de  salir )  El  amo  de  la 
posada  ? 

Tom.  Fué  llamado  antes  de  amanecer  por  el  bur¬ 
go-maestre,  está  fuera. 

Ber.  Qué  distancia  hay  de  aqui  á  Amsterdam? 
Tom.  Una  legua  por  el  camino  de  la  ciudadela, 
legua  y  media  por  el  del  hospicio  de  S.  Diego. 
Ber.  No  hay  ninguna  otra  posada  mas  próxima 
á  la  ciudad  ? 

Tom.  Ninguna  (Bcrt hol  va  d  sentarse  en  el  banco 
de  la  derecha.  Acercándose  á  Berthol.)  Os  saco 
a'go  que  beber  ? 

Ber.  No. 
i  om.  De  comer  ? 

Ber.  No. 

Tom.  Qué  hay  de  nuevo  por  la  ciudad? 

Ber.  (enojado.)  No  lo  sé. 

ESCENA  v. 

Dichos ,  J can,  labradores  y  Fritz. 

1  Jijan,  (d  otros  tres  labradores  que  le  acompañan.) 
i  Lo  primero  que  debemos  hacer  es  llamar  á  los 
1  compañeros. 

i  Tom.  Ah!  ya  estáis  aqui...  tarde  venís  hoy  ! 
j  Juan.  Es  que  hay  novedades, 
t  Tom.  Cuáles  ? 

Juan  Déjame  llamar  á  los  compañeros  antes  de 
todo...  Ea,  arriba  !...  (entra  en  la  puerta  del  se¬ 
gundo  término  d  la  deréeha.)  Eli!  despertad, 
diicos  ..  ya  es  tarde,  (vuelve  d  salir,  y  detrás  de 
¡  él  hasta  una  docena  de  trabajadores.)  Veo  que 
}  que  si  os  dejasen,  dormirían-  ha>la  mañana. 

I  Fritz.  Ahora  nos  desquitaremos  del  tiempo  per- 
|  dido. 

*  J can  Haciendo  qué  ? 


Fritz.  Trabajando  de  firme. 

Juan.  Trabajar?...  Ya  no  hay  trabajo,  ni  donde 
ganar  ni  un  pedazo  de  pan,  compañeros  ! 

Todos.  Cómo  ?  • 

Juan.  Parece  ser  que  Guillermo  de  Nassau  está 
cerca  de  Amsterdam;  que  los  habitantes  le  han 
proclamado  ya,  y  que  esta  tarde  empiezan  el 
bombardeo  de  la  ciudad  ;  y  el  burgo- maestre 
acaba  de  dar  orden  al  molinero  de  que  tenga 
corriente  la  casa  y  el  molino  para  cuando  ven¬ 
gan  á  ocuparle  los  enemigos. 

Tom.  (alegre.)  Es  decir  que  se  decidió  la  gente/ 
Por  fin  voy  á  ver  una  guerra... 

Fritz.  Lleve  el  diablo  al  principe  Guillermo! 
Cuando  le  creíamos  muerto  estábamos  mas 
tranquilos,  (el  Desconocido  que  daba  muestras  de 
impaciencia  los  escucha  con  inquietud.) 

Juan.  Si  queréis  creerme,  camaradas,  nosotros 
nonos  meteremos  en  nada,  (señales  de  aproba 
donde  los  otros.)  Dicen  que  no  se  puede  traba¬ 
jar?  Pues  á  jugar  y  á  beber,  mientras  lo  haya. 
(señales  de  aprobación.) 

ESCENA  VI. 

Dichos,  Daniel,  que  aparece  en  el  foro. 

Dan.  No,  muchachos,  no,  porque  la  posada  va 
á  servir,  para  lo  que  va  á  servir  el  molino. 
(señales  de  descontento.)  El  burgo-maestre  me 
ha  dado  todo  el  dia  para  hacer  mis  prepara 
tivos  de  marcha.  Y  voy  á  darme  prisa,  (di 
rigiéndose  hacia  la  casa.)  Se  acabó  la  posa¬ 
da,  amigos,  se  acabó  la  posada:  cada  cual  á  su 
casa,  (entra  en  la  posada.) 

Juan,  (acercándose  á  Tom.)  Ea,  Tom,  ya  estás  co¬ 
mo  nosotros,  sin  colocación  y  sin  pan. 

Tom.  Iré  á  comer  el  pan  de  los  sublevados. 

Desc.  (levantándose  y  dirigiéndose  á  los  trabaja¬ 
dores  con  cólera  mal  reprimida.)  Vamos  á  ver, 
y  vosotros  qué  pensáis  hacer?..  ¿No  iréis  tam¬ 
bién  á  batiros?...  ¡Calíais!...  Es  decir  que  el 
yugo  estrangero  os  ha  envilecido  enteramen¬ 
te!...  ¿Es  decir  que  vereis  con  indiferencia 
bombardear  vuestras  ciudades,  saquear  vues¬ 
tras  casas  ,  quemar  vuestras  mieses?  Y  no 
vengareis  á  vuestro  Principe  Guillermo,  que 
después  de  veinte  años  de  proscripción  y 
destierro,  se  presenta  entre  vosotros  para 
vengar  á  su  patria  aherrojada...  Y  ó  su  es¬ 
posa  asesinada  por  los  invasores! 

Juan.  La  condesa  de  Nassau  fué  asesinada  por 
un  fia  meneo. 

Fritz.  Sí,  por  el  mayor  Van-Ruyter. 

Df.sc.  Eso  es  lo  que  vulgarmente  se  cree...  Pe¬ 
ro  no  es  verdad...  Ea,  pues,  socorred  ai  Prin¬ 
cipe  Guillermo,  y  cuando  vuestros  esfuerzos 
reunidos  hayan  logrado  acabar  con  la  inqui¬ 
sición  y  con  el  diezmo,  podréis  llevar  la  fren¬ 
te  erguida,  porque  no  os  vereis  agobiados  por 
el  miedo  v  el  trabajo...  A  las  armas  !  A  las 
armas!...  La  ocasión  es  propicia,  no  la  de¬ 
jéis  escapar. 

Tom.  A  las  armas! 

Todos.  Dice  bien...  A  las  armas! 

Desc.  Ah!  gracias  á  Dios ;  por  fin  mordéis  la 
mano  que  os  azota...  Guillermo  os  restitui¬ 
rá  vuestros  derechos  ,  vuestras  casas,  y  vues¬ 
tras  tierras }  y  yo  voy  á  deciros  como  habéis 


de  contribuir  mejor  á  su  triunfo...  ( todos  le 
rodean.)  Pero  noaqui...  Los  enemigos  pudie¬ 
ran  oirnos...  El  bosque  vecino  es  parage  mas 
seguro ,  y  todo  buen  patricio  me  seguirá 
allí. 

Todos.  Viva  Guillermo? 

Desc.  ( interrumpiéndole .)  Silencio... ,  Venid,  ve¬ 
nid!  (t 'ase  resueltamente  por  el  foro.  Todos  los 
jornaleros  le  siguen  llenos  de  entusiasmo.) 

Tom.  (  después  de  haberlos  visto  salir.)  Eso  es, 
eso...  Yo  voy  á  decir  á  maese  Daniel  que  quie¬ 
ro  también  tomar  parte  en  la  fiesta,  (entrase 
por  la  derecha  de  la  casa.  Berthol  se  queda  solo 
en  la  escena.) 


ESCENA  Vil. 
Berthol  ,  á  poco  Daniel. 


Ber.  ( levantándose .)  Este  hombrees  mas  de  Ii 
que  parece  y  conviene  observarle...  (atraviesi 
la  escena  )  Si  yo  pudiera  esconderme  en  al 
guna  parte  ,  tal  vez  averiguaría  quién  és.. 
(reparando  en  Daniel  que  sale  de  la  casa  e¿ca»m|¡i 
nando  unos  papeles.)  Ah!  aqui  viene  el  posa 
dero  ;  hagámosle  charlar  ,  y  sabremos  á  qu 
atenernos  sobre  él. 

Dan.  (reparando  en  él.)  Quién  será  este  honi 
bre? 

Ber.  Sois  vos  el...  Daniel/ 

Dan.  Berthol! 

Ber.  El  buen  Daniel! 

Dan.  Tú...  En  mi  casa!...  Venga  un  abrazo. 

Ber.  Con  toda  mi  alma,  (se  abrazan.)  Te  h: 
metido  á  posadero? 

Dan.  Si,  pero  hoy  cesan  mis  funciones.  ¿Y  qi 
vienes  tú  á  hacer  por  aqui'7 

Ber.  Venia  á  pedir  un  favor  al  amo  de  es 
posada. 

Dan.  Un  favor...  Dispon  de  mi.  Pero  dimeai 
tes  de  todo,  Berthol ,  ¿qué  te  has  hecho  < 
estos  cinco  años? 

Ber.  (sentado.)  Nada  que  de  contar  sea  ,  Danic 
Mientras  que  á  tí  se  te  iban  los  dias  soñant 
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con  una  existencia  pacifica  y  tranquila  en  1 
risueñas  riberas  del  Tajo... 

Dan.  O  del  Guadalquivir. 

Ber.  Yo  no  hacia  mas  que  suspirar  por  un  b 
liante  título  de  conde  ó  de  Barón. 

Dan.  Cosa  por  la  que  seguirás  suspirando. 

Ber.  Siempre! 

Dan.  Ya  vendrá  todo  eso...  Mas  tarde. 

Ber.  Quién  sabe! 

Dan  Con  la  ayuda  de  Dios... 

Ber.  Si,  de  Dios  y  de  las  circunstancias.  En  fi 
hace  cinco  años  que  corría  de  ciudad  en  cii 
dad  buscándome  la  vida  como  el  diablo  n 
daba  á  entender.  Y  ,  aburrido  de  la  molou 
de  los  acontecimientos  ,  me  encontraba  t; 
pobre  como  el  dia  de  nuestra  separacio 
cuando  supe  la  insurrección  de  Flesinga, 
destrucción  é  incendio  de  la  cárcel,  la  empre 
de  Guillermo,  y  lodos  los  demas  sucesos  q 
van  á  traernos  nuevos  tumultos  y  nuevas  guc 
ras.  Reanimado  con  tales  noticias,  me  he  d/R; 
do  prisa  á  venir  á  los  alrededores  de  Amstf  [R 
dam  ,  he  entrado  en  esta  posada  que  es  la  iin  ¡ 
próxima  á  la  ciudad... 

Dan.  Y  cuáles  son  tus  proyectos?  1 
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Ser.  No  tengo  todavía  proyecto  alguno,  pero  en 
cambio  tengo  esperanzas.  Yo  no  sé  si  serviré 
ó  perderé  á  Guillermo ,  lo  espero  lodo  de  algún 
favorable  acaso  que  quizás  halle  aqui  ;  y  por 
esceso  de  prudencia  desearía  no  ser  visto ;  en 
una  palabra,  Daniel ,  quisiera  poder  descansar 
aqui  secretamente  de  las  fatigas  del  viage  que’ 
acabo  de  hacer. 

)an.  ( señalando  al  pabellón  de  la  derecha.)  Mira, 
Berlhol ,  abi  tienes  un  pabellón  que  parece 
haber  sido  construido  para  el  uso  que  le  des¬ 
tinas.  En  él  puedes  descansar  y  encerrarle  si 
gustas. 

:f.u.  En  efecto... 
an.  Toma  la  llave. 

er.  Gracias.  Te  he  hablado,  Daniel,  como  si  nos 
hubiésemos  separado  ayer,  sin  recelo  alguno; 
y  creo  que  seguirás  ,  siendo  el  mejor  amigo 
de  Berlhol,  y  que,  suceda  lo  que  quiera,  le  de¬ 
fenderás  y  no  le  descubrirás  en  ningún 
caso. 


in.  Venderte!...  Yo,  Daniel!  ¿Has  olvidado 
que  te  dejé  en  otro  tiempo  malgastar  dos 
veces  mi  caudal  sin  quejarme  ;  que  te  dejé 
habitar  y  vender  mi  propia  casa  ■  que  tú  te 
ponías  y  usabas  mis  mejores  vestidos  ,  sin 
que  mi  amistad  te  baya  hecho  jamas  el  me¬ 
nor  cargo?...  Verdad  es  que  cuando  la  inqui-’ 
sicion  española  te  dió  aquella  enorme  suma 
en  pago  de  no  sé  que  servicio  ,  la  partiste  con- 
¡migo  liberalmenle  ;  que,  merced  á  la  vida 
iveuturera  que  por  ti  hemos  llevado  ,  he  cor- 
|  ido  muchos  países,  me  he  visto  á  menudo  en 
icos  palacios  ,  y  he  tropezado  con  mugeres 
nuy  bellas... Todo  esto  es  verdad,  pero  cuan 
lo  en  el  dia  recapitulo...  saco  en  limpio  que 
¡n  vez  de  ser  un  pacííico  y  feliz  propietario 
le  las  orillas  del  Tajo  6  del  Guadalquivir...  No 
»oy  mas  que  un  pobre  posadero  sin  posada, 
n  este  trisle  pais.  .  ¡Y  aun  dudas  de  mí,  Ber- 
hol!...  Eso  si  que  no  le  lo  perdono... 
í.  Necesitaba  oirte  hablar  de  ese  modo  para 
>ersuadirme  de  que  no  habías  cambiado.  Asi 
mes,  en  el  dia,  como  en  todo  tiempo,  confian 
a  absoluta  y  reciproca;  fortuna  ó... 
h.  Miseria! 

i.  ( dándole  la  mano.)  Está  dicho. 
i.  Asi  me  gusta,  [deja  caer  su  mano  en  la  de 
’ertliol.)  Ahora  entra  en  ese  pabellón  ;  es 
reciso  que  yo  vaya  en  el  acto  á  casa  de!  bor¬ 
o-maestre  para  hacerle  visar  estos  pape- 
es! 

No  tardes  mucho  en  volver! 
i.  Pierde  cuidado.  ( Berlhol  entra  en  el  pabe- 
on.  Daniel  repasa  los  papeles.  Jorge  y  Juana 
parecen  en  el  foro.) 


ESCENA  VIII. 


Jorge,  Juana,  Daniel. 

(d  Juana  señalando  d  Daniel.)  Aqui  teneis 
istamente  á  maese  Daniel. 

( con  viveza.)  Oh!  quiero  preguntarle,  (va 
ícia  él.)  ¿Teneis  la  bondad  de  decirme  si  se 
t  il  hospedado  aqui  esta  noche  una  huérfana 
5  Amberes? 

ft .  Una  huérfana  de  Amberes. —  (reflexio 
indo.)  Aguardad...,  todo  lo  que  puedo  de¬ 


ciros  es  que  he  hospedado  k  una  jóven  que 
ha  venido  en  compañía  do  su  padre. 

Jua.  (ap.)  Nadie  la  ha  visto  en  lodo  el  ca¬ 
mino. 

Jou.  ( acercándose .)  Teneis  trazas  de  estar  nmy 
cansada,  señora;  sentaos  aqui ;  quizás  llegue 
entretanto  la  persona  que  buscáis... 

Jua.  Si  ,  voy  á  descansar  un  poco.  ( siéntase  á 
la  derecha  al  lado  de  la  mesa  ) 

Dan.  (d  Jorge  al  marcharse.)  Buenos  dias  ,  Jor¬ 
ge/ 

Jor.  Hasta  la  vista,  Daniel,  (vase  Daniel.) 

ESCENA  IX. 

Jorge,  Juana,  Berthol  en  el  pabellón. 

Jua.  (cabilando.)  A  no  dudarlo,  Maria  ha  salido 
de  Harlem  ,  y  no  hay  mas  camino  que  este 
para  ir  á  Amsterdam. 

Jor.  ( que  se  habrá  acercado.)  Muy  desasogada 
estáis,  según  veo. 

Jua.  Por  la  primera  vez  de  mi  vida  me  encuentro 
separada  de  la  compañera  que  busco,  y  nues¬ 
tra  separación  es  tan  estraordinaria  que  te¬ 
mo  una  desgracia. 

Jor.  Es  esa  joven  ,  huérfana  como  vos,  desde 
nuestra  primera  guerra? 

Jua.  Sí,  y  ambas  nos  hallábamos  en  Harlem, 
cuando  ayer  recibimos  la  orden  de  salir  pa¬ 
ra  Amsterdam  con  el  objeto  de  que  estemos 
alli  prontas  á  socorrer  á  los  heridos  ,  en  ca¬ 
so  de  que  estalle  la  guerra  ;  mi  compañera 
se  separó  de  mi  para  hacer  algunos  prepa¬ 
rativos  ;  debíamos  echar  á  andar  una  hora 
después,  y  la  estuve  esperando  todo  el  dia; 
la  he  buscado  en  vano  por  toda  la  ciudad. 
Páseme  por  fin  en  camino  ,  y  acongojada, 
llena  de  impaciencia  por  llegar  á  Amster¬ 
dam  ,  habia  seguido  un  atajo  y  me  Labia 
perdido  en  la  selva,  cuando  os  he  encontra¬ 
do,  me  habéis  conducido  á  esta  posada...  y 
mi  zozobra  lejos  de  disminuirse  es  tal  ,  que 
hasta  he  olvidado  daros  las  gracias  por  ello. 

Jor.  Oh!  no  me  lo  agradezcáis  ;  me  contemplo 
muy  feliz  en  haberos  podido  ser  útil,  porque 
me  habéis  hecho  recordar  una  hermana  que 
vendría  á  tener  ahora  vuestra  edad? 

Jua.  Y  la  habéis  perdido? 

Jor.  Ñola  he  conocido  mas  que  un  día? 

Jua.  Uu  solo  dia!...  Y  cómo? 

Jor.  Tendría  yo  unos  doce  años  ,  cuando  mi 
padre  ,  viudo  hacia  ya  tiempo,  entró  en  casa 
cierta  noche  con  un  niño  recien  nacido  en 
brazos.  Mira,  Jorge,  me  dijo,  desde  hoy  tie¬ 
nes  una  hermana  ;  cuida  bien  de  ella.  Pero 
al  dia  siguiente  volvió  á  llevarse  á  la  niña 
oculta  bajo  su  capa,  y  no  he  vuelto  á  ver¬ 
los  mas. 

Jua.  No  habéis  tenido  nunca  noticias  del  uno 
ni  de  la  otra? 

Jor.  Supe  solamente  que  dos  dias  después  vol¬ 
viendo  mi  padre  á  casa  fué  acometido  á  la 
entrada  del  puente  de  Santiago  por  los  sa¬ 
télites  de  la  inquisición. 

Jua.  Y  qué  resultó? 

Jor.  Que  mi  padre  vencido  por  el  número,  fué 
arrastrado  á  un  calabozo  ,  en  donde  sin  du¬ 
da  ha  muerto. 
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Jua.  Muerto! 

Jor.  Oh!  yo  no  sé  porque  he  venido  á  aumen¬ 
tar  vuestra  tristeza  con  la  relación  de  mis 
desgracias....  Perdonadme  ,  os  ruego  ,  y  no 
pensemos  masque  en  vuestra  compañera, que 
quisiera  ayudaros  á  hallar,  para  que  desapa¬ 
reciese  esa  inquietud  que  no  os  deja  estar 
quieta. 

Jija.  ( levantándose .)  Si...  Voy  á  ponerme  en  ca¬ 
mino  otra  vez. 

Jou.  Permitid  que  os  acompañe  hasta  mas  allá 
de  la  ciudadela. 

Jua.  No,  quedaos  ;  nosotras  estamos  acostum¬ 
bradas  á  viajar  solas. 

Jor.  Pero  hoy  el  camino  estará  cubierto  de 
soldados  enemigos .  Os  pido  que  consin¬ 

táis... 

Jua.  Una  vez  que  teneis  esa  bondad..  ( dirigién - 
se  hacia  el  foro  para  marcharse .) 

Mar.  ( saliendo  de  su  cuarto.)  No  viene  nadie  á 
avisarme...  ( reparando  en  Juana.)  ¿Qué  niuger 
es  aquella?...  (llamando.)  Juana! 

Jua.  María! 

Mar.  (estrechándola  entre  sus  brazos .)  Mi  Juana 
querida!... 

Jua.  (volviéndose  á  Jorge.)  Os  doy  las  gracias. 
Ya  lo  veis,  he  hallado  á  mi  compañera. 

Jor.  (inclinándose.)  Para  bien  sea,  señora. 
(vase.) 

ESCENA  X. 

Juana,  María,  Berthol. 

Mar.  Por  fin  te  he  hallado. 

Jua.  Si  tú  supieras  lo  que  me  has  hecho  su 
I'rir! 

Mar.  Vas  á  perdonarme.  Atravesaba  ayer  el 
baluarte  de  Ilarlem,  cuando  se  me  apareció 
un  anciano  pálido  y  desemblantado  que  me 
dijo  con  tono  de  súplica  :  «-Hija  mia  ,  vuestro 
padre  ha  sido  víctima  del  sitio  de  Ambe- 
res,  salvad  á  uno  de  sus  compañeros  de  in¬ 
fortunio.  He  sufrido  una  prisión  de  diez  y 
ocho  años....  y  me  veo  amenazado  de  per¬ 
der  otra  vez  mi  libertad,  si  vos  no  consen¬ 
tís  en  acompañarme.  Un  pasaporte  que  he 
podido  proporcionarme  me  designa  acompa 
nado  por  una  hija  mia.»  No  habia  acabado 
de  hablar  ,  cuando  se  presentó  una  ronda  á 
exijiile  el  pasaporte  ;  mostróle  el  anciano, 
agarrándome  de  la  mano,  y  pasamos...  Aban 
donarle  entonces  hubiera  sido  dejarle  en.  el 
misino  peligro  de  que  acababa  de  salvarse, 
y  me  vi  obligada  á  seguir  con  él  el  camino 
de  Amslerdam. 

Jua.  Has  hecho  bien  en  salvar  á  ese  anciano, 
Maria....  Yo  no  le  acusaba  ;  pero  estaba  in¬ 
quieta  ;  como  lo  estaré  hasta  que  no  volva¬ 
mos  á  separarnos  ,  porque  preveo  que  ten¬ 
drás  que  acompañarle  todavía?... 

Mar.  Hasta  Amslerdam ,  en  donde  estaremos 
dentro  de  algunas  horas. 

Je  a.  (encaminándose  al  foro.)  Voy  á  aguardarte 
en  la  abadía;  pero  no  lardes,  porque  me  fi¬ 
guraré  que  vuestro  engaño  ha  sido  descu 
bierlo  y  estaré  sin  sosiego...  Ten,  hermana, 
toma  á  tu  vez  nuestro  amuleto  ,  y  me  que¬ 
daré  mas  tranquila,  (le  da  una  limosnera  que 
llevaba  colgada  del  cinturón  )  Yo  le  he  lleva¬ 


do  mientras  te  buscaba  ,  y  te  he  encontré  ( 
do. 

Mar.  (poniéndosela  en  el  cinturón.)  El  me  tra 
rá  pronto  a  tu  lado.  Voy  á  decidir  al  anciai 
á  que  partamos  cuanto  antes....  Adiós ;  i  í 
tienes  nada  mas  que  decirme? 

Jua.  Nada...  Ah!  si! 

Mar.  El  qué?  (vuelven  á  bajar.) 

Jua.  Viste  un  jóven  al  entrar  aquí? 

Mar.  Sí. 

Jua.  Me  perdí  en  la  selva,  y  él  ha  sido  el  qi 
me  ha  conducido  aquí. 

Mar.  De  veras! 

Jua.  Pálido  y  triste,  como  nosotros  nos  le 
gurábamos...  Me  ha  contado... 

Mar.  El  qué? 

Jua.  Sus  desgracias. 

Mar.  Y  tú  le  has  juzgado  muy  digno  de  lá 
tima ... 

Jua.  Ciertamente!  Si  tú  supieses... 

Mar.  Has  perdido  el  juicio! 

Jua.  No  vayas  a  estar  celosa  de  él! 

Mar.  Lo  estoy  de  todo  aquello  en  que  tú  p 
nes  algún  cariño. 

Jua.  Yo  no  tengo  cariño  á  ese  jóven. 

Mar.  El  te  ama  quizá. 

Jua.  No  me  lo  ha  dicho. 

Mar.  No  ,  pero  ya  veras  como  vuelves  á  h 
liarle  en  el  camino  y  te  lo  dice. 

Jua.  Oh!  ahora  ya  no  le  escucharé. 

Mar.  Y  harás  bien,  Juana.  Tal  vez  si  el  arr 
llegase  á  hacerse  cabida  en  tu  corazón  , 
entibiarla  la  amistad  que  me  profesas. 

Jua.  Oh!  eso  nunca. 

Mar.  Quién  sabe...  Eres  tan  aturdida! 

Jua,  (riendo.)  Y  eso  que  hemos  descubierto q 
te  lievo  ocho  días  ..  Soy  mayor  que  tú... 

Mar.  Pero  nó  en  cuanto  á  juicio... 

Jua.  Porque  tú  eres  mas  séria  ,  te  crees  ir 
juiciosa,  y  sin  embargo  has  tomado  al  pie 
la  letra  lo  que  te  he  dicho...  Te  desengaf 
ahora?  Eres  mas  aturdida  que  yo...  Ea  , 
hablemos  mas  de  esto...  ( subiendo  hácia 
foro.)  Y  acuérdate  que  te  estoy  esperando 

Mar.  Adiós! 

Jua.  Con  que  te  vás  enojada  conmigo?... 

Mar.  Por  qué? 

Jua.  Como  no  me  has  abrazado. 

Mar.  Juana  mia!  (se  abrazan.) 

Jua.  Hasta  luego. 

Mar.  Hasta  luego!  (mientras  Maria  mira  alejar 
á  Juana  y  le  hace  señas  con  la  mano,  el  fugih  * 
sale  de  la  casa  y  se  dirige  á  Maria.) 

itdi 

ESCENA  XI. 


Sin 


(S 


Sit 


íl 


¡iiK 
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El  Fugitivo,  María. 


¡■i 


. 

ci 


lii 


Füg.  Os  buscaba,  hija  mia,  porque  no  me 
posible  dar  un  paso  sin  vos. 

Mar.  Y  queréis  partir? 

Eug.  Si  ;  pero  antes  de  la  marcha  ,  es  preci 
que  arregle  mis  cuentas  con  mi  ángel  sí 
vador,  y  vos  lo  sois  ahora.  Haga  el  cielo  q 
algún  día  pueda  recompensaros  por  ello, 
preso,  á  pesar  de  sus  años,  vá  á  lanzarse  ' 
nuevo  en  ios  combates ,  en  los  cuales  tal  v 
encontrará  la  muerte,  Si  escapa  de  ellos  c< 
vida,  verá  triunfar  á  Guillermo,  y  podrá  te 
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deros  una  mano  generosa;  pero  como  es  mas 
probable  que  sucumba,  quiere  de  antemano 
legaros  su  herencia. 

)ar.  A  mi? 

jg.  Si  ,  hija  mía;  esto  os  sorprenderá,  porque 
¡soy  muy  pobre;  pero  mi  riqueza  consiste  en 
un  impórtame  secreto  que  quizás  inüuira 

algún  dia  en  los  destinos  de  la  Holanda . 

Tened,  hija  mia  ,  tomad  ese  papel  doblado  y 
sellado  que  contiene  algunos  renglones,  y 
guardadle  preciosamente.  ( María  le  gunrda 
«  m  la  limosnera  que  lleva  colgada  en  el  cin¬ 
turón.) 

ir.  Perded  cuidado....  ¿  Y  qué  he  de  hacer 
g  con  él? 

g.  Os  doy  cita  para  dentro  de  ocho  dias  á  la 
madrugada  ,  en  la  plaza  mayor  de  Amster- 
jam.  Si  falto  á  ella,  dadme  por  muerto;  y  en 
?se  caso,  para  tranquilidad  de  mi  alma  en- 
. regad  ese  escrito  al  Príncipe  Guillermo,  de 
N’assau  que  habrá  triunfado  ,  y  que  no  habrá 
■osa  que  no  conceda  á  la  persona  que  se  le 
íubiese  entregado. 

r.  Vos  mismo  se  lo  entregareis!...  Dios  os 
‘  irotegerá. 

j.  El  cielo  os  oiga!  Tened  mucho  cuidado  con 
10  perder  ese  papel. 

r.  (  Enseñándole  la  limosnera.)  Le  he  guar- 
¿¡  ado  en  esta  limosnera  bendita. 

i.  Con  lo  que  ahora  contiene  dentro  os  pro 
ostico  buena  suerte. 

i  .  Por  qué  conmigo  tanta  confianza  y  bon- 
ad? 


rto 

i,, 


.  Porque  sea  acaso  6  decreto  del  cielo,  vos  me 
abéis  salvado  la  vida,..  Venid,  hija  mia. 
i.  (siguiéndole. )  Vamos  á  partir? 

.  Sin  tardanza.  ( vuelven  d  entrar  en  la  casa. 
!erthol  sale  al  punto  del  pabellón.)  • 


ESCENA  XII. 

Berthol  solo  y  cabiloso. 

lo  dije?...  Bien  sabia  yo  que  no  perdería 
jada  escuchando  en  esta  hospedería  tan  pró 
ima  á  la  ciudad  sublevada....  Volvamos  i 


ter  lo  que  acabo  de  escribir  para  que  se 
e  quede  bien  impreso  en  la  memoria,  (con 
filando  su  libro  de  memorias .)  En  primer  lu 
ir  ,  ese  jóven  que  dice  haber  perdido  una 
srmana  ,  y  cuyo  padre  se  defendió  en  el 
nente  de  Santiago  contra  los  esbirros  que 
)  mandaba,  es  hijo  de  Van-ltuyter,  del  nía 
ir  Vau-Ruyter  ,  al  cual  hace  veinte  años, 
evamos  por  mil  revueltas  á  la  casa  miste- 
osa  ,  y  de  quien  nos  apoderamos  por  fin 
añosamente  dejándole  asegurado  en  un  ca- 
bozo  ..  Esto  es  cosa  que  pudiera  servirme 
no  lo  olvidaré...  Pero  !o  que  es  todavía 
as  importante,  es  que  una  de  esas  dos  mu- 
lachas  ha  salvado  á  un  fugitivo,  y  que  éste 
ha  entregado  una  carta  misteriosa  dicién- 
)la  estas  palabras:  Si  yo  muero,  llevádsela 
Principe  quemo  podrá  negar  nada  á  la 
orsona  que  se  la  entregue.  Ese  importante 
crito  se  halla  en  la  limosnera  de  la  jóven, 
con  él  puede  alcanzarse  el  favor  del  Prin- 
pe...  El  anciano  revelador  es  un  fugitivo  á 
fien  puedo  perder...  Oh/  Dios  mió!  Cuán¬ 
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tos  horribles  proyectos  ,  y  cuantas  sublimes 
esperanzas  cruzan  por  mis  pensamientos! 
(mirando  d  la  puerta  del  fugitivo.)  Si  yo  me 
atreviese  d  entrar  en  esa  estancia...  No.,  no 
despertemos  sus  sospechas....  No  importa, 
merced  á  ese  secreto,  puedo  llegar  áser  el  fa¬ 
vorito  del  Principe  Guillermo  ,  y  por  la  as¬ 
tucia  ó  por  la  fuerza  es  preciso  que  yo  le 
descubra.  —  (noche  en  el  proscenio.)  Ah!  Daniel! 
Auda  de  prisa. 

ESCENA  XIII. 

Daniel,  Berthol. 

Dan.  Te  cansaste  de  estar  metido  en  el  pabe¬ 
llón? 

Ber.  Si,  y  ya  formé  mi  proyecto. 

Dan.  Estás  resuelto  á  serv  ir  á  los  españolas? 

Ber.  No  ,  me  declaro  por  el  Principe  Gui¬ 
llermo. 

Dan.  Por  qué  razón? 

Ber.  Porque  acabo  de  saber  aqui  que  un  pre¬ 
so  fugado  de  la  cárcel  de  Flesinga  posee  un 
secreto  tal  que  debe  hacer  la  fortuna  del  que 
pueda  revelárselo  al  Príncipe....  Acaba  de 
confiárselo  por  escrito  á  una  jóven  para  que 
lo  descubra  si  él  muere,  (oyense  cañonazos  á 
lo  lejos.)  Oyes?...  Son  cañonazos...  Vuelve  á 
encenderse  la  guerra...  Guillermo  vencerá, 
Daniel...  Es  preciso  que  ese  secreto  le  sea 
revelado  por  nosotros;  la  jóven  y  el  fugitivo 
están  aqui,  en  nuestras  manos. 

Dan.  Son  recien  llegados? 

Ber.  No,  son  las  dos  personas  que  alojaste  esta 
noche. 

Dan  Esos  no  están  ya  aqui...  Acabo  de  hallar¬ 
los  cerca  de  las  primeras  avanzadas.  Tom, 
el  mozo  de  esta  posada  iba  con  ellos. 

Ber.  Imposible,  aun  no  han  salido. 

Dan.  Efia  casa  tiene  otra  puerta  que  dá  al  ca¬ 
mino. 

Ber.  Pero  estás  cierto  que  han  salido? 

Dan.  Míralo.  (Bertliol  sale  rápidamente  dlapuer- 
ta,  y  entra  en  el  cuarto.  Viéndole  salir  de  nue¬ 
vo.)  Y  bien? 

Ber.  Nadie/  (volviendo  á  bajar.)  Maldita  estrella 
mia/ .  No  sé  que  demonio  oculto  me  persi¬ 

gue  hace  cinco  años,  y  se  obstina  en  desba¬ 
ratar  todos  mis  cálculos.  Adiós,  Daniel. 

Dan.  ( deteniéndole .)  Que  vas  a  hacer? 

Ber.  No  lo  sé.  A  dejarme  ir  á  la  ventura. 

Dan.  Solo  ,  cuando  acabas  de  encontrar  á  Da¬ 
niel! 

Ber.  No  quiero  hacerle  partir  mi  mala  for¬ 
tuna. 

Dan.  Pues  yo  quiero  darte  parte  de  la  mia. 

Ber.  No  ambiciono  nada. 

Dan.  Empieza  por  saber  que  dejo  esta  casa  lle¬ 
vando  conmigo  cien  ducados. 

Ber.  (  en  el  foro  ya  y  volviéndose.  )  Cien  duca¬ 
dos? 

Dan.  Si  ,  fruto  de  mis  ahorros. 

Ber.  Ah  !  (yendo  d  él.J  Con  que  tienes  cien  du¬ 
cados!... 

Dan.  (retrocediendo  un  poco  con  recelo.)  Sí...  par¬ 
tamos...  Pero  como  hermanos...  Toma,  aqui 
tienes  tu  parle...  Bajemos  á  la  ciudad  ;  mi 
proyecto  para  enriquecerme  es  establecerme 
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allí,  y  comprar  por  poco  dinero  armas  y  mu¬ 
niciones  á  los  perdidos,  que  venderé  por  un 
doble  á  los  patriotas  honrados. 

Ber.  Es  negocio  seguro. 

Dan.  Demonos  cita  en  el  mercado  de  S.  Pablo; 
yo  me  marcharé  primero,  y  cuando  tú  lle¬ 
gues  ya  habré  planteado  mi  comercio  y  po¬ 
dremos  continuarle  juntos.  La  empresa  es 
menos  lucrativa  que  la  otra  ,  pero  ofrece 
también  menos  peligros,  Berthol. 

Ber.  Anda,  pues  ,  y  hasta  mañana  en  el  mer¬ 
cado  de  S.  Pablo,  (se  encaminan  hacia  la  puer¬ 
ta.) 

Dan.  ( cerca  de  la  puerta. )  Entretanto  ,  ello  dirá; 
la  casualidad  lo  hace  todo. 

Ber.  Dices  bien. 

Dan.  Pero  quién  viene  por  el  camino? 

Ber.  Ves  alguno? 


Dan^Es  Tom! 


Ber.  Tom! 


ESCENA  XIV. 


Dichos,  Tom. 


mera  impresión  de  la  guerra  me  ha  sido  |i- 
tal;  pero  no  me  ha  durado  mas  que  una  ifi» 
ra...  V  mi  corazón  ha  vuelto  á  recobrarse. 
Voy  á  donde  esta  el  peligro. 

Dan.  No  tienes  armas? 

Tom.  Kecojeré  las  de  algún  muerto. 

Dan.  Vas  á  volver  lleno  de  miedo. 

Tom.  No,  eso  sería  ya  hasta  vergüenza...  Y  í. 
tes  me  haré  matar.  ( vasc  corriendo.) 

Dan.  (d  Berthol.)  Adiós,  Berthol ;  hasta  maña  i,  j 
en  el  mercado  de  S.  Pablo.  ¡Jim 

Ber.  Está  dicho,  hasta  mañana. 

Dan.  Hasta  mañana,  (rase  Daniel.) 


ESCENA  XV. 


Tom.  ( que  viene  pálido  y  trastornado.)  Ah!  ¿Sois 
vos,  Daniel? 

Dan.  Qué  tienes?  Estás  herido? 

Tom.  No! 

Dan.  De  dónde  vienes? 

Tom.  De  la  batalla. 

Dan.  Siéntate...  Estás  todo  trémulo. 

Tom.  (sentado.)  Si. 

Dan.  Qué  has  hecho  de  tu  mosquete? 

Tom.  Mi  mosquete...  (mirando  en  torno. )  No  lo 
sé...  Le  he  perdido! 

Dan.  (a¡>.)  Lo  siento...  Pensaba  robárselo. 

Tom.  Ibamos,  cuando  vos  nos  encontrásteis,  ca¬ 
mino  de  la  ciudad...  Conforme  andábamos,  el 
estruendo  del  cañón  se  oia  cada  vez  mas  cer¬ 
ca  ,  y  me  oprimía  el  corazón  ■  el  aspecto  de 


la  ciudadeia  incendiada  acabó  do  embargar 


mis  fuerzas...  De  repente  llegaron  corriendo 
hasta  nosotros  un  tropel  de  soldados  que  ve¬ 
nían  perseguidos...  Los  enemigos  los  alcan¬ 
zaron;  trabóse  el  combate,  las  balas  silvaban 
por  todos  lados  ,  fuimos  envueltos  por  una 
nube  de  fuego  y  de  humo,  y  el  anciano  que 
nos  acompañaba  cayó  herido  de  un  balazo  en 
la  cabeza. 

Ber.  Y  la  jóven  que  estaba  con  él?... 

Tom.  Ignoro  lo  que  habrá  sido  de  ella  ;  se  me  j 
anublo  la  vista,  y  no  sé  lo  que  ha  pasado;  \ 
no  he  recobrado  mis  sentidos  hasta  que  he  divi- j 
sado  esta  posada.  Y  ahora  que  estoy  sereno,  j 
lloro  de  rabia  y  me  arranco  los  cabellos,  por¬ 
que  conozco  que  he  sido  un  cobarde. 

Ber.  Pero  no  recuerdas  nada  acerca  de  la  hi¬ 
ja  del  anciano? 

Tom.  Eh!  no  ,  no  ois  que  la  he  abandonado  co-  j 
bardemente?  j 

Ber.  Habrá  muerto  tal  vez? 

Tom.  (con  desconsuelo.)  Si,  tal  vez...  Oh!  Dios  j 
mió!  Soy  un  miserable,  (tiroteo  dentro.)  ¿.Oís  j 
la  mosquetería  que  diezma  nuestros  herma-  j 
nos?  (volviéndose  á  levantar.)  No,  no,  yo  no  í 
soy  cobarde,  porque  no  puedo  oir  tranquila-  i 
mente  los  gritos  de  guerra  de  mis  paisanos,  ] 
y  el  clamoreo  de  la  gran  ciudad  sublevada.. 
N°  ,  yo  quiero  volver  al  combate...  La  pri- » 


Berthol,  á  poco  María. 

Ber.  (solo.)  El  viejo  ba  muerto;  Guillermo  n 
duda...  triunfa.  Oh!  aun  no  hay  que  desj  ¡ 
perar  de  la  partida...  si  la  jóven  ha  sucu  1 
indo...  Es  huérfana,  puedo  reclamarla  ..  1.1, 
ro  entonces  los  rezagados  que  despojan  á  I. 
muertos  se  habrán  apoderado  de  su  lim  I 
ñera...  ¿Quién  sabe?  Quizás  esté  todavía  1 
va:  ¿  cómo  averiguarlo?...  Dónde  bailarla?,! 
Estará  en  Amslerdam?...  O  andará  perdil* 
por  esos  caminos?..  Espuesta  al  fuego  de  i 
combatientes?...  Muerta...  Perdida!....  (</lr 
dase  pensativo.  Vense  pasar  á  este  tiempo  jl 
el  foro  algunos  jornaleros  que  sostienen  la 
tirada  contra  los  españoles  que  los  persigu ! 
Después  de  un  ralo  de  silencio  ,  María  en 
asustada  en  el  patio ,  y  se  dirige  d  Berthol. 

Mar.  (á  Berthol.)  Por  piedad,  señor,  que*!,1 


decirme  si... 

Ber.  Ella!  »CUP, 

Mar.  Sí,  si.  ( reconociendo  la  posada.)  Esta  e  I 
posada  en  que  yo  rne  detuve. 

Ber.  (ocultando  su  agitación  )  Sí,  jóven,  ya  '  ja,,™ 
beis  estado  boy  aquí  ,  y  os  habéis  march;  I 
después  con  vuestro  padre...  ¿  Por  qué  ve  1 !  1 
sola?  "  lícíl 

Mar.  Porque  los  enemigos  le  han  muerto. 

Ber.  (ap.)  Ha  muerto/...  (alto.)  ¿Y  vos  os  i  •] 
beis  perdido?  Voy  á  serviros  de  guia;  prelW 
sámente  necesito  ir  ahora  mismo  á  la  oí1 
dad.  Y  no  podéis  quedaros  aqui  esta  no<  l 
porque  las  tropas  que  llegan  de  refuerzo  )jl ls 
posesionarán  de  la  posada.  I'8’' 

Mar.  Oh!  yo  también  necesito  llegar  cuaié^* 
antes  á  Amslerdam  ;  tengo  allí  una  com{*rlf,1( 
ñera  que  estará  muerta  de  inquietud.  |  ' í 
Bek.  Venid  ;  voy  á  llevaros  por  un  camino  f- 
guro,  el  del  hospicio  de  S.  Bruno.  [ 

Mar.  Ese  camino  que  el  rio  atraviesa  en  ni¬ 


chos  sitios,  me  dá  miedo  por  sus  puentecilh 


W( 


mal  seguros. 

Ber.  Pero  por  allí  no  se  baten. 

Mar.  Seguiré  con  gratitud  y  confianza  al  gn|i!l!l)l 

que  el  cielo  me  envia.  *  .  M®!1 

Ber.  No  tendréis  por  qué  arrepenliros.  (a¡)  JWj 
¡Demonio  que  empeñas  de  nuevo  la  partid  Ps¡ 
veremos  si  la  ganas  ahora,  (cabilando.)  ¿Qi  IN 
secreto  será  este?  • 

Mar.  Os  estoy  esperando 
Ber.  Ea,  marchemos,  (con  resolución.  Fanse  p 
el  foro  y  se  les  ve  lomar  enmedio  de  la  oscur 
dad  el  camino  llamado  del  hospicio.  Ruido  ó 
comíate  d  lo  lejos.) 


proel 


*1í| 

¡'•leí 
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ACTO  SEGUNDO 


Una  sala  de  una  habitación  modesta  en  Amsterdam; 
j  los  puertas  al  foro  ;  dos  puertas  laterales  á  la  derecha; 
•nfrente  una  ventana  :  mesa  y  sillas  á  la  derecha.  Los 
irreos  de  caza  y  el  arcabuz  de  Jorje  estarán  colgados 
;n  la  pared.  Al  levantarse  el  telón  aparece  Jorge  por 
a  puerta  del  foro,  quítase  la  capa  ,  y  la  deja. 

ESCENA  I. 

Jorge  solo. 


>tra  noche  de  inútiles  pesquisas..  Y  Juana?.,  (vd 
á  mirar  d  la  ventana.)  Ya  se  ha  levantado  sin 
duda...  Las  coi  tinas  de  su  ventana  están  des¬ 
corridas...  Pobre  Juana!...  Vá  á  venir  como 
lodos  los  dias  á  preguntarme  el  resultado  de 
mis  indagaciones...  Y  no  podré  decirla  nada... 
Nada  todavia!...  ( mirando  de  nuevo  por  la  ven¬ 
tana.)  ¡No  es  Tom  ese  hombre  que  atraviesa 
la  plaza!...  Entra  en  esta  casa...  Corro  á  abrir 
le.  (después  de  haber  abierto  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda  del  foro.)  Buenos  dias,  Tom. 

ESCENA  II. 

Jorge  ,  Tom. 


!aq 

1» 

iard 

ah 


m.  (en  traje  de  oficial.)  Ibas  á  salir,  Jorge? 

<.  Te  he  visto  en  la  plaza  ,  y  corría  á  tu 
ncupntro  para  darte  mas  pronto  la  mano, 
vi.  ( dándole  la  suya  y  bajando  con  él.)  He  ve- 
ido  á  llamar  á  tu  puerta  esta  mañana  ,  de 
nadrugada  ,  y  ya  habías  salido. 

.  He  ido  á  preguntar  otra  vez  en  vano  á  los 
efes  de  los  cantones  próximos  á  la  ciudad, 
cerca  de  esa  compañera  de  Juana,  á  lacualno 
a  vuelto  á  ver  desde  que  se  separaron  en  la 
osada  de  los  tres  caminos. 

(ap.)  Dios  mió,*  lodo  me  recuerda  sin  ce*sar 
ú  debilidad  de  aquel  dia.  (siéntase  abatido  ) 

|j.  (observándole. )I)a  algún  tiempo  á  esta  parle  te 
;o  triste;  tienes  pesares? 

.  No,  Jorge. 

Qué  se  ha  hecho  tu  alegría  de  otros  tiempos? 
o  tienes  por  qué  quejarle  de  la  suerte,  sin  em 
irgo;  querías  ser  soldado,  y  á  la  mañana  si- 
tiente  de  la  sublevación  de  Amsterdam,  el 
incipe  le  admitió  en  su  guardia...  Saiió  luego 
campaña,  y  tú  le  seguiste... 

K  Si,  dejándote  herido. 

pagáronse  tres  meses...  tres  meses  de  bala- 
.  s  continuas...  ia  victoria  os  ha  favorecido  ,  y 
I¡  enemigos  se  han  vi?to  precisados  á  abando- 
¡  r  sus  últimos  baluartes.  En  fin,  hace  dos  dias 
ce  Guillermo  ha  entrado  en  Amsterdam  ba¬ 
lando  sido  proclamado  por  todos  gobernador 
<  los  estados;  y  tú,  hecho  oficial;  nos  abraza 
J  S;  me  cuentas  tus  espediciones  militares;  te 
Rdaro  el  amor  que  profeso  á  Juana,  mis  ilu¬ 
mines,  mis  esperanzas,  y  veo  que  de  pronto  una 
r  3e  de  tristeza  anubla  tu  rostro. 

‘♦•'No  te  lomes  cuidado  por  mi,  Jorge,  (levantan¬ 
te  )  Estoy  contento  con  ini  suerte  .  soy  dicho- 
•¡8ri  haberte  hallado  y  en  haber  contribuido  al 
t  mío  de  un  principe  á  quien  amo,  y  cuya  sa- 
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biduria  acaba  de  bendecir  la  memoria  de  todos 
los  que  han  perecido  por  la  Flandes  subyugada; 
abandonando  á  la  execración  de  los  que  se 
unieron  al  tribunal  de  sangre,  como  Juan  Slo- 
len  que  vendió  al  conde  de  Egmont,  y  el  mayor 
Van-Ruy  ler  que  vendió  juntamente  con  su  ho¬ 
nor,  á  la  condesa  de  Nassau,  su  soberana. 

Jor.  (ap.)  Ha  maldecido  al  mayor  Van-Ruyter. 

Tom,  Ha  hablado  también  de  una  guerra  esterior; 
si  quieres  creerme,  Jorge,  hazle  soldado  como 
yo;  la  carrera  de  las  armas  es  abora  mas  que 
nunca,  gloriosa  en  nuestro  pais.  (Jorge  absorto 
no  le  responde  )  Pero  qué  es  esto?  Tú  también  te 
has  quedado  pensativo? 

Jor.  Si,  Tom  ,  y  voy  á  decirle  la  causa.  Ahora 
que  Guillermo  gobierna,  ahora  que  su  regreso 
y  mi  amor  á  Juana  me  colocan  en  una  posición 
mas  terrible  que  antes;  no  puedo  callar  por  mas 
tiempo,  y  quiero  al  menos  que  un  amigo  sepa 
mis  penas  y  me  ayude  á  soportarlas.  Acabas  de 
aconsejarme  que  me  haga  soldado...  pero  yo  no 
puedo  ser  nunca  mas  que  uno  de  esos  soldados, 
aventureros  y  mercenarios  que  viven  del  saqueo 
y  no,  como  tú,  soldado  debPrincipe  Guillermo. 

Tom.  Pero  por  qué? 

Jor.  Poique  al  engancharme  tendría  que  decir  el 
apellido  de  mi  padre...  y  mi  padre  ,  Tom,  era  el 
mayor  Van-Ruyter! 

Tom.  Van-Ruyter! 

Jor.  Si  el  mayor  cuya  defensa  nadie  ha  podido  to¬ 
mar  cuando  se  publicó  su  crimen  ,  y  á  quien 
Guillermo  acaba  de  maldecir;  sin  embargo, 
las  pruebas  de  su  inocencia  existen  ,  se  hallan 
en  una  casa  de  Amsterdam... 

Tom.  Cuál? 

Jon.  Si  yo  lo  supiese,.. 

Tom.  Y  cómo  ha  sido  acusado  tu  padre? 

Jor.  Cuando  la  muger  de  Guillermo  proscripto  fué 
presa  por  el  duque  de  Alba,  un  Flamenco,  uno 
solo  obtuvo  la  gracia  de  verla,  y  ese  fue  mi 
padre;  todas  las  noches  era  conducido  con  los 
ojos  vendados  después  de  muchas  revueltas  y 
rodeos,  á  una  oscura  casa  de  Amsterdam  que 
servia  de  caí cel  secreta  á  la  pobre  cautiva;  de 
repente  se  interceptó  una  correspondencia  de 
mi  padre  con  el  rey  dé  España,  de  la  cual  re¬ 
sultaba  que  se  habia  vendido.  Al  dia  siguiente 
el  mayor  desapareció;  se  publicó  el  envenena¬ 
miento  de  la  Condesa,  y  la  Holanda  engañada 
acusó  con  indignación  á  Van  Ruy  ler  que,  se¬ 
gún  digeron,  se  habia  fugado,  llevándose  una 
cuantiosa  suma...  Yo  era  muy  jóven  entonces, 
y  sabia  lo  contrario  ;  porque  la  noche  que  pre¬ 
cedió  á  aquel  dia.  estaba  en  una  ventana  aguar¬ 
dando  inquieto  el  regreso  de  mi  padre  que  ha¬ 
bia  salido  llevándose  una  hermana  mia,  recien 
nacida  ,  cuando  al  desembocar  por  el  pne?ite 
de  Santiago,  le  vi  de  repente  acometido  de  cua¬ 
tro  enmascarados  que  le  sugetaron  y  se  le  lle¬ 
varon  precipitadamente  Diez  años  se  pasaron 
desde  aquel  dia,  sin  tener  la  menor  noticia  de 
mi  padre. 

Tom.  Y  después? 

Jor.  Un  mendigo  de  la  Frisa  dejó  caer  una  car¬ 
ta  al  pasar  junto  á  mi  cierto  dia:  era  de  mi  pa¬ 
dre  que  me  escribía  estas  palabras.  «Tu  pa¬ 
dre  yace  en  un  calabozo  diez  años  ha,  y  tal 
vez  mori;  á  en  él;  las  cartas  que  me  han  deshon¬ 
rado  son  falsas;  cuando  fui  preso,  acababa  de 
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separarme  de  la  condesa  envenenada  por  los 
agentes  de  la  inquisición;  y  próxima  á  talle¬ 
cer,  me  habia  confiado  que  detrás  de  las  ma¬ 
deras  talladas  que  cubrían  las  paredes  de  una 
de  las  piezas  de  su  cárcel,  babia  escondido  un 
escrito  que  contenia  la  relación  de  sus  desgra¬ 
cias  y  de  su  asesinato....  Iba  á  apoderarme  de 
él,  anadia  mi  padre,  cuando  vinieron  de  nue¬ 
vo  á  vendarme  los  ojos  y  me  sacaron  de  aque¬ 
lla  casa  misteriosa  que  no  me  ba  sido  posible 
buscar  después,  porque  me  metieron  en  este 
calabozo.  Ninguna  luz  puedo  darte  acerca  de 
este  asunto;  busca,  bijo  mió....  y  si  descubres 
la  casa,  si  bailas  ese  escrito,  consérvale  ,  por¬ 
que  podrá  servirte  algún  dia  para  rehabilitar 
tu  nombre. 

Tom.  V  le  has  buscado? 

Jor.  Durante  cinco  años.  líe  agotado  todos  los 
recursos,  he  inventado  lodos  los  medios  ima¬ 
ginables  para  entrar  en  aquellas  casas  que  me 
inspiraban  sospechas;  pero  en  vano...  siem¬ 
pre  en  vauo.  Desanimado  por  último  ,  me  hice 
cazador  para  vivir,  hasta  el  dia  en  que  fui  he¬ 
rido,  y  en  que  dió  principio  el  amor  que  profe¬ 
so  á  Juana...  Ahora  como  sabes  he  venido  A 
fijar  mi  residencia  en  Amsterdain,  al  lado  su¬ 
yo,  en  donde  maese  Berlhol ,  un  escelenle 
hombre,  me  ha  ofrecido  generosamente  un  asi¬ 
lo...  Ya  sabes  ,  amigo  mió,  la  causa  de  mi  tris¬ 
teza,-  dime  tú  en  cambio  de  qué  proviene  la 
tuya. 

Tom.  Oh!  la  mía,  Jorge,  dimana  de  un  remordi¬ 
miento  que  ningún  hecho  positivo  justifica 
todavía,  y  que  algún  dia  sabrás...  Adiós...  he 
recibido  orden  de  ir  con  unos  cuantos  solda¬ 
dos  á  posesionarme  del  hospicio  que  ayer  fue 
molestado  por  una  partida 

Jor.  Pues  te  llama  tu  deber,  adiós. 

Tom.  Jorge,  antes  éramos  camaradas;  desde  es¬ 
te  dia  soy  tu  mejor  amigo. 

Jou.  Bien  sabia  yo  á  quien  me  confiaba.  Aqui 
viene  Juana;  ella  y  tú  me  habéis  hecho  amar 
la  vida. 

Tom.  Adiós,  pues. 

Jor.  Adiós. 

ESCENA  III. 

Jorge,  Juana. 

Jua.  ( dirigiéndose  d  Jorge  )  Y  bien,  Jorge? 

Jor.  Mi  Juana  hermosa! 

Jua.  ( con  esperanza.)  Os  sonreís! 

Jor.  (con  viveza.)  Oh!  no  toméis  mi  alegría  por 
una  esperanza...  no  he  podido  averiguar  na¬ 
da,  Juana. 

Jua.  (con pesar.)  El  cielo  desoye  mis  fervientes 
súplicas. 

Jor.  Lloráis..?  (Juana  oculta  su  rostro  entre  las 
manos.)  Por  qué  he  de  veros  todos  los  dias  in¬ 
terrumpir  nuestra  primera  entrevista  con 
vuestras  lágrimas? 

Jua.  Porque  cada  dia  siento  renovarse  el  pesar 
de  la  víspera,  Jorge...  María  era  para  mi  mas 
que  una  hermana.  Unidas  por  un  inconcebi¬ 
ble  acaso,  nuestro  destino  debía  ser  el  mis¬ 
mo.  Cuando  fuimos  depositadas  ,  una  de  noso¬ 
tras  llevó  por  señal,  que  debía  darla  á  conocer 
mas  adelante,  una  limosnera  de  terciopelo  que 


fue  conservada  como  una  reliquia  hasta  el  di 
en  que  se  cerraron  los  asilos  de  huérfanos;  :, 
entonces,  como  ambas  teníamos  la  misma  edaj  i| 
y  el  misino  nombre,  no  fué  posible  designar 
cuál  de  las  dos  había  pertenecido;  salimos  en  , 
trambas  del  asilo  llevándonos  aquella  prenda  i 
y  con  ella  la  misma  esperanza  y  la  misma  má  3 
seria;  juramos  que  si  con  el  tiempo  aquella  1 
mosnera  nos  proporcionaba  algún  auxilii 
quedaria  confundido  entre  las  dos,  como  nq 
sotras  lo  habíamos  sido  por  la  naturaleza.  Vt 
ahora  si  debe  ser  grande  mi  dolor  por  habí 
perdido  á  María. 

Jor.  üh!  si,  comprendo  todo  lo  que  debeis  si 


frir 


Jua.  Si,  Jorge,  y  no  dudéis,  á  causa  de  mi  pesa 
de  mi  cariño  hácia  vos,  porque  sino  os  ama 
me  habría  muerto  ya. 

Jor.  Vuestro  cariño,  Juana,  es  un  rayo  del  ci< 
lo  que  cada  dia  reanima  mi  valor...  Oh!  qui 
ro  buscar  de  nuevo  á  María.  Tom,  que  está  1 
vuelta,  me  ayudará,  y  también  nuestro  hué 
ped,  Maese  Berlhol  que  tan  bondadoso  se 
mostrado  conmigo,  y  que  tanto  interés  se  toi  r 
en  todo  lo  que  os  concierne. 

Jua.  Sí,  Maese  Berthol  es  bueno;  yo  le  veo  di 
riamenle  socorrer  á  los  pobres. 

Jor.  Os  confieso  que  el  cariño  que  os  muest 
ha  llegado  alguna  vez  á  darme  celos. 

Jua.  Jorge,  adiós...  (mirándole  con  ternura  y  da 
dolé  la  mano.)  En  v os  espero...  porque  quir 
vivir. 

Jor.  (besándosela.)  Oh/  si,  para  que  Jorge  crea  | 
último  en  la  felicidad  de  este  mundo. 
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ESCENA  IV. 


Jorge,  ápoco  Bertuol. 


Jor.  Ah!  lo  conozco;  Tom,  Juana,  vosotros  1 
me  haréis  amar  la  vida/  (dirigiéndose  á  la  v 
lana  )  Quiero  verla  otra  vez!  ll: 

Beut.  (saliendo  sin  ver  á  Jorge.)  Guillermo  es  j 
fin  dueño  de  Holanda!.,  para  ser  cotnple 
mente  feliz  .  solo  le  falta  hallar  á  su  hij  j 
Soy  posesor  de  ese  secreto,  y  ya  es  tiempo  i 
mi  destino  se  cumpla...  Los  amores  de  Jim 
y  Jorge  pudieran  desconcertar  mis  plan 
afortunadamente  tengo  bien  presente  la  bislfa] 
ria  que  Jorge  contó  en  la  posada  de  una  h  -Leu 
mana  perdida...  y  con  eso.. .  ^ll  eso 

Jor.  (mirando  por  la  ventana.)  Ha  entrado  en  ll-, Si,  1 
casa...  la  Virgen  vele  sobre  ella.  í®pii¿r 

Bert.  Aqui  está  Jorge!  Manos  á  la  obra.  (i/enJ álDel p 
la  puerta  y  fingiendo  que  da  órdenes.)  No  ol 
deis  nada...  que  eslé  todo  pronto  para  mi  p  “lluran 
tida..  (bajando  al  proscenio.)  No  hay  reme  '-)p. Dura 
es  preciso  marchar.  r^ifüice 

Jor.  Vos,  Maese  Berthol...  qué  habíais  de  m  *UQe¡ 
cha?  #1  Bino  a  J< 

Bert.  Si,  Jorge...  voy  á  embarcarme.  Wíerodt 

Jor.  Cuándo?  *  ’ 

Bert.  Dentro  de  dos  horas.  *  «í0e| 

Jor.  Para  ir  á  dónde?  ;  if0r(j 

Bert.  Para  ir  á  una  de  esas  remotas  islas 


donde  no  llegan  noticias  de  Europa  sino  de 
enano. 

Jor.  Pero  decidme  al  menos  la  causa  de  esa  cr^yn* 
y  repentina  partida. 


Bert.  Por  mi  no  lo  «¡abréis  nunca,-  algún  dia  la 
adivinareis  tal  vez.  Adiós. 

Jor.  ( deteniéndole .)  Bertoí,  decidme,  por  piedad, 
ei  motivo  de  ese  terrible  destierro? 

Bert.  Si  le  supieseis,  vos  mismo  me  aconseja¬ 
ríais  que  apresurase  mi  marcha... 

Jor.  Pero  qué  es  en  flrt? 

Bert.  No  esporeis  que  oslo  diga. 

Joa.  Lo  exijo. 

Beut.  No. 

Jor.  Berthol! 

Bert.  No  me  interroguéis. 

Jor.  En  nombre  de  la  amistad  que  nos  une...  en 
nombre  de  mi  gratitud 
Bert,  Lo  queréis  absolutamente? 

Jor.  Os  lo  suplico. 

Bert.  Jorge,  amo  á  Juana  con  un  amor  frené- 
¡]  tico 
Jor.  Cielos! 

Bert.  Es  un  amor  queme  consume  y  devora.  Ya 
veis  que  es  preciso  que  me  aleje  sin  tar¬ 
danza. 

i  For.  Pobre  amigo! 

üert.  Es  un  amor  que  ha  echado  hondas  raíces 
en  mi  alma,  y  que  en  vano  he  querido  sofocar. 
Hace  mucho  tiempo  que  existe;  desde  que  la 
conocí...  Yo  me  afanaba  por  procurarme  un 
pacifico  bienestar  para  ofrecérsele  cuando  la 
casualidad  hizo  que  os  vieseis,  y  os  apasiona¬ 
seis  uno  de  otro.  Oh!  Jorge,  sí  supieseis  todo  lo 
que  yo  he  sufrido. 

or.  Lo  sé,  Berthol,  porque  para  mi  sería  un 
golpe  mortal  tener  que  renunciar  á  Juana. 
ert.  Tal  vez  me  cueste  la  vida...  Dios  decidirá; 
y  sin  embargo  su  amor  debía  ser  mi  recom¬ 
pensa,  porque  yo  fui  el  que  la  salvé  de  la 
muerte  cuando  niña,  y  la  deposité  en  la  casa 
de  asilo  de  Amberes. 
ir .  Vos! 

ert.  Bien  lejos  estaba  de  sospechar  entonces 
la  desgracia  que  yo  mismo  me  preparaba. 
r.  Luego  vos  sabéis  quién  es  su  padre? 

5RT.  No,  solosé  que  después  de  haberle  de¬ 
fendido  heroicamente,  le  vi  caer  en  manos  de 
cuatro  enmascarados  que  tenían  trazas  de  es¬ 
birros;  yo  recogí  á  la  pobre  niña  que  habia 
colocado  en  el  suelo  durante  el  combate,  y 
ique  el  padre  no  pudo  ni  aun  reclamar,  porque 
le  taparon  la  boca  y  se  le  llevaron.  .  Pero  no 
hablemos  mas  de  co>as  que  pasaron,  y  que 
¡{¡  renuevan  mis  heridas. 

Y  eso  pasó  en  Amberes? 

|¡rt.  Sí,  en  el  centro  de  la  ciudad,  á  la  entrada 
*  Jel  puente  de  Santiago. 

$  t.  Del  puente  de  Santiago! 

Brt.  Si. 

■  i.  Durante  la  noche? 

Iht.  Durante  la  noche. 

;:Ji.  Hace  veinte  años? 

Irt.  En  el  mismo  año  del  sitio!  ( tendiendo  la 
•iano  á  Jorge.)  Tenedme  lástima,  amigo  mió.... 
(«..  Perodecidme,  no  habéis  tenido  nunca  sos¬ 
pechas  de  quien  fuese  el  padre  de  Juana? 
i  5  ht.  En  el  mismo  puente  recogí  aquella  noche 
mos  cordones  con  agujetas  que  me  dieron  á 
ÉBonocer  que  aquel  hombre  era  oficial  de  los 
lerdos  flamencos. 

Ij.  Y  qué  grado  designaban  las  agujetas? 

I  it.  El  de  mayor. 


Jor.  (ap.)  Gran  Dios!.,  mi  hermana!  ( déjase  caer 
sobre  un  asiento.) 

Bert.  ( poniéndose  el  sombrero  y  con  voz  conmovi¬ 
da.)  Adiós,  Jorge  ,  y  cuando  seáis  esposo  de 
Juana  no  la  contéis  nada  de  esta  dolorosa  his¬ 
toria.  ( dirígese  hacia  el  foro.) 

Jor.  Aguardad.  Yo  no  seré  nunca  esposo  de 
J  nana. 

Bert.  ( deteniéndose  sorprendido.)  Por  qué? 

Jor  ( yendo  á  él.)  Porque  acaba  de  abrirse  un 
abismo  entre  los  dos.  (con  desconsuelo.)  Oh! 
Dios  mió/  tened  piedad  de  mi. 

Bert.  Qué  leneL? 

Jor.  (tomando  por  la  mano  á  Berthol  y  haciéndole 
bajar.)  Berthol,  ese  mayor  asaltado  en  el  puen¬ 
te  de  Santiago... 

Bert,  Qué? 

Jor.  Era  mi  padre. 

Bert.  Vuestro  padre! 

Jor.  Y  Juana  es  mi  hermana! 

Bert.  (ap.)  Dió  en  el  lazo. 

Jor.  Y  ahora,  Berthol,  vos  que  sois  mi  salvador, 
no  os  marchareis,  no  es  verdad? 

Bert.  Vuestra  hermana! 

Jor.  Quedaos  Berthol,-  yo  soy  el  que  debe  mar¬ 
charse,  yo,  hermano  suyo  y  devorado  de  una 
pasión  criminal, 

Bert.  Oh/  yo  no  podría  reemplazar  al  hermano 
que  va  á  perder,  sin  que  una  loca  esperanza 
subsistiese  en  mi  corazón...  y  Juana  no  me 
amará  nunca...  (viendo  á  Jorge  que  se  aleja.) 
A  donde  vais? 

Jor  A  buscar  á  Juana  y  á  revelárselo  lodo. 

Bert  Aguardad...  * 

Jor.  No,  el  cielo  quiere  que  este  golpe  nos  al¬ 
cance  á  los  dos...  pero  no  os  marchéis  ,  no  la 
abandonéis... 

Bert.  Me  quedaré. 

Jor.  Yo  sabré  cumplir  con  lo  que  me  imponen 
mis  deberes  de  hermano.  Adiós,  (vase  precipi¬ 
tadamente.) 

Ber.  (solo.)  Vamos,  lo  mas  difícil  de  la  tarea  está 
ya  hecho;  no  perdamos  un  instante,  llamemos 
á  Daniel...  y  démosla  fin...  (vá  d  hacer  una  se¬ 
ña  á  la  ventana.)  Hétele  allí _ ya  viene...  tie¬ 

ne  trazas  de  mal  humor.,  lo  celebro...  asi  me 
divertiré  con  él...  (yendo  ala  puerta.)  Ya  su¬ 
be...  (mirando  ¿i  su  alrededor.)  Estaremos  ente¬ 
ramente  solos. 

ESCENA  V. 

Berthol,  Daniel. 

Dan.  (que  llega  reventado.)  Gracias  á  Dios...  has 
hecho  bien  de  llamarme...  porque  me  iba  á 
marchar. 

Bert  Qué  has  hecho  entonces  de  tu  antigua  pa¬ 
ciencia? 

Dan.  Dió  fin  el  diablo  con  ella. 

Bert.  Siéntate. 

Dan.  (sentándose  )  AI  momento,  porque  las  pier* 
ñas  no  me  pueden  tener. 

Bert.  Estás  ya  muy  cascado,  buen  Daniel. 

Dan.  Qué  cascado  ni  que  entero!  El  paseo  que  me 
has  hecho  dar.  dejaría  rendida  á  una  muía  de 
paso.  Te  presentas  esta  mañana  en  mi  tienda 
de  armero,  después  de  no  sé  cuanto  tiempo 
que  no  nos  habíamos  visto;  me  dices  que  te 
acompañe  fuera  de  la  ciudad  ,  me  haces  ca- 
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minar  durante  tres  horas  eternas,  atravesan¬ 
do  bosques,  valles  y  praderas,  y  me  traes  fren  - 
te  por  frente  de  esta  casa;  me  colocas  delante 
de  una  ventana,  y  me  tienes  otras  dos  horas 
antes  de  hacerme  la  seña  convenida  para  que 
subiese.  Espero  que  ahora  me  digas  dónde  es* 
toy  y  qué  me  quieres. 

Bert.  tislás  eu  una  casa  que  me  pertenece. 

Dan.  A  ti? 

Bert.  Si.  Los  cincuenta  ducados  que  me  diste  me 
sirvieron  para  ganar  doscientos  con  los  cuales 
he  comprado  esta  casa. 

Dan.  Ola!  me  parece  muy  bien,  señor  Berthol. 

Bert.  Verdad  que  si?..  Pero  ya  no  es  mia.  Ayer 
la  he  perdido  al  juego,  y  mañana  lomará  otro 
posesión  de  ella...  V  como  estoy  arruinado  y 

necesito  dinero . es  preciso  que  tú  me  lo 

presles. 

Dan.  ( levantándose .)  Y  ha  sido  para  pedirme  pa¬ 
ra  lo  que  me  has  hecho  dar  ese  paseo? 

Bert.  Para  eso  y  para  otra  cosa  también...  Quie¬ 
ro  que  te  se  cumpla  por  fin  tu  deseo  de  retí 
rarle  á  Portugal;  en  una  palabra,  quiero  ha¬ 
cer  tu  fortuna. 

Dan.  ( dando  un  paso  para  marcharse .)  Pidiéndo¬ 
me  prestado? 

Bert.  Sabrás  ante  todo  como  habiéndome  que¬ 
dado  solo  en  la  posada  de  los  tres  caminos,  fuy 
yo  el  guia  de  la  joven  que  poseía  aquel  secreto 
importante. 

Dan.  ( volviéndose  d  acercar .)  Y  el  secreto? 

Bert.  Le  tengo  yo. 

Dan.  Y  la  muchacha? 

Bert.  ( sacando  del  bolsillo  la  limosnera  que  lleva¬ 
ba  María.)  Al  principio  no  llevaba  mas  inten¬ 
ción  que  la  de  quitarla  esta  limosnera  que  con¬ 
tenia  el  precioso  escrito;  pero  ella  se  defen¬ 
dió  con  tanto  encarnizamiento,  que  para  sofo¬ 
car  sus  gritos  me  vi  obligado  á... 

Dan.  Quitarla  de  enmedio? 

Bert.  Con  quién  se  figura  que  está  hablando  el 
señor  Daniel? 

Dan.  Oh!  perdonad!  ( ap .)  La  mató!  (alto.)  Pero 
qué  hiciste  de  ella* 

Bert.  En  fin,  aqui  está  la  limosuera  y  la  carta. 

Dan.  Y  qué  dice  la  carta? 

Bert.  Ahora  lo  veras. 

Dan.  (de  pronto.)  Trae. 

Bert.  No  hay  que  apresurarse  .—Lo  primero  es 
ver  si  nos  escuchan.  (Daniel  va  á  mirar  muy 
rápidamente  á  fuera  y  vuelve  del  mismo  modo.) 

Dan.  Nadie! 

Bert.  Lo  has  visto  bien? 

Dan.  Bien. 

Bert.  Parece  que  ya  no  estás  tan  cansado. 

Dan.  Es  que  siempre  que  le  piden  á  uno  dinero 
anda  de  prisa. 

Bert.  (dándole  la  limosnera .)  Toma,  y  lee, 

Dan.  ( sacando  el  papel  y  leyendo.)  *El  médico 
Vander— Doés  afirma  y  jura  que  favorecido 
por  una  rara  circunstancia,  ha  podido  sustraer 
de  mano  de  los  que  creian  haber  esterminado 
toda  la  raza  de  Guillermo  Nassau,  á  una  hi¬ 
ja  de  Juana—  María,  duquesa  de  Nassau  ,  y  de 
Guillermo  conde  de  Nassau,  principe  de  Oran- 
ge;  la  cual  fué  deportada  por  él  en  el  asilo  de 
Ámberes  eu  los  últimos  dias  de  enero  de  16ÍS5, 
bajólos  dos  nombres  de  bautismo^e  su  madre.. 
Juana  y  María — Firmado,  Yauder-Doés.» 


Bert.  Vamos,  qué  te  parece? 

Dan.  Que  esta  cartaes  un  tesoro. 

Bert.  Pues  es  para  ti.  . 

Dan,  Cómo  has  dicho? 

Bert  Digo  que  te  la  doy...  Dos  dias  hace  que 
Guillermo  gobierna;  puedes  ir  á.  decirle  que 
recobre  la  esperanza  de  hallar  á  su  hija  ,  en¬ 
tregarle  esa  carta  de  su  médico,  y  recibir  en 
cambio  honores  y  recompensas... 

Dan.  Y  esta  carta  lleva  tres  meses  en  tu  po¬ 
der? 

Bert.  Sí. 

Dan.  Y  aun  no  has  hecho  uso  de  ella? 

Bert.  La  tenia  reservada  para  ti. 

Dan.  Para  mi?  (con  desconfianza .) 

Bert.  Para  ti,  mi  único  amigo...  Qué  es  eso?  No 
quieres  enriquecerte?.. 

Dan  (volviéndose  á  sentar.)  Estoy  muy  cansado. 

Bert.  Hace  poco  andabas  tan  diligente. 

Dan.  Es  que  me  he  vuelto  á  cansar. 

Bert.  Guarda  bien  esa  caria. 

Dan.  (volviéndola  á  meter  en  la  limosnera  y  restitu¬ 
yéndosela.)  Toma,  guárdala  tú,  Berthol,  podría 
perdérseme,  tú  la  guardarás  mejor. 

Bert.  Me  la  devuelves? 

Dan.  Para  no  tener  ese  cuidado. 

Bert.  Y  por  qué? 

Dan.  Porque...  ( encaminándose  hácia  el  foro.)  Por 
que  prefiero  tomar  la  puerta. 

Ber.  (deteniéndole. )Me  dejas? 

Dan.  Si,  con  toda  franqueza...  Prefiero  prestarte 
el  dinero  y  marcharme... 

Bert.  (iracundo.)  Pero  por  qué? 

Dan.  (temblando.)  Porque...  porque  tengo  mié 
do... 

Bert.  Miedo...  y  de  quién? 

Dan  De  ti- 

Bert.  De  mi! 

Dan.  Pues  no?  Tienes  entre  las  -manos,  tú,  Ber 
thol,  un  tesoro  que  has  adquirido  á  costa  de. 
En  fin,  no  quiero  saber  á  cosía  de  qué;  le  has  t( 
nido  guardado  hasta  ahora,  y  ahora  le  desha 
cesdeél!..  Amigo  Berthol,  el  asunto  no  est 
claro,  al  contrario  hay  algo  en  él  de  tenebros< 
y  oscuro  que  me  mete  miedo. 

Bert.  Y  qué  querías  que  hubiese  hecho? 

Dan  Que  hubieses  ido  á  hablar  al  principe. 

Bert.  Y  que  hubiese  recibido  de  él  algunos  fa 
vores  en  cambio?  Eso  se  queda  para  vos,  se 
ñor  Daniel,  hombre  de  entendimiento  oblus< 
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y  de  imaginación  estéril:  ahora  conozco  qut 


os  he  juzgado  mal,  y  que  no  debia  haberos  ce 
dido  ninguna  parle  en  este  negocio...  No  se  o; 
ha  ocurrido  siquiera  que  siendo  Berthol  pose 
sor  de  lan  importante  secreto,  calcularía  dt 
antemano  todo  el  provecho  que  podría  sacai 
de  él,  y  le  daría  mil  vueltas  hasta  apurar  las  ven 
tajas..?  Me  habéis  juzgado  muy  mal;  señor  Da¬ 
niel,  sois  un  miserable...  Quitaos  de  delante 

Dan.  Me  arrepiento...  Perdona  y  dime...  Dime 
lo  que  intentas. 

Bert.  Qué  tal  os  han  parecido  las  quintas  y  al¬ 
querías  que  hemos  visto  esta  mañana  al  venii 
aqui? 

Dan.  Magníficas! 
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Bert.  Y  los  bosques? 
Dan.  Soberbios! 
Bert.  Y  los  prados? 
Dan.  Inmensos! 
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grt.  Pues  bien!  Antes  de  ocho  dias  quiero  que 
sean  mios  esos  prados,  esos  bosques  y  esas  al¬ 
querías  con  los  hombres  que  las  habitan  y  los 
títulos  á  que  pertenecen. 

;i  vn.  Nada  menos  que  eso? 

un.  Nada  menos.  Todos  esos  bienes  que  perte- 
H  necian  en  otro  tiempo  á  la  condesa  de  Nassau 
forman  parle  de  la  herencia  de  la  hija  de  la 
condesa,  y  yo  quiero  ser  esposo  de  esa  joven 
antes  que  el  Principe  la  conozca...  ¿Qué  le  pa¬ 
rece  mi  proyecto? 
n.  Le  admiro  y  me  prosterno. 

:rt.  Si  tú  supieses,  Daniel,  el  trabajo  que  me 
ha  costado  combinar  mi  plan!  En  primer  lu¬ 
gar  me  he  llevado  un  mes  entero  averiguando 
noche  y  dia  el  paradero  de  esa  muger.  Luego 
]ue  la  hallé  me  sorprendió  la  semejanza  que 
encontré  en  ella  con  la  condesa  de  Nassau  ,  á 
juién  tuve  ocasión  de  ver  de  cerca  en  otro 
.iempo... 

v.  Tu  has  visto  de  cerca  á  la  muger  de  Gui- 
lermo? 

^í|rt.  De  muy  cerca...  cuando  fui  encargado  de 
levar  al  mayor  Van-Ruyter  á  la  casa  donde 
lia  estaba. 

Cuando  se  hallaba  presa?... 
it.  Si..  Pero  ahora  que  quiero  casarme  con  su 
ija,  debo  tratar  mas  que  nunca  de  olvidar  esos 
esagradablesrecuerdos.  En  fin,  Daniel, cuando 
1  nombre  de  la  joven,  y  la  fecha  de  su  entrada 
n  la  casa  de  asilo  no  me  dejaban  la  menor  du 
a  acerca  de  su  origen...  sobrevino  de  repente 
n  obstáculo  que  por  poco  desbarata  todos  mis 
lañes. 

.  Cuál? 

t.  La  muchacha  estaba  perdidamente  enamo- 
da  de  un  joven  á  quien  ella  había  cuidado 
tando  herido.  Híceme  al  punto  amigo  del  jó 
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in  ,  que  vino  á  vivir  conmigo  en  esta  casa 
ntigua  á  la  que  habita  Juana.  Me  declaré  su 
inmun  amigo  y  casi  su  protector. 

Y  tienes  esperanzas  de  que  ella  acabe  por 
narte? 

iek  r.  No  hace  falta  eso. 

Pues  cómo  piensas  separarlos  entonces? 

.  Acabo  de  hacerlos  creer  por  medio  de  un 
tudiado  embuste  ,  que  los  dos  son  herma- 
>s. 

Bravísimo,  amigo  mió,  bravísimo! 

No  te  esperabas  tú  esto? 

No,  vive  Dio»!- 
r.  Tampoco  me  admira. 

Pero  no  basta  separarlos,  es  preciso... 

'.  ¿Quieres  hacerme  el  favor  de  escucharme 
sta  el  fiu?  No  solamente  he  logrado  desu¬ 
sos,  sino  que  he  puesto  á  Jorge  en  la  preci¬ 
an  de  rogarme  que  me  quede  con  su  herma 
|l  ,  la  cual  me  respeta,  me  estima ,  y  me  crée 
;  loco  de  amores  por  ella 
üi  ( metiéndose  la  carta  y  la  limosnera  en  el  bol- 
rio.)  Pues  señor,  veo  que  el  negocio  es 
ffi  eno. 

ók  .(mirando  por  la  ventana.)  Yá  podrás  figurar- 
I  que  yo  sabré  aprovecharme  de  él.  Mira, 
¡i  tienes  á  Jorge  que  sale  de  casa  de  Jua 
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Sí,  y  viene  hácia  aquí. 

.  Ea  ,  ahora  solo  se  trata  de  que  Juana  sea 
y  de  que  Guillermo  la  reconozca 


muger  , 


por  hija  suya.  Si  lo  conseguimos  ,  Daniel, 
ayudaremos  al  Principé  á  gobernar  sus  es¬ 
tados,  á  administrar  la  hacienda;  nadaremos 
en  riquezas. 

Dan.  ( con  aire  de  triunfo  )  Si,  nadaremos... 

Bert.  Ah!  .se  me  olvidaba...  Dame  el  dinero  que 
lleves  encima. 

Dan.  ( metiéndose  á  la  vez  las  dos  manos  en  los  bol¬ 
sillos.)  Precisamente  ,  he  salido  hoy  con  dos 
bolsillos. 

Bert  Lo  mismo  dá,  vengan  los  dos,  y  déjame. 

( señalando  á  la  puerta  lateral  de  la  derecha  ,  en 
segundo  término.)  Eotra  ahi,  oigo  á  Jorge. 

Dan.  Si  ,  le  dejo  con  él.  Berthol!  (vá  d  entrar ; 
se  detiene  y  vuelve  d  donde  está  Berthol.) 

Bert.  Qué  hay? 

Dan.  (con  énfasis.)  Sois  un  grande  hombre! 

Bert.  Y  vos,  un  bestia...  Quitaos  de  enmedio. 

( Daniel  entra  en  el  cuarto.  )  Oigamos  lo  que 
dice  Joige,  y  aprovechémonos  de  su  error; 
porque  si  le  dejo  tiempo  para  descubrir  el 
enredo...  Oh!  aquí  está/ 

ESCENA  VI. 

Berthol  ,  Jorge. 

Jor.  Vengo  b  reclamar  vuestro  auxilio  ,  amigo 
mió...  Se  lo  he  revelado  todo  á  Juana  ,  que 
no  ha  podido  reprimir  un  grito  de  terror  al 
oir  tan  inesperada  noticia...  Su  alma  se  ha¬ 
lla  combatida  á  un  tiempo  por  el  dolor  y  la 
alegría  ,  y  hay  momentos  en  que  parece  que 
este  terrible  golpe  la  ha  trastornado  la  ra¬ 
zón...  Vos  á  quien  la  Providencia  ha  colocado 
entre  ambos  como  nuestro  salvador  ,  venid  á 
fortalecer  su  espíritu...  Venid  á  consolar  á 
mi  pobre  hermana,  á  quién  yo  tendría  que 
dejar  sola  en  el  mundo  si  no  fuera  por 
vos. 

Bert.  Bien  está,  Jorge,  vamos  y  procuremos 
consolarla  ;  si  Dios  la  ha  arrebatado  un 
amante  ,  la  ha  devuelto  en  cambio  un  her¬ 
mano  honrado  y  bueno  que  volverá  con  el 
tiempo  á  su  lado... 

Jor.  Quién  sabe! 

Bert.  Estáis  pronto? 

Jor.  Os  aguardo. 

Bert.  Marchemos!  {vanse por  el  foro.) 

ESCENA  VII. 

Daniel  solo. 

Se  fueron!..  Van  á  ver  á  la  jóven  ;  Berthol  babia 
previsto  bien  ,  todo  sale  á  medida  de  sus  de¬ 
seos.  ( acercándose  á  la  ventana  )  Ya  están  en 
la  plaza...  Entran  en  una  casa  ,  cerca  de  la 
iglesia...  Vamos,  el  asunto  promete...  Tengo 
mas  curiosidad  que  una  muger  por  averi¬ 
guar  lo  que  pasa...  No  seria  malo  que  me 
aproximase  á  la  casa...  Ya  nada  tengo  que 
hacer  aqui...  Sí,  voy  á  ver  si  Berthol...  {de¬ 
teniéndose  en  el  foro.)  ¿Pero  quién  viene?  Una 
jóven  que  lleva  el  trage  de  las  huérfanas. 
Viene  acompañada  de  un  soldado  ,  que  la  lle¬ 
va  de  la  mano  como  si  la  sirviese  de  guia.... 
Seamos  cautos...  Y  escondámonos...  Berthol 
no  me  ha  encargado  que  reciba  las  visitas. 


lí 

( entra  en  el  cuarto.) 

ESCENA  VIII. 

Tom,  María. 

Tom.  ( guiando  á  María.)  Por  aquí,  venid...  Aho¬ 
ra  que  ya  hemos  llegado  podéis  descansar. 

Mar.  Oh!  no  estoy  fatigada.  ( mirando  en  torno 
suyo  y  haciendo  por  distinguir  ios  objetos.)  De¬ 
cidme,  ¿estamos  en  casa  de  Juana? 

Tom.  No  ,  estamos  en  casa  de  Jorge,  su  prome¬ 
tido...  Quiero  que  Juana  sea,  como  vos,  avisa¬ 
da  de  antemano,  de  vuestra  próxima  entrevis¬ 
ta,  y  de  la  desgracia  que  habéis  tenido... 

Mar.  Si,  pero  al  decirla  que  he  perdido  la  vis¬ 
ta  ..  la  diréis... 

Tom.  ( interrumpiéndola .)  Cuál  es  nuestra  espe¬ 
ranza...  Oh!  descuidad.  La  diré  que  vuestra 
curación  que  ayer  no  era  mas  que  probable, 
es  hoy  casi  cierta,  porque  esta  mañana,  Ma¬ 
ría,  habéis  podido  distinguir  los  colores  de 
mi  uniforme;  y  hace  poco,  en  el  camino... 

M  ar.  Divisaba  á  los  que  venían  hácia  nosotros... 
Y  ahora,  aqui...  distingo  esta  ventana...  alli. 
un  mueble,  una  mesa,  me  parece.  Oh  !  ya 
no  es  todo  para  mi  como  antes  una  noche 
oscura  y  completa  ,  y  creo  que  aun  podría 
andar  sin  que  nadie  me  guiara. 

Tom.  Todavia  no  ,  pero  pronto  será...  Con  ta 
que  vuestra  entrevista  con  Juana  no  os  cause 
una  emoción  funesta. 

Mar.  No,  yo  no  creo  que  una  gran  felicidad  pue¬ 
da  hacer  nunca  mal. 

Tom.  El  cielo  os  oiga...  Mirad,  venid,  por  aqui... 
Entraremos  en  este  otro  cuarto  donde  podréis 
sentaros...  y  aguardar  tranquilamente. 

Mar.  Vais  á  traer  á  J  uana? 

Tom.  Si. 

Mar.  Vive  muy  lejos? 

Tom.  A  pocos  pasos  de  aqui. 

Mar.  ( andando  hácia  la  tapia.)  Bien,  andad!..  Yo 
voy  a  aguardaros. 

Dan.  ( saliendo  del  cuarto  y  ap.)  Todavia  aqui? 

Mar.  Donde  estáis?  (á  Tom.) 

Dan.  Por  qué?  ( acercándose  ) 

Mar.  ( sonriéndose .)  Porque...  me  di  demasiada 
prisa  á  hablar...  No  encuentro  la  puerta. 

Tom.  ( cojicndole  de  la  mano.)  Por  aqui.  Venid. 

( entran  en  la  puerta  que  hay  en  primer  término 
de  la  derecha.) 


ESCENA  IX. 

Daniel  solo. 

¿Qué  quiere  de^ir  esto?  ...  lTna  jóven  ,  ciega . 

aqui  en  casa  de  Jorge!..  Que  buscarán...  No 
he  podido  cojer  una  sola  palabra  de  su  con¬ 
versación  al  través  de  esa  puerta...  Si  pre 
guntándolos...  Alguien  viene...  Es  el  soldado 
( retirase  un  poco  hácia  el  foro.) 

ESCENA  X. 

Daniel,  Tom. 

Tom.  ( saliendo  del  cuarto. )  Ahora  voy  á  buscar 
á  Jorge  que  estará  sin  duda  al  lado  de  Juana.. 
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i  (al  tiempo  de  marcharse  se  encuentra  con  Danie Ji  •» 

I  tiente  aquí. ..  (reconociéndole.)  ¿Maese  Danie 
Dan.  ( mirándole .)  ¿Vos  me  conocéis?...  Pero  q^ 
veo?  ¡Es  Tom! 

Tom.  El  mismo,  (ap.  )  Mi  antiguo  amo.  (alto) 
¿Cómo  os  halláis  aqui? 

Dan.  Como  amigo  que  soy  del  propietario  deu 
casa,  de  maese  Berthol...  ¿Pero  quéesestf  j 
Eres  oficial,  Tom?  i.m 

Tom.  Ya  lo  veis.  qM* 

Dan.  Te  doy  la  enhorabuena  ,  debes  estar  co 
tentó. 

Tom.  Esta  mañana  estaba  sumamente  triste;  pe 
en  este  instante  estoy  mas  contento  que 
vencedor  y  soy  mas  feliz  que  un  Rey...  E: 
mañana  creia  haber  sido  casi  la  causa  dei; 
muerte  de  una  pobre  jóven..  Oh!  precisa  me  *«r'i 
le  vos  debeis  acordaros  ,  Daniel  ,  de  aquel  u 
en  que  pagando  el  tributo  á  la  primera  ii^ 
presión  de  la  guerra,  volví  á  vuestra  ca  r 
trémulo  y  asustado...  .*¡1/ 

Dan.  Si!  fe 

Tom.  Entonces  os  dije  que  había  cobardemei| 
abandonado  á  una  jóven  cuyo  padre  acab 
de  ser  morlalmeute  herido. 

Dan.  En  efecto. 

Tom.  Yo  la  creia  muerta  desde  aquel  aciago  di;  j 
Dan.  (con  inquietud.)  Y  la  has  hallado? 

Tom.  E-ia  mañana  estando  de  servicio  en  el  h  ^ 
picio  de  S.  Diego,  la  vi  entre  las  manos  de 
médicos,  quienes  me  dijeron  que  fuéenc<4  pe¡ 
trada  moribunda  en  la  orilla  del  rio.  1  \0 

Dan.  (ap.)  Ola!  (alto.)  Se  caería  en  él  por  |¡r0|[ 
sualidad. 

Tom.  No  tal.  En  aquella  misma  noche,  la  infi  tj 
jóven,  perdida  y  asustada,  se  confió  á  un  ir 
me  que  se  ofreció  á  acompañarla  ,  y  la  pri 
piló  en  el  rio  después  de  haberla  robado. 

Dan.  (inquieto.)  Y  ella  sin  duda  tendrá  el  pen 
miento  de  hacer  que  castiguen  ai  que  tj 
robó.  ||jt 

Tom.  Lo  primero  que  se  necesitaba  para  eso  li 

nua  aa  1 1  ‘i  nitfliacu  rligf  incrnirlo 
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que  ella  pudiese  distinguirle. 

Dan.  (ap.)  Es  verdad...  Está  ciega... 

Tom.  A  consecuencia  de  aquella  caída 
tal... 
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Dan.  (interrumpiéndole.)  Y  por  qué  la  has  con<  •  ¡;" 

cidoaqui?  ;;  ¡fe/ 

Tom.  Porque  es  la  compañera  de  infancia  de  t 
prometida  de  Jorge...  Porque  tengo  impace* 
cia  por  decir  y  hacer  ver  que  está  viva/ 
quiero  ante  todo  avisar  con  prudencia  á  Ji* 
na  de  esta  dicha  inesperada.  Hasta  la  vis ,  J!( 
Daniel.  i*4 

Dan.  Aguarda,  (deteniéndole.) 

Tom.  Para  qué? 

Dan.  (ap.)  Como  impedirlo?  (alto.)  Ahora  noe- 
contrarás  á  Juana;  acaba  de  salir  hace  pe) 
acompañada  de  Berthol  y  de  su  prometió. fe 
Yo  vengo  de  despedirlos. 

Tom.  A  donde  han  ido? 

Dan.  A  unas  cuantas  leguas  de  aqui;  y  no  (• 
tarán  de  regreso  hasta  mañana. 

Tom.  Maldito  contratiempo!  Pobre  María/  No  >  LC'‘‘ 
como  decirle... 

)an.  Sin  embargo,  es  preciso  decírselo.  (ap.)V 
toy  muerto  de  miedo. 

’om.  Y  dices  que  hasta  mañana  no  estaráu  s 
vuelta? 


Í1""  .11 

lalvez 
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i|»an.  (precipitadamente.)  No  puedo  ser  antes. 
om.  ( observándole .)  Pero...  ¿Qué  es  lo  que  te- 
neis,  Daniel? 

»an.  Nada;  la  relación  de  ese  crimen  que  me  ha 
conmovido  mucho. 
lf  om.  Es  horrible,  no  es  verdad? 
ian.  Espantoso! 

om.  Tendré  que  llevar  de  nuevo  á  esa  joven  á 
la  casa  de  asilo. 

an.  Sí  ,  y  mañana  se  verán.  ( ap . )  Si  Jorge  y 
Juana  aciertan  á  venir... 
om.  Ahora  que  ha  concebido  esperanzas,  ten¬ 
drá  paciencia  y  valor,  Daniel. 

1  an.  Sin  duda,  (ap.)  Cuándo  se  irá! 

om.  (yendo  ú  la  puerta.)  No  hay  mas  que  resig- 
¡  narse.  (  entra  en  el  cuarto.) 
an.  Gracias  á  Dios!...  La  victima  (Tfe  Berthol 
aqui ,  viva,  en  casa  de  Jorge...  Oh!  es  preciso 
8  que  yo  vaya  á  instruir  sin  tardanza  á  Berthol 
de  todo  esto...  (mirando  por  la  ventana.)  Va¬ 
mos  á  ver  ,  ¡a  casa  pegada  á  la  iglesia...  Eso 
"f  es...  Oigo  volver  á  Ton»!  Corramos...  (vase  cor¬ 
riendo  ;  Tom  y  María  salen  del  cuarto.) 


i 


ESCENA  XI. 
Tom,  María. 


oí.  Todo  ello  es  un  dia  de  retardo. 

ir.  Pero  no  seria  fácil  alcanzarlos? 

m.  No  he  podido  informarme  donde  han  ido; 

pero  mañana... 

\r.  Mañana?  Aguardar  hasta  mañana!.,  volver 
al  asilo  sin  haber  visto  á  mi  querida  amiga.... 
‘Oh!  os  lo  suplico,  llevadme  á  su  casa  en  donde 
podré  al  menos  tocar  con  mis  manos  sus  vesti¬ 
dos  olvidados...  Me  haréis  sentar  donde  ella 
Acostumbra  á  sentarse  y  la  aguardaré  allí. 
m.  Y  en  ese  tiempo  vuestra  curación  lejos  de 
adelantar... 

r.  Ah!  leneis  razón...  (con  temor.)  Porque  te- 
l  mo  haber  cometido  una  imprudencia. 

;  m.  Os  senlis  peor? 
ui.  Sí,  como  ayer... 

>M.  Oh!  venid  ,  venid  ,  el  pronto  auxilio  de  los 
médicos... 

vr.  Sí,  partamos...  Porque  no  poder  distinguir 
nunca  á  Juana,  seria  demasiado  horrible,  (van- 
5c  por  la  puerta  de  la  derecha  ;  el  Desconocido 
? ale  por  la  de  la  izquierda.  Esta  puerta  de  la  iz- 
'  huierda  del  foro  no  sirve  mas  que  para  el  Des- 
}.  conocido.) 

ESCENA  XII. 


el  Desconocido  solo. 

lidié!...  Aqui  debe  ser;  veamos  si  en  este  cuar- 
■to  tal  vez.  (llama  )  No  responden...  Esta  es  sin 
jmbargo  la  casa  de  Jorge...  Si  ,  reconozco  su 
ireabuz  y  su  morral  de  caza...  Sentémonos  ,  y 
iguardemos,  (siéntase  al  lado  de  la  mesa,  en  la 
■nal  pone  el  sombrero  ,  Daniel  sale  muy  triste  por 
?1  foro.) 

ESCENA  XIII. 
el  Desconocido,  Daniel. 

1  n.  No  he  podido  ver  á  Berthol.  He  llamado  en 


vano  á  la  puerta  de  la  casa  ;  me  han  asegurado 
que  los  lian  viáto  salir...  ¿Dónde  habrán  ido?.. 
(reparando  en  el  Desconocido  que  está  sentado  ) 
Pero  no  estoy  solo  aqui! 

Desc.  (viéndole .)  Un  hombre,.,  (se  levanta.)  Es  es¬ 
ta  la  habitación  de  Jorge? 

Dan.  Hay  tantas  personas  de  ese  nombre!  ^ 

Desc.  El  que  yo  busco,  era,  hace  tres  meses  ,  ca¬ 
zador  de  los  alrededores  de  Amsterdam. 

Dan  E-Uais  en  su  misma  casa. 

Desc.  Sabéis  dónde  podria  encontrarle?. 

Dan  (ap.)  Empezernos  por  mentir,  (alto.)  No  se¬ 
ñor.  Hasta  mañana  no  estará  por  aqui. 

Desc.  Entonces  volveré.  ( yendo  á  cojcr  su  som¬ 
brero.)  ¿Y  está  ya  enteramente  restablecido  de 
sn  herida? 

Dan.  De  la  herida?...  Hace  dos  meses  ya. 

Desc.  Me  alegro. 

Dan.  A  lo  que  parece,  el  señor  no  le  ha  visto  mu¬ 
cho  (iempo  ha? 

Desc,  Hace  dos  dias  únicamente  que  estoy  de 
regreso. 

Dan.  Fuisteis  sin  duda  de  los  que  siguieron  al 
Principe  Guillermo? 

Desc.  (marchándose.)  Si  señor. 

Dan.  Y  el  señor  formó  parte  de  la  espedicion? 

Desc.  Nó,  señor. 

Dan.  Es  decir  que  no  se  ha  batido? 

Desc.  Si,  señor.  Para  serviros,  amigo. 

Dan.  Siento  mucho  ,  caballero  ,  no  poder  seros 
útil,  (acompañándole.) 

Desc.  (deteniéndose  en  la  puerta.)  Oh  !  venia  úni¬ 
camente  á  ver  si  Jorge  sabia  el  paradero  de  un 
joven  que  servia  hace  algunos  meses  en  la  po¬ 
sada  de  los  tres  caminos . Volveré  maña¬ 

na... 

Dan.  Tom-Willman,  por  casualidad. 

Desc.  Le  conocéis? 

Dan.  Era  yo  el  posadero. 

Desc.  Vos,  amigo...  (bajando  de  nuevo  rápidamen¬ 
te.)  Entonces  ,  tal  vez  podréis  dármelos  infor¬ 
mes  que  busco. 

Dan.  Tal  vez;  decid. 

Desc.  Ando  en  busca  de  una  jóven  á  quién  vi  en 
vuestra  posada  el  dia  de  la  sublevación  de 
Amsterdam,  y  desearia  saber  si  vos  ,  ó  vuestro 
antiguo  mozo,  ó  el  mismo  Jorge  ,  podriais  in¬ 
dicarme  algo  acerca  de  su  paradero ;  era  una 
huérfana  de  Amberes. 

Dan.  (ap.)  Oh!...  (alto.)  ¿No  sabéis  su  nombre? 

Desc.  Creo  que  se  llama  Juana- María. 

Dan.  (ap.)  Qué  la  querrá,  (alto.)  No  puedo,  señor 
mío,  daros  la  menor  idea... 

Desc.  Lo  siento. 

Dan.  Sin  embargo...  Tal  vez  pensándolo... 

Desc.  (con  calor.)  Oh/  ved  si  podéis  recordar  al¬ 
go...  Vedlo  y  os  lo  agradeceré. 

Dan.  Luego  es  cosa  grave? 

Desc.  (id  j  Básteos  saber  que  con  un  solo  informe 
podriais  prestar  un  importante  servicio  al 
Principe  Guillermo  ,  el  cual  os  recompensa¬ 
ría  por  él. 

Dan.  Ah!...  ¿\r  qué  servicio  es  ese? 

Desc.  La  que  busco,  es  su  bija. 

Dan.  Su  bija!...  (ap.)  ¿Quién  puede  habérselo 
dicho?  Dejemos  primeramente  que  se  lleve  á 
efecto  el  casamiento  de  Berthol. 

Desc.  \r  bien,  amigo  ? 

Dan.  Y  bien,  señor  mió,  lo  que  acabais  de  de- 
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cirme...  me  ha  dejado  A  oscuras  enteramente. 

Desc.  ( vivamente  )  Yo  sé  que  la  que  estuvo  en 
vuestra  posada  habla  hallado  A  su  padre,  pe 
ro  podia  informarnos  acerca  de  su  compahe- 
ra.—  Las  pesquisas  que  ayer  be  hecho  me  han 
enterado  de  que  dos  jóvenes  conocidas  am¬ 
bas  por  los  nombres  de  Juana-Maria  salieron 
A  un  mismo  tiempo  del  asilo  de  Amberes.  Una 
de  las  dos  podría,  á  no  dudar,  darnos  algún  in¬ 
dicio  sobre  la  otra  ,  y  ya  calculáis  lo  impor¬ 
tante  que  ahora  es  cualquier  informe. 

Dan.  No  puedo  hacer  memoria...  Nada  sé! 

Desc.  Nada? 

Dan.  Absolutamente  nada. 

Desc.  Tanto  peor...  ( marchándose .)  Voy  á  ver  si 
averiguo  por  otro  lado... 

Dan,  Pero  si  las  dos  tienen  el  mismo  nom¬ 
bre... 

Desc.  Qué? 

Dan.  Será  difícil  conocer  á  la  hija  del  Principe. 

Desc.  No,  hay  una  señal  particular  ,  por  la  cual 
puede  distinguirse  la  una  de  la  otra. 

Dan.  Y  sabéis  cuál  es? 

Desc.  Tened!  ( sacando  un  diario  y  dándosele  á  leer 
á  Daniel.)  Al  deciros  esto  no  os  confio  uiugun 
secreto  ,  porque  ese  diario  ,  impreso  hoy ,  cir¬ 
culará  mañana  por  todos  los  estados  del  Prin¬ 
cipe;  guardadle,  leedle,  y  si  la  lectura  os  trae 
algo  á  la  memoria  ,  aprovechaos  del  aviso.... 
Dentro  de  algunos  dias  volveré  A  ver  á  Jor¬ 


ge. 


Dan.  Yo  se  lo  avisaré...  ¿Vuestro  nombre? 
Desc,  No  le  tengo. 

Dan.  Ah! 

Desc.  Quedad  con  Dios.  ( tase .) 


ESCENA  XIV. 


Daniel  solo. 


Singular  personage...  Busca  A  Juana..,  Y  este 
diario?...  Veamos,  lo  que  dice,  (leyendo.)  (.Re¬ 
velación  hecha  al  Principe  Guillermo  sobre 
la  probable  existencia  de  su  bija...»  (hablan¬ 
do.)  Esto  es  decir  que  otro  sabia  el  secreto  ,  y 
ha  sacado  ya  partido  de  él...  El  Príncipe  tiene 
noticia  de  que  su  hija  existe...  Y  Berthol  no  es 
aun  marido  de  Juana...  Dentro  de  dos  dias  to¬ 
do  estará  tal  vez  perdido...  Qué  hace  él  entre¬ 
tanto...  Ah!  ya  está  aquí! 


ESCENA  XV. 


Daniel  ,  Bekthol. 


Bert.  (enternecido.)  Ven  á  darme  un  abrazo,  Da¬ 
niel. 

Dan.  Estoy  muy  ocupado  ahora,  Berthol,  han  re¬ 
velado  al  Príncipe  ia  existencia  de  Juana...  y 
la  anda  buscando. 

Bert.  Quién  le  ha  dicho  eso? 

Dan.  Este  papel  que  vera  Ja  luz  pública  mañana. 

Bert.  Cómo  ha  de  ser!  Quiere  decir  que  no  ten 
drás  ya  la  recompensa. 

Dan.  Ni  tú  los  patacios  de  la  condesa. 

Bert.  Por  qué? 

Dan.  Si  el  Principe  descubre  mañana  á  su 
hija? 

Bett.  Qué? 


Dan.  Crees  tú  que  va  á  dártela  por  esposa? 

Bert  Estoy  ya  casado. 

Dan.  Casado! 

Bert.  Felizmente,  porque  si  los  hubiese  dejan  | 
un  solo  dia  entregados  á  su  desesperación  qu 
zas  nobubierauyá  consentido;  pero  he  porfía  i 
tanto,  y  les  he  repetido  tantas  veces  que  e 
preciso  poner  entre  ellos  un  obstáculo  ¡uve 
cible  para  acabar  de  combatir  su  criminal  p. ; 
sion,  que  Jorge  ha  accedido  lleno  de  terror 


en  el  mayor  abatimiento!  La  iglesia  estaba  pr^i 
xima  á  la  casa;  el  dinero  que  tú  me  lias  da" 


me  ha  servido;  Juana  se  ha  dejado  llevar  m 
muerta  que  viva;  hemos  escrito  nuestros  no 
bies  ,  el  sacerdote  nos  ha  echado  la  bend 
cion,  y  mientras  Jorge  lloraba,  y  Juana  caia  d( 
fallecida  en  mis  brazos,  me  he  encontrado  uij 
doá  ella  con  vínculos  indisolubles,  de  tal  m 
do,  que  aun  me  parece  un  sueño..  Y  ahora  qi 

•  ya  nada  tenemos  que  temer....  leamos  es 
diario  que  va  á  ayudarme  á  ser  reconocí 
por  yerno  de  un  principe. 

Dan.  Toma,  Berthol. 

Bert .  (leyendo.  )  «Un  misterioso  personage  qi 
dice  haber  esperado  el  triunfo  cierto  de  Gu 
llermopara  revelarle  una  importante  bistor 
acaba  de  dirigirle  la  carta  que  mas  abajo 
inserta.  El  principe  Guillermo  .  soberano 
los  Estados,  se  apresura  A  publicarla,  esp 
rando  que  de  esta  suerte  llegará  mas  pron 
á  noticias  de  la  que  con  su  presencia  pue 
venir  á  confirmar  una  verdad  cuya  prue 
aguarda  con  esperanza  y  anhelo.  Principe,  atl 
mo  y  juro  que  en  los  últimos  dias  del  mes 
enero  de  156o  ,  pude  salvar  de  manos  de 
que  creían  haber  esterminado  toda  vuestra  de 
cendencia,  una  nina  recien  nacida  hija  vuest 
y  de  Juana — María,  condesa  de  Nassau,  y 
la  cual  deposité  aquel  mismo  dia  en  Amber 
en  el  asilo  de  las  huérfanas.—»  (hablando.) 
exactamente  la  misma  historia,  (lee.)  » Di 
justo  ha  debido  conservárosla,  y  el  que  la  sa 
vó  solo  os  revelará  su  nombre  el  dia  que  la  h 
yais  abrazado.» —  (hablando.)  Vamos  á  sab 
su  nombre,  Daniel.—  (leyendo  )  "Para  darse 
conocer,  ha  debido  conservar  como  una  reí 
quia  una  limosnera  de  terciopelo  negro.—» 

Dan.  Que  dices? 

Bert.  En  la  cual  están  bordados  sus  dos  non 
bres-.  (los  dos  se  miran  )  Daniel!.,  ¿qué  has  ht 
cho  de  la  limosnera? 

Dan.  (sacándola  del  bolsillo  con  mano  trémula 
Aquiestá;de  terciopelo  negro...  y  dentro 
dos  nombres  bordados...  Juana  y  Matia. 

Bert.  Infelices  de  nosotros! 

Dan.  Esta  limosnera  perteneció  á  la  jóven  qu 
guiaste. 

Bert.  (con  terror.)  Daniel,  he  asesinado  álab 
ja  del  principe. 

Dan.  No  me  dijiste?  . 

Bert.  Te  dije  lo  que  me  pareció. 

Dan.  Serénale,  no  está  muerta. 

Bert.  Vive  aun! 

Dan.  Acabo  de  verla...  aqui  mismo...  ha  veniu 
á  buscar á  Juana. 

Bert.  Huyamos,  Daniel! 

Dan.  Si,  huyamos. 

Bert.  Si  me  quedo  en  Holanda  estoy  perdido. 

Dan  Si,  estamos  perdidos. 
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Bert.  Puede  verme  ,  y  reconocer  en  mi  á  su 
asesino. 

Dan-  No,  eso  es  imposible,  está  ciega, 
i  Bert.  Ciega! 

¡i  Dan.  La  caida  no  la  privó  de  la  vida,  pero  si  de 

u  la  vista.  Con  todo,  vámonos. 

t:  Bert.  Esta  ciega!  Oh!  me  quedo...  Respóndeme.. 

quién  la  ha  conducido  aqui? 
pa  Dan.  Tom.  mi  antiguo  mozo  de  posada, 
i:  Bert.  Y  dónde  está  ahora? 

[ii  Dan.  En  ei  hospicio  de  san  Diego  donde  fué  re¬ 
to  cogida. 

it¡  Bert.  No  sabe  nada? 
m  Dan.  Nada. 

ew  Bert.  Daniel,  aun  puedosalvarme. 
a  Dan.  Qué  es  lo  que  esperas? 

Bert.  Todo  y  nada...  pero  esa  casualidad  de  ha¬ 
ber  quedado  con  vida  y  ciega  me  maravilla  y 
me  reanima;  me  marcho. 

)an.  Dónde  vais? 

¡er.  Al  asilo  donde  está. 

>an.  Y  qué  piensas  hacer? 

¡ert.  No  lo  sé...  quiero  verla,  oirla...  y  alli 
mismo,  la  imaginación,  la  audacia,  la  presen¬ 
cia  de  espíritu  me  sugerirán  alguna  idea. 
Adiós. 

an.  Y  tu  muger? 
ert.  Qué  muger? 
an.  Toma.  .  Juana! 

ert.  Ah/  es  verdad....  estoy  casado...  recíbela 
tú...  disculpa  mi  ausencia. 
vn.  Cómo? 

rt.  No  lo  sé...  idea,  combina,  inventa.  ( dirígese 
hacia  el  foro.) 

n.  ( deteniéndole  por  el  trazo.)  Inventa...  in¬ 
venta.  .  no  se  me  ocurre  nada. 
rt.  ( rechazándole  )  Aguza  el  ingenio. 
n.  ( agarrándose  d  él.)  Soy  muy  rudo. 
rt.  ( empujándole  con  rabia.)  Cargue  el  diablo 
•on ligo,  (vate  corriendo.) 


ACTO  TERCERO. 


CUADRO  PRIMERO. 


Una  sala  del  hospicio  de  san  Diego.  Puerta  al  foro 
idem  laterales  ;  en  primer  término  ,  á  la  derecha,  un  re¬ 
clinatorio.  Al  levantarse  el  telón,  Tom  y  Jorge,  condu¬ 
cidos  por  el  Ecónomo  del  hospicio,  salen  por  la  puerta 
del  foro. 
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Tom  ,  Jorge 


ESCENA  I. 

Un  Ecónomo  del  hospicio  de  san 
Diego. 


esperar,  señor 
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ESCENA  XVI. 
Daniel  solo. 


e«ro¬ 


dos  M 


iré* 

den’.n 


Dios  mió!  En  que  parará  todo  esto? .  Voy  á 

unpezar  por  encerrarme....  ( cierra  todas  las 
>uerlas.)  Tengo  miedo...  la  cabeza  se  me  anda 
'  estoy  tiritando  de  frió...  No  sé  porque  veo 
leíante  de  mi  la  imágen  de  la  horca...  Cuando 
denso  que  si  no. fuera  por  Berthol  seria  yo 
hora  un  hombre  propietario  en  el  pais  de  las 
laranjas,  ó  en  las  margenes  del  Guadalquivir! 
Se  sienta.  Llaman.  Levantándose  sobresaltado.) 
ra  están  aqui  Jorge  y  Juana...  Que  me  aspen 
i  sé  que  decirles.  ( Llaman  otra  vez.)  Oh!  Da- 
iel,  mi  santo  patrón,  ven  en  mi  a.usilio!..  Iré 
abrirles  muy  despacio ,  y  puede  que  en  el 
l  aminóse  me  ocurra  algo,  (mientras  que  se  di- 
i ge  á  la  puerta  muy  despacio  y  dando  vuelta  en 
\«  ‘.dondoá  la  escena,  cae  el  telón.) 


Tom.  Es  aqui  dónde  hemos  de 
Ecónomo? 

Econ.  Si,  y  yo  voy  á  avisar  á  la  jóyen  María.  La 
diré  que  .venís  de  parte  de  M  aese  Renato? 

Tom.  De  Maese  Renato!..  Y  quién  es  ese  hom¬ 
bre? 

Econ.  Un  vecino  de  Amsterdam  que,  compadeci¬ 
do  de  la  desgraciada  situación  de  la  pobre  he¬ 
rida,  ha  prometido  asegurar  su  suerte. 

Tom.  Y  porque  nos  habéis  creído  mensógeros  su- 
yoá? 

Econ.  Porque  hace  dos  dias  que  no  ha  venido,  y 
me  alegraría  poder  decirle  que  en  ese  tiempo 
la  joven  María  ha  recobrado  completa  y  mi¬ 
lagrosamente  la  vista. 

Tom.  Tened  pues  la  bondad  de  decirla  que  el 
oficial  Tom  Willman  está  de  vuelta  y  que  de¬ 
sea  hablarla. 

Econ.  Voy  en  el  acto. 

ESCENA  II. 

fe 

Jorge,  Tom. 

Jor.  Voy  á  ver  por  fin  á  esa  jóven  que  era  la 
compañera  de  mi  hermana;  sin  saber  porqué 
siento  una  especie  de  alegría  al  acercarme  á 
la  que  ha  tenido  la  misma  infancia  y  la  misma 
juventud  que  Juana.  Pero  tiemblo  que  Maese 
Berthol  no  sepa  por  ella,  mas  tarde,  que  no  he 
salido  de  Holanda  ,  como  había  jurado  ha- 

*  cerlo. 

Tom.  No  diremos  á  María  que  Juana  tiene  un 
hermano,  y  que  ese  hermano  eres  tú...  Ade¬ 
más,  quéMaese  Berthol  ha'tenido  buen  cui¬ 
dado  de  separarte  de  Juana,  pues  ambos  han 
desaparecido  desde  el  dia  de  su  casamiento. 

Jor.  No  importa  ,  le  prometí  que  me  mar¬ 
charía. 

Tom.  Y  si  no  has  cumplido  tu  promesa  yo  solo 
tengo  la  culpa  que  le  he  persuadido  de  que 
no  debes  salir  de  Holanda  donde  debes  pro¬ 
curar  la  rehabilitación  de  tu  padre .  Pero 

aqui  viene  Alaria...  Repara,  Jorge,  cuanto  se 
parece  á  Juana. 

'Jor.  Si,  se  diria  que  Dios  que  la  ha  dado  hasta 
el  dia  la  misma  suerte,  se  La  complacido  en 
darles  también  un  rostro  muy  parecido. 
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ESCENA  III. 

Dichos,  María,  á  poco  el  Ecónomo. 

Mar.  (al  salir.  Tom...sois  vos...  (yendo  d  él.)  Mo 
traéis  noticias  de  Juana,  no  es  verdad? 

Tom.  No,  María;  sil  casamiento  parece  iiabernosla 
arrebatado...  He  venido  para  saber  si  necesita 
bais  de  mi  amistad,  si  teníais  algún  pesar  ó  al¬ 
guna  esperanza  que  confiarme,-  y  como  los  de¬ 
beres  de  mi  estado  podrían  alejarme  nueva¬ 
mente  de  vos,  he  pedido  á  Jorge,  un  leal  ami¬ 
go  mió,  á  quien  leneis  delante  (señalando  d 
Jorge  )  que  me  acompañase,  á  fin  de  que  en 
caso  necesario  pudiese  hacer  mis  veces. 

Mar.  (observándole.)  Jorge!.. 

Jor.  Oh!  vos  no  me  reconocéis  sin  duda  ,  porque 
no  me  habéis  visto  mas  que  una  vez...  en  la 
posada  de  los  tres  caminos... 

Mar  (pasando  cerca  de  Jorge.)  Si,  me  acuerdo . 

Gracias,  amigo  tnio,  tengo  noticias  agradables 
que  daros;  después  que  os  fuisteis  ha  venido 
aqui  con  frecuencia  un  hombre  caritativo  á 
consolarme  y  darme  valor. 

Tom.  El  Ecónomo  que  salió  á  recibirnos  nos 
ha  dicho  que  se  había  encargado  de  vuestro 
porvenir* 

Mar.  Si,  su  afectuosa  bondad  ha  sido  un  consue¬ 
lo  para  la  pobre  ciega,  á  la  cual  ha  ofrecido  su 
apoyo  y  protección,  porque  no  podía  prever  ni 
yo  tampoco,  que  el  cieio  disiparía  mi  mayor 
desgracia,  volviéndome  la  vista. 

Tom.  V  es  esa  la  feliz  noticia  que  me  anunciaba 
vuestra  carta? 

Mar.  Qué  carta? 

Tom.  La  carta  que  me  habéis  escrito. 

Mar.  Yo  no  os  he  escrito. 

Tom.  No  habéis  entregado  hace  tres  dias  una 
carta  para  Tom,  el  oficial,  á  unoda  los  solda¬ 
dos  que  vinieron  conmigo  aqui? 

Mar.  No,  Tom. 

Jor.  Singular  misterio! 

Tom.  Ayer  uno  de  los  soldados  de  la  compañía 
que  vine  mandando  aqui,  se  acercó  á  mi  y  me 
dijo  habían  dicho  que  habíais  salido  para  la 
frontera,  mi  gefe;  y  en  consecuencia  os  he  di¬ 
rigido  allí  una  carta  que  me  había  sido  entre¬ 
gada  para  vos.,.  Y  por  quién?.,  le  pregunté  ... 
Por  aquella  huérfana  de  Ambares  que  estaba 
ciega  en  el  hospicio  de  S.  Diego. —  Y  cuándo 
te  íué  entregada  esa  carta?  —  Hace  dos  dias. — 
Dónde?—  Cerca  de  una  de  las  puertas  de  la 
ciudad. —  Según  eso,  ha  recobrado  la  vista. — 
Asi  parece  me  dijo  él. —  Y  tú  no  la  has  pre¬ 
guntado  nada?—  No  señor,  me  contestó  el  sol¬ 
dado;  apenas  tomé  en  las  manos  la  carta  que 
ella  me  entregó  temblando,  echó  á  andar  pre¬ 
cipitadamente  como  si  temiese  ser  vista. 

Mar.  Yo  no  he  salido  de  este  asilo,  ni  os  he  es¬ 
crito. 

Tom.  Y  yo,  Maria  ,  no  he  tenido  paciencia  de 
aguardar  esa  carta  que  tal  vez  á  la  hora  de 
esta  han  devuelto  á  su  verdadero  destino;  y  he 
rogado  a  Jorge  que  me  acompañase  hasta  aqui 
al  momento. 

Mar.  Tom!  No  es  esta  la  primera  vez  que  ocurre 
semejante  equivocación,  y  esa  joven  que  os 
escribe,  esa  á  quien  han  tomado  por  mi....  no 
puede  ser  mas  que  Juana. 


íl!. 


Jor.  y  Tom.  Juana!.. 

El  Econ.  (saliendo.)  Oficial  Tom  Willman,  un  sol; 
dado  de  vuestra  compañía  os  trae  esta  carl.j 
que  acaba  de  llegar  para  vos  al  cuartel  d 
palacio. 

Tom.  (subiendo  la  escena  hacia  él.)  Oh!  será  1 
misma. 

Econ.  El  soldado  ha  dicho  que  venia  con  retras 
y  que  os  la  diese  inmediatamente. 

Tom.  Decidle  que  se  lo  agradezco...  y  á  vos  igual 
mente.  (El  Ecónomo  se  retira.  Tom  dando  la  caí 
ta  d  Maria  )  María ,  ved  si  en  electo.. . 

Mar.  (lomando  la  carta  y  con  alegría.)  Oá!  bie 
lo  sospechaba  yo,  es  la  letra  de  Juana. 

Jor.  De  Juana/  Veamos  pronto  que  dice. 

Mar.  ( leyendo  la  carta  después  de  abrirla  precipita 
damente.)  «Leal  amigo  de  Jorge,  Bertbolno  m 
»  ha  nombrado  su  esposa  sino.,  (se  detiene.)  sin 
»  su  victima;  sufro  sin  esperanza,  el  oprobio 
«  la  miseria... 

Tom.  Infame! 

Jor.  El  oprobio  y  la  miseria.. ! 

Mar.  (continuando.) »  Mi  vida  está  en  peligro 
»  cada  instante...  He  podido  escribiros  este; 

»  pocos  renglones....  Dios  los  haga  llegar 
»  vuestras  manos  y  os  traiga  á  mi  socorro;  v 
»  vo  escondida  eu  una  casa  aislada  en  la  se 
»  va  de  los  olmos.» 

Tom.  (de  pronto  )  Yo  conozco  ese  sitio...  es  i 
miserable  casucho  medio  arruinado  que  perl 
nece  á  Juan  el  jornalero. 

Jor.  Es  preciso  ir  alti  corriendo. 

Mar.  (deteniéndolos.)  Aguardad!  No  está  acaba 
la  cana. 

Tom.  Qué  mas  dice?,. 

Mar.  »  No  vengáis  hasta  la  caída  de  la  tarde,- 
esa  hora  es  cuando  únicamente  puedo  y  des 
veros  sola...  Juana!»  Pobre  Juana! 

Jor.  Oh!  No  debemos  esperar  un  momento. 

Tom.  Una  vez  que  ella  lo  ordena  ,  aguardaren 
hasta  la  noche  para  ir  á  verla,  Jorge;  pero 
preciso  que  corramos  inmediatamente  ála  s 
va  que  veamos  á  Juan  el  jornalero. 

Jor.  Si,  Tom,  es  preciso  que  averigüemos  lo  q  |a  .y 
Juana  no  se  atrevería  á  confesarnos  si  la  hab 
sernos  en  compañía  de  Berthol...  Oh!  infan 
es  decir  que  ha  mentida  y  nos  ha  engañado 
los  dos!  Y  Juana,  sin  defensa,  es  la  victima 
un  traidor  que  la  amenazadla  insulta  y  la  at 
menta. 

Tom.  Pero  Dios  ha  permitido  que  nosotros  p 
damos  defenderla,  Jorge.  ■ 

Jor.  Si,  Tom,  si...  mañana  mismo,  Maria , 
traeremos  noticias  de  vuestra  compañera.  Lem 

Mar.  Oh!  mañana  sin  mas  tardar.  L(1| 

Jor.  Os  lo  prometemos.,,  hasta  mañana.  Par! 
mos,  Tom,  partamos  en  su  ausilio.  (vanse 
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ESCENA  IV. 

María  sola. 

‘  .  4  .  \  I  fl 
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Pobre  jóven!...  Y  Juana  ha  dado  la  mano  > 
esposa  á  un  hombre  á  quien  aborrece..!  En  * 
do  esto  se  encierra  algún  terrible  desastre,  < ' 
ya  causa  no  puedo  adivinar.  Tú  vendrás  en 
ayuda,  Dios  mió!  tú  tienes  siempre  una  ir 
rada  de  compasión  para  la  criatura  que  pal¬ 
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ce;  tu  bondad  acaba  de  poner  un  término  á  mi 
tormento,  y  quiero  ahora  prosternarme  ante 
S'  tí  para  rogarte,  Dios  mió,  que  otorgues  á  la  in- 
c  ¡.  feliz  Juana  tu  gracia  y  tus  beneficios,  (arrodílla¬ 
se  delante  dellreclinatorio.  Berihol  aparece  en  el 
i  foro.) 

4  ESCENA  V. 

IviE  Berthol,  María. 

|t  ■ 

Bert.  ( deteniéndose  en  el  foro  y  ap .)  Aqui  se  entra 

5  como  si  fuera  en  una  plaza  pública...  No  he  en¬ 
contrado  á  nadie  que  vaya  á  avisar  áMaria..  ( Re¬ 
parando  en  ella.)  Ah!  allí  está...  mejor...  esta- 

1  remos  solos  (d  María  después  de  haberse  acerca- 
I  do  d  ella.)  Si  íjs  un  amigo  lo  que  á  Dios  pedis, 
pronto  ha  accedido  á  vuestras  súplicas,  pues 
me  envía  á  vuestro  lado. 

Mar.  (levantándose  sin  mirarle.)  Maese  Renato! 
Bert.  Maese  Renato,  que  os  ha  dejado  dos  dias 
sin  protector  ,  sin  guia  ;  pero  que  está  ya 
aqui. 

Mar.  (ap.)  Me  cree  ciega  todavía. 

Bert.  Sentaos.  ( María  se  sienta.)  Berlliol  vaü  lo¬ 
mar  otro  asiento  del  otro  lado  del  teatro  ) 

Mar  (ap.)  Tengo  curiosidad  de  saber  si  parece 
en  sus  trazas  tan  bondadoso  como  en  sus  pa¬ 
labras .  Oh!  si,  debe  parecerlo.  (le  mira.) 

Gran  Dios!  (ap.)  Mi  asesino!..  Oh!  dejémosle 
en  su  error. 

Bert.  (sentándose  d  su  lado.)  Veamos,  María,  si 
las  huellas  de  ese  pesar  tan  legitimo  y  pro¬ 
fundo  han  acabado  de  desaparecer  de  vuestro 
rostro/  (la  considera.)  No,  esa  frente  está  mas 
pálida  aun  que  de  costumbre.  .  (tomándola  la 
mano.)  Vuestra  mano  mas  trémula. 

Mar.  Si,  sufro  mucho. 

Bert  Qué  nuevo  temor  ha  venido  á  asaltaros? 
Mar.  Esperaba  que  el  sol  volvería  á  alumbrar 
para  mi;  veia  de  vez  en  cuando  un  rayo  de 
luz  que  me  hacia  concebir  esperanzas. 

¡Bert.  Y  ahora? 

Mar.  Ahora  lodo  en  torno  mió  ha  vuelto  á  caer 
en  la  oscuridad  y  en  las  tinieblas. 

Bert.  No  hay  duda,  hija  miá,  que  esa  privación 
de  la  vista  es  una  gran  desgracia;  pero  la  Pro¬ 
videncia  ha  querido  que  me  encontraseis  en 
vuestro  camino.  Escuchadme,  María  ,  y  asi 
conoceréis  cual  es  mi  cariño  hacia  vos  ,  y 
lo  que  por  vos  estoy  dispuesto  á  hacer.  Yo 
no  soy  jóven  ,  y  he  alrevesado  los  peligros  de 
la  vida  humana  guiado  por  la  mano  de  Dios, 
que  me  ha  mostrado  el  camino  de  la  salvación. 

¡  En  el  dia  que  las  fatigas  me  han  envejecido 
aun  mas  que  los  arios,  y  que  soy  bastante  rico 
para  no  ocuparme  mas  que  de  lo  que  sea  gra¬ 
to  á  los  ojos  del  señor,  os  he  conocido  á  vos  po¬ 
bre  niña,  ciega  y  abandonada  de  los  felices  de 
la  tierra.  Venid  conmigo,  ya  que  el  porvenir 
os  aterra;  sed  mi  hija,  mi  hermana,  ó  mi  com¬ 
pañera.  Si  con  el  tiempo,  María,  para  poner 
vuestra  reputación  al  abrigo  de  toda  sospecha, 
queréis  que  un  sacerdote  nos  una...  á  vuestra 
decisión  y  albedrío  lo  dejo...  Yo  siempre  seré 
para  vos  un  padre,  cuando  no  queráis  que  sea 
un  rendido  esposo...  La  vida  que  os  ofrezco, 
es  una  vida  tranquila,  pura,  y  honrada...  Qué 
1  respondéis,  María? 


Mar.  Todo  lo  que  me  decís  me  llena  de  asombro, 
y  no  puedo  acabar  de  creer  en  ello. 

Bert.  Per  o  no  queréis  ser  dichosa? 

Mar.  Dichosa!  no  me  atrevo  á  lisongearme  con 
la  esperanza  de  serlo. 

Bert.  (levantándose.)  Lo  serete;  dejadlo  á  mi  cui¬ 
dado  ,  y  la  felicidad  no  se  hará  esperar  mu¬ 
cho  tiempo.  Adiós,  María,  me  retiro  menos 
inquieto  por  los  males  que  os  afligen;  porque 
tengo  la  creencia  de  que  he  de  contribuir  á 
desvanecerlos. 

Mar.  Uuápdo  volvereis? 

Bert.  Dentro  de  dos  dias,  á  mas  tardar;  y  enton¬ 
ces  vendré  á  buscaros  para  que  partáis  conmi¬ 
go  mi  modesto  albergue. 

Mar.  (ap.)  Dentro  de  dos  dias!  (á  Berihol  que  la 
toma  la  mano  y  temblando.)  Qué  queréis? 

Bert.  Besaros  la  mano. 

Mar.  ( queriendo  retirarla.)  Por  qué? 

Bert.  Porque  asi  debe  despedirse  siempre  un 
hermano,  un  padre,  (la  besa  la  mano,  y  dice  ap. 
al  marcharse.)  Pensemos  ahora  en  lo  que  he¬ 
mos  de  hacer  de  Juana...  (alto.)  Adiós,  Maria; 
esperanza  y  valor. 

Mar.  No  me  faltará  el  valor,  os  lo  aseguro. 

Bert.  (ap.)  Ni  á  mi  tampoco,  (al  salir.)  Adiós, 
Maria,  adiós,  (vase.) 

ESCENA  VI. 

María,  el  Ecónomo. 

Mar.  (después  de  haber  vuelto  lentamente  la  cabeza 
para  cerciorarse  de  que  está  sola.)  Se  ha  mar¬ 
chado!  qué  es  esto.  Dios  mió!  Este  infame  que 
me  robó,  que  quiso  matarme  es  el  que  me  tiene 
ahora  conmiseración  y  me  ofrece  su  asilo!  Es 
decir  que  quiere  llevarme  con  él  para  asesinar- 
meocultamente;  porque  con  aquella  limosnera 
me  robó  el  importante  secreto  que  me  confió  a- 
quel  anciano  á  quien  vi  caer  á  mis  pies;  se  ha  a- 
provechado  de  éi  sin  duda,  y  quiere  estorbarme 
que  le  pueda  disputar  la  posesión...  Oh  !  pero 
Dios  me  ha  restituido  la  vista...  Yo  sabré  aho¬ 
ra  defenderme. —  Pero,  cómo  averiguar  qué 
secreto  han  confiado  al  Príncipe?..  Si  yo  pre¬ 
guntase...  Quién  viene?  (el  Ecónomo  sale  por 
la  derecha  )  Ah!  sois  vos. 

Econ.  Estáis  sola,  Maria;  se  ha  marchado  ya  el 
oficial  Tom? 

Mar.  Si...  sin  duda  le  llamaba  el.  servicio  del 
Principe  Guillermo  que  ahora  nos  gobierna, 
no  es  esto? 

Econ.  Si,  Maria;  terminaron  sus  desgracias  y  su 
destierro. 

Mar.  Decidme,  le  ha  sido  confiado  al  principe 
algún  gran  secreto  después  de  su  advenimien¬ 
to  al  trono. 

Ecen.  Si;  la  existencia  de  una  hija  á  quien  éi 
creía  asesinada  durante  la  guerra. 

Mar.  Y  cómo  ha  sido  sabedor  el  principe  de  la 
existencia  de  esa  hija? 

Econ.  Por  un  desconocido  que  le  entregó  una  car¬ 
ta  al  pasar. 

Mar.  Una  carta..?  Y  ha  recompensado  el  princi¬ 
pe  al  que  se  la  entregó? 

Econ.  El  que  la  entregó  y  cuyo  nombre  se  igno¬ 
ra  aun,  aguarda  para  presentarse  á  que  el 
príncipe  haya  encontrado  á  su  hija. 


Mar.  Es  decir  que  el  príncipe  la  busca  toda¬ 
vía..? 

Econ.  Si;  porque  se  acaba  de  dar  órden  en  todas 
las  iglesias  para  que  se  digan  misas  porque 
Dios  ayude  á  descubrirla;  y  vos,  María,  debeis 
unir  vuestras  oraciones  á  las  nuestras,  por¬ 
que  esa  bija  fuó  como  vos,  depositada  eu  otro 
tiempo  én  el  asilo  de  las  huérfanas  de  Am- 
beres. 

Mar.  Entonces  tal  vez  haya  sido  mi  compañe¬ 
ra...  Qué  nombre  tenia? 

Econ.  La  carta  guarda  sobre  ese  punto  un  pru¬ 
dente  sigilo. 

Mar.  Según  eso,  no  se  sabe  el  nombre? 

Econ.  La  carta  dice  tan  solo  que  la  joven  podrá 
saber  quién  es,  porque  sus  iniciales  están  bor¬ 
dados  en  una  limosnera  negra. 

Mar.  (ap  )  En  una  limosnera! 

Econ.  Que  ella  ha  debido  guardar  como  reliquia. 
Haga  Dios  que  la  jóven  comprenda  toda  la 
prudencia  de  esa  revelación,  y  no  vaya  a 
perderse,  loca  de  alegría,  al  darse  á  conocer. 

Mar.  Y  cómo  se  había  de  perder? 

Econ.  Contiandose  indiscretamente  á  los  enemi¬ 
gos  del  principe  que  la  buscan  también... 

Mar.  {con  fuerza.)  On!  Si,  es  preciso  rogar  á  Dios 
por  esa  hija  perdida. 

Econ.  Volveré  á  buscaros  cuando  sea  hora  de  ir 
á  la  capilla. 

Mar.  (acompañándole  )Y  pediremos  al  cielo  que 
la  proteja,  (vase  el  Ecónomo  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VII. 

María,  después  el  Ecónomo. 

Mar.  ( sola .)  Una  limosnera  en  la  cual  están  bor¬ 
dados  dos  nombres,  debe  designar  á  la  jóven 
que  busca  el  principe,  y  esa  jóven  era  huér¬ 
fana  de  Amberes!..  Pero  esa  jóven...  soy  yo... 
ó  Juana...  Juana  ó  yo,  una  de  las  dos...  pero 
cuál?...  Y  ese  hombre  terrible,  que  me  ha  ro¬ 
bado  la  carta  reveladora,  me  robó  también  la 
limosnera  que  me  designa  como  la  hija  que 
buscan.  Ah!  ahora  adivino  su  infernal  proyec¬ 
to...  Y  Juana,  mi  pobre  Juana  que  no  sabe  na¬ 
da  de  todo  esto!  Si  yo  se  lo  revelase  todo  al 
príncipe!  Tom  es  oficial  de  guardias . y  po¬ 
dría  llevarme  hasta  él .  pero  Tom  está 

ausente...  Oh'  es  preciso  que  yo  vea  á  Jua¬ 
na,  que  lo  consulte  con  ella,  y  si  aprueba  lo 
que  yo  pienso,  entonces  podremos  confiárselo 
a  los  que  me  han  favorecido!.,  {viendo  al  Ecó¬ 
nomo-)  Quién  viene? 

Econ.  Venid,  Maria;  el  sacerdote  está  en  el  al¬ 
tar. 

Mar.  Perdonad,  voy  á  salir. 

Econ.  A  salir  sola!. 

Mar.  Sola 

Econ.  Seria  una  imprudencia! 

Mar.  Desechad  el  temor...  Dios  me  inspira... 

Econ.  Habéis  perdido  el  juicio! 

Mar.  No,  no,  porque  lo  conservo  todo  en  la 
memoria...  En  la  selva  delosOimos,  una  casa 
aislada  que  pertenece  á  Juan  el  jornalero... 
esto  es. 

Econ.  Maria,  yo  soy  el  responsable  de  cualquier 
cosa  que  aconteciese...  y  no  puedo  dejaros  sa¬ 
lir  asi. 


Mar.  Os  lo  pido  de  rodillas,  si  supieseis... 

Econ.  El  qué? 

Mar.  Oh!  no  puedo  decíroslo  todavía,  pero  de 
jadme  salir,  porque  me  moriría  aqui  si  me  de  í 
tuviesen. 

Econ.  Pero  dónde  queréis  ir?  ¡ 

Mar.  Dónde!..  Mientras  en  esa  capilla  rezan  e, 
divino  oficio  porque  el  príncipe  halle  á  su  hija 
yo  voy  á  presentarle  dos  huérfanas  para  qut¡ 
averigüe  cual  de  ellas  es  la  hija  que  Dios  le 
ha  guardado.  Adiós!  ( escápase  por  el  foro  ) 

Econ.  {lleno  de  asombro.)'  La  bija  del  principe 
Guillermo! 


SEGUNDO  CUADRO. 

Una  casilla  arruinada  que  solo  ocupa  los  dos  tercios 
del  teatro;  puerta  lateral  en  primer  término  á  la  derecha, 
que  dá  al  camino  ;  inmediata  á  ella  una  silla  ,  puerta  en 
el  fondo.—  A  la  izquierda,  una  gran  chimenea  sobre  la 
cual  está  colgado  un  arcabuz  ;  delante  una  mesa  y  un ! 
asiento.—  Vasos  y  jarros  de  estaño.—  El  otro  tercio  de 
la  escena  lo  ocupa  un  camino,  que  desde  el  tercer  basti¬ 
dor  baja  á  un  barranco  ,  y  que  tiene  una  salida  al  primer: 
bastidor  por  la  derecha.—  En  el  fondo  los  árboles  de  un 
bosque.—  La  casa  debe  ser  miserable. 

ESCENA  1. 

Juan  solo  en  la  casa:  después  el  Desconocido. 

Juan.  No  vienen!  ( vá  d  abrir  la  puerta  ,  que  dá  a> 
campo  y  mira  hacia  allí.)  Sin  duda  estará  en 
Amsterdam  Maese  Rerlhol;  pero  su  esposa  no 
puede  hallarse  muy  lejos  ,  porque  ni  siquiera 
había  cerrado  las  puertas.  Verdad  es  que  po¬ 
co  tienen  que  perder  aqui...  esceptuaudo  ese 
arcabuz,  esos  vasos  y  la  cajita  que  contiene  el 
trabajo  de  la  muger ,  todo  lo  demás  me  perte¬ 
nece,  y  aunque  lo  usan,  no  me  pagan  nada,  {mi¬ 
rando  en  derredor.)  Qué  miseria! 

Desc.  (en  el  fondo ,  entreabriendo  la  puerta.)  Per¬ 
donadme,  camarada;  ¿podríais  decirme  si  sa¬ 
béis  cuál  es  una  casita  aislada  que  habita  hace 
poco  tiempo  un  tal  Renato  Berthol? 

Juan.  Estáis  en  ella. 

Desc.  (entrando  y  examinando  la  pieza.)  Es  impo¬ 
sible! 

Juan.  Acaso  le  traéis  dinero? 

Desc.  Por  qué? 

Juan.  Porque  yo  soy  quien  le  be  alquilado  esta 
pequeña  habitación,  vá  ya  para  quince  dias,  y 
aun  no  he  podido  sacarles  ni  un  maravedi. 
Desc.  Tan  pobre  es? 

Juan.  Ved  y  juzgad. 

Desc.  Si...  Esto  no  indica  lujo...  Está  casado  ha¬ 
ce  poco  tiempo,  ¿no  es  verdad? 

Juan.  Con  una  pobre  muchacha  que  llora  cuando 
él  la  riñe. 

Desc.  No  era  huérfana  de  Amberes? 

Juan.  Si,  y  aun  lleva  el  trage  del  estableci¬ 
miento. 

Desc.  Y  cuál  es  el  nombre  de  esa  jóven? 

Juan.  Yo  la  he  llamado  siempre  la  señora  de  Ber¬ 
thol...  Mas  creo  haberla  oido  llamar  Juana. 
Desc.  (ap.)  Eso  es!  (alto.)  Sabéis  á  dónde  ha  ido 
ella? 
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í  an.  No  puede  estar  mas  que  en  el  pueblo  in¬ 
mediato. 

se.  ( ap  )  Si  yo  pudiese  verla...  (alto.)  ¿Os  se¬ 
ria  fácil  enseñarme  el  camino  que  conduce 
allá? 

an.  Si  por  cierto,  (abriendo  la  puerta  y  seña- 
;  lando  el  camino. )  Mirad  ,  aquel  es;  eu  cuanto 
itraveseis  el  bosque  os  hallareis  en  la  aldea. 

*  se.  Gracias,  y  tranquilizaos;  se  os  pagarán  los 
ilquileres  de  esta  casa  ;  yo  os  lo  prometo. 
in.  Si  vos  me  lo  aseguráis,  lo  creeré,  porque 
1  ne  inspiráis  confianza, 
i  se.  No  me  conocéis? 

n.  Os  vi  tres  meses  há,en  la  posada  de  los  tres 
aminos. 

;c.  Acaso  sois  alguno  de  los  que  yo  conduje  á 
a  batalla? 
n.  Si .  mi  capitán. 

;c.  Y  acaso  esiai§  arrepentido? 
n.  Viva  Guillermo!! 

¡c.  Bien  ,  bien  ,  perfectamente! 
n.  Y  ojalá  encuentre  la  hija  que  busca! 

¡c.  La  encontrará. 

n.  Ya  habría  sucedido  eso,  si  el  que  ha  escrito 
1  Principe  hubiese  dicho  el  nombre  de  la 
iven. 

c.  Si  ;  mas  tal  vez  aquel  quiso  evitar  que  ella 
úsma  se  descubriese  ;  porque  su  nombre  di- 
jlgado  cuando  estuviera  lejos  del  abrigo  pa- 
rnál  ,  hubiera  permitido  á  los  enemigos  del 
rincipe  buscarla  también  para  apoderarse  de 
la,  y  tenerla  en  rehenes, 
s.  Cierto  es. 

Con  que  aquel  es  el  camino?  No  es  así? 
Todo  seguido. 

:.  Gracias,  (atraviesa  el  camino  y  desapa- 
ESCENA  II. 
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dan,  después  Juana,  luego  el  Desconocido. 
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t.  (volviendo  d  la  escena.)  Id  con  Dios,  mi  ca¬ 
lan.  ¿Y  quién  será  este  capitán?  No  lleva 
íiforme  ni  insignia  alguna  que  indique  su 
ofesion.  Lo  único  que  sé  es,  que  es  muy  va- 
mte..  Además,  me  ha  prometido  que  me  pa- 
irán.  Entonces  no  tengo  ya  nada  que  hacer 
¡ui  y  me  voy.  (durante  este  monólogo  ,  Juana 
ípi'  arece  en  el  camino  y  el  Desconocido  detrás  de 
M.) 

.  (viéndola  entrar  en  la  casa.)  Si,  ella  es! 

.  (conociendo  á  Juana.)  Salud  ,  señora  Ber- 
ol. 

Vos  aquí,  Juan? 

¡fet!.  (desde  fuera.)  Ahora  acerquémonos  al  Prín- 
■  pe.  (desaparece.) 

4  Venís  por  el  dinero? 

fililí  .  No  tal;  puedo  esperar  aun.  Venia...  Ya  sa- 
;  is  que  desde  el  camino  se  oye  todo  lo  que 
dcs»!  habla  aqui  ,  y  como  hace  algunas  noches 

Í  e  oi  á  vuestro  marido  reñir  mucho... 

Si,  es  verdad  que  estaba  furioso. 

.  Venia  á  saber  si  no  os  había  sucedido 
da. 
é  No. 

.  Sin  embargo,  estáis  muy  pálida. 

Es  el  cansancio  solamente. 

.  Pues  en  ese  caso,  voy  á  dejaros  descansar., 
ánimo! 


Jua.  Gracias,  Juan. 

Juan,  (ap.)  Pobre  muger!  (vase  y  baja  por  el  ca¬ 
mino.) 

ESCENA  III. 

Juana,  después  Berthol.  , 

Jua.  (se  quita  el  manto  y  se  sienta.)  Dios  mió!  Qué 
tristeza  se  apodera  de  mi  cuando  me  hallo  so¬ 
la  en  esta  miserable  cabaña!  Paréceme  que  es 
una  cárcel  en  la  cual  viene  á  aterrarme  algu¬ 
nas  veces,  Berthol,  mientras  llega  el  dia  en  que 
me  lea  mi  sentencia! 

Ber.  (que  ha  salido  por  el  fondo.)  Juana,  ¿no  me 
habéis  visto?  Tomad  ,  quitadme  esto,  (la  arro¬ 
ja  su  capa  y  Juana  la  coloca  en  una  silla  en  el 
fondo.)  No  ha  venido  Daniel? 

Jua.  Aun  no. 

Ber.  (ap.  sentándose.)  Mucho  tarda! 

Jua.  Habéis  logrado  algo? 

Ber.  No! 

Jua.  No  habéis  podido  alcanzar  al  hombre  que 
os  ha  arrebatado  vuestra  fortuna? 

Ber.  No! 

Jua.  Ayer,  viendo  que  no  volvíais,  estube  por  ir 
á  buscaros  á  Amsterdam. 

Ber.  Y  por  qué? 

Jua.  Para  ayudaros  en  vuestras  averiguaciones. 

Ber.  Es. inútil ;  los  negocios  de  Berthol  él  solo 
los  entiende. 

Jua.  No  soy  vuestra  esposa? 

Ber.  Si  ;  vuestro  hermano  ,  asustado  de  vuestros 
culpables  amores  ,  vino  un  dia  á  rogarme  que 
os  librára,  si  no  del  crimen  ,  al  menos  del  peli¬ 
gro.  Yo  lo  hice  por  humanidad  únicamente, 
porque  ,  ya  lo  sabéis  ,  nunca  he  reclamado  los 
derechos  de  esposo.  Os  he  dado  mi  nombre 
prometiéndoos  protección  ,  y  vos  me  habéis 
jurado  obediencia;  si  os  ultraja  alguno,  yo  sa¬ 
bré  defenderos;  asi  una  vez  que  yo  os  protejo, 
obedeced  vos,  y  no  hablemos  mas  del  asunto. 

Jua  (ap  )  Ah/  Por  qué  no. habría  previsto... 

Ber.  Y  decidme,  ¿qué  habéis  hecho  durante  es¬ 
tos  dos  dias? 

Jua.  Ayer  os  esperé;  anoche  no  dormí ,  y  esta 
mañana  he  ido  al  ángulo  que  une  los  dos  ca¬ 
minos. 

Ber.  Habéis  salido  aunque  os  lo  prohibí  yo?  (le¬ 
vantándose.)  Y  á  quién  encontrasteis? 

Jua.  A  nadie  conocido. 

Ber.  Pero  os  han  hablado?  Qué  habéis  sabido? 

Jua.  No  me  ha  hablado  ninguno. 

Ber.  Mentís! 

Jua.  (con  dignidad.)  Nunca  he  mentido! 

Ber.  Y  qué  ibais  á  hacer  fuera  de  aqui? 

Jua.  Esperaba  encontraros  y  deciros  que  hoy 
dia  de  los  difuntos,  queria  ir  á  la  iglesia  de  1 
pueblo  á  orar  por  María. 

Ber.  Y  habéis  ido? 

Jua.  Aun  no. 

Ber.  Los  muertos  no  necesitan  oraciones. 

Jua.  Es  verdad,  porque  ellos  son  felices! 

Ber.  Envidiáis  su  felicidad? 

Jua.  Todos  los  instantes  del  dia. 

Ber.  Entonces,  por  qué  vivís? 

Jua.  Porque  el  suicidio  seria  un  crimen.  ¿Y  vos, 
por  qué  deseáis  que  me  dé  muerte?  No  pode¬ 
mos  correr  á  Amsterdam  y  anular  un  matri¬ 
monio  que  os  dejaria  libre? 
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Ber.  Yo  no  deseo  anular  mi  casamiento...  Pú¬ 
blicamente  sobre  todo. 

Jua.  Pues  bien  .  dejadme  partir.  Quiero  ir  al  mo 
mentó ;  abandonarla  Flandes...  De  ese  modo 
quedareis  solo  y  diréis  que  he  muerto. 

Ber.  No  lo  intentéis  porque  os  seguiría... 

Jua.  Mas...  y  por  qué? 

Ber.  Por  qué?..  Porque  lleváis  mi  nombre  ,  y  no 
puedo  confiarlo  a  ios  peligros  de  una  vida 
aventurera. 

Jua.  Yo  le  guardaré  puro! 

Ber.  Quiero  guardarlo  yo  mismo. 

Jua.  Y  sin  embargo,  yo  soy  un  obstáculo  á  vues¬ 
tros  proyectos! 

Ber.  No  los  tengo. 

Jua.  Los  teneis! 

Ber.  Ah! 

Jua.  Yo  lo  sé. 

Ber,  Y  quién  os  lo  ha  dicho? 

Jua.  Una  noche  que  hablabais  con  Dahiel  os  oi 
pronunciar  esta  frase.  «Si  Juana  muriese  ten¬ 
dría  mejores  esperanzas.» 

Ber.  Habéis  oido  mal...  Y  es  fácil  engañarse 
cuando  en  vez  de  dormir  espia  uno  á  los  de¬ 
mas. 

Jua  No  era  la  curiosidad  ni  el  espionaje  los  que 
me  impedían  dormir. 

Ber.  Pues  qué? 

Jua.  Los  sufrimientos.  Pero  no  pretendo  adivi¬ 
nar  vuestros  planes  ;  no  os  pido  sino  mi  li¬ 
bertad! 

Ber.  No  puedo  concedérosla. 

Jua.  Entonces,  ¿qué  esperáis?  Qué  queréis? 

Ber.  Habéis  firmado  que  me  pertenecíais  y  no 
me  abandonareis! 

Jua.  Queréis  que  transida  de  dolor  y  de  hambre, 
me  arrastre  moribunda  á  vuestros  pies?  Ah! 
sin  duda  meditáis  un  crimen! 

Ber.  Os  atrevéis  á  ultrajarme? 

Jua.  No  os  atrevéis  á  asesinarme  lentamente 
vos? 

Ber.  Sois  una  insensata. 

Jua.  Insensato  es  el  que  marchando  hácia  el  mal 
olvida  que  Dios  le  vé. 

Ber.  Todavía! 

Jua.  Y  que  el  castigo  le  aguarda  mudo  y 
oculto. 

Ber.  Me  rio  de  vuestras  injurias,  (trémulo.) 

Jua.  Pero  os  reis  temblando! 

Ber.  (levantándose .)  Miserable! 

Jua.  Decid  mas  bien,  ¡pobre  victima! 

Ber.  Ved  que  se  agota  mi  paciencia! 

Jija.  Victima  que  será  vengada,  porque  los  hom¬ 
bres  tienen  leyes...  de  las  que  los  culpables 
tiemblan. 

Ber.  ( furioso  y  levantando  la  mano  sobre  ella.)  Os 
callaren»? 

Jua.  Herid...  Qué  os  detiene?  Matadme  ,  si ,  ma¬ 
tadme,  porque  yo  no  puedo  vivir  asi  humillada, 
amenazada,  maldecida,  ultrajada...  ¿Qué  os  he 
heciio  yo.  Dios  mió?  ( cayendo  sobre  una  silla.) 

Ber.  (ap.)  Y  Daniel  que  no  viene.' 

Jua.  Acaso  perderé  la  razón  y  podré  matarme 
sin  que  sea  un  crimen.  Dios  perdona  á  su  > 
criaturas  cuando  estas  se  vuelven  locas! 

Dan.  (saliendo  por  el  fondo.)  Aquí  estoy! 

Ber.  Por  fin! 

Dan.  Debías  impacientarte... 

Ber  (después  de  una  señal  de  inteligencia  con  Va 


niel.)  Sí,  muy  tarde  vienes,  y  si  hubieras  vei 
do  antes,  hubieras  presenciado  la  insens; 
dese-peracion  de  esa  muger. 

Dan.  (acercándose  á  Juana.)  Siempre  lágrimas 

Ber.  Si  ,  atribuye  la  preocupación  que  me  caí 
nuestro  miserable  estado ,  á  un  designio  c 
minal. 

Jua.  Ningún  tormento  secreto  puede  hacer  (¡ 
me  prohibáis  rezar  por  mi  compañera  A 
ria. 

Dan.  Déjala  ir  ,  Berlhol.  Siempre  llanto  y  d 
gustos!...  Aca.'O  en  la  santa  capilla  recobr 
la  tranquilidad  de  su  alma! 

Ber.  Pues  bien,  que  vaya. 

Jua.  (á  Daniel.)  Gracias,  amigo  mió.  (á  Berlh 
Hacéis  una  buena  acción,  (se  levanta  y  tome 
manto.) 

Ber.  Id  Juana,  y  creedme;  acaso  los  vivos  I 
cesiten  mas  de  oraciones  que  los  muertos. 

Jua.  Yo  rogaré  por  todos,  Berlhol!  (vase.) 

ESCENA  IV. 

Bertuiol,  Daniel. 


Ber.  Cierra  la  puerta.  (Daniel  lo  ejecuta.)  Te 


grandes  noticias!  ¿  Y  tú  que  has  conseguí 
Necesito  oro,  Daniel. 

Dan.  Según  le  prometí  acabo  de  vender  los  e‘ 
tos  de  mi  tienda... 

Ber.  Por  cuánto? 

Dan.  Por  treinta  ducados,  fie  dá  una  bo¡ 
loma. 

Ber.  (  pesando  la  bolsa. )  Esto  es  para  mi...  • 
guardado  tu  parte? 

Dan.  Si. 

Ber.  Y  qué  has  hecho  de  ella? 

Dan.  La  tengo  ahi ,  en  mis  alforjas.  Por  qué‘ 

Ber.  Por  nada.  (Daniel  inquieto  coje  sus  alfo  4 
que  había  soltado.)  Mañana  necesito  una  ca 
en  un  barrio  retirado  de  AmSterdam  ,  y 
por  criado. 

Dan.  Criado? 

Ber.  Si  ,  mañana  voy  á  buscar  á  María  para 
varia  allá! 

Dan.  Ha  consentido? 

Ber.  Prosiguiendo  el  papel  que  he  represent 
con  ella  ,  lograré  que  sea  mi  esposa  ante; 
ocho  dias. 

Dan.  Y  Juana? 
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Ber.  Qué  piensas  tú,  Daniel?  (1 

Dan.  No  podrías  alejarla?  Si  1 : 

Ber.  Eso  quería  al  principio;  mas  he  calcul;  H  ¡ 
que  Juana  y  María  se  buscarán  sin  cesar  jr 1 T 
que  para  que  yo  pueda  casarme  con  l 

tranquilamente  ,  seria  preciso...  jM'¡ 

Dan.  Que  Juana  no  hubiese  vivido  nunca  ¡DI’ 
que...  |tl 

Ber.  O  que  dejase  de  vivir.  Pero  ella  tiene  iM 
ligion.  ■  ?leco 

Dan.  Aun  debes  aguardar  algún  tiempo.  Po 

Ber.  Esperar,  cuando  una  casualidad  puede  i  lita! 
truir  de  todo  á  Juaua  ó  á  María;  cuando  Iipl 
ria  puede  saber  hoy  ó  mañana  mi  crímem J 
su  nacimiento?  No,  ha  llegado  la  hora,  Dan  lijaba 
Después  de  tres  meses  de  luchas,  de  enga  ■$  ü 
y  casi  de  agonía,  no  tengo  mas  que  un  til 
para  escojer  entre  la  fortuna  y  la  opulenc ,  sal 
y  la  miseria  y  el  oprobio.  pt, 
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N.  Y  qué  harás? 

r.  Qué  harías  lú  ,  Daniel? 

n.  Yo?...  Yo  tengo  tan  poca  imaginación.... 

Mas  tú,  Berthol? 

r.  Yo...  Casi  estoy  por  aceptar  la  miseria! 

,n.  Cuando  has  trabajado  tanto  por  hacer  tu 
fortuna! 

:r.  Si,  he  hecho  infinitos  esfuerzos...  y  acabo 
de  andar  dos  días  para  procurarme  lo  quo 
vés...  ( le  enseña  un  pomo.)  cuyos  buenos  efec¬ 
tos  conozco  tiempo  há! 
kN.  Un  veneno!  ( pausa  ) 

ESCENA  V. 

Dichos,  María  que  aparece  en  el  camino. 


ar.  Aquella  es  la  casa!  Como  me  palpita  el 
corazón!  (se  adelanta.) 

,n.  No,  Berthol ;  ese  veneno  nos  perdería/ 

:b.  Mas  vale  la  pobreza  ,  ¿no  es  verdad?  {Da¬ 
niel  no  responde.) 

ar.  ( cerca  de  la  puerta.)  Hablan  en  la  casa!  Si 
yo  pudiera  oir  la  voz  de  Juana.,  {escucha.) 
iN.  ( descontento  )  La  pobreza! 

•  r.  Sobre  lodo,  cuando  nos  bastaría  con  salir 
dejando  encima  de  esta  mesa  pan  y  un  vaso 
de  cerbeza  emponzoñada  ,  para  que  Juana  se 
diese  la  muerte  ella  misma  á  su  vuelta!  En¬ 
tonces  nuestro  porvenir  seria  brillante  y  ven¬ 
turoso! 

ir.  {ap.)  Qué  dicen?  Oh  /  Sin  duda  he  oido  mal! 
{Escucha  con  terror. ) 

an.  El  crimen  ,  Berthol,  va  siempre  seguido  de 
remordimientos!  Luego,  el  veneno  puede  des¬ 
cubrirnos... 

:r.  Los  efectos  de  este  son  rápidos  y  seguros. 
ar.  {Resuelta.)  entremos!  {Llama.) 
su.  Quién  sera?  Míralo! 

vn.  (á  Berthol  después  de  haber  mirado  por  las  ren¬ 
dijas  de  la  puerta.)  Es  Juana! 
er.  Vuelve  ya? 
ar.  (fuera.)  No  abrís? 

er.  Abre!  Sino  podría  sospechar...  (ap.  levan¬ 
tándose.)  Por  qué  habrá  vuelto  tan  pronto? 
Han.  Ya  de  regreso  .  Juana?  {La  da  la  mano.) 
Bar.  {Entrando  conducida  por  Daniel.)  No  esJua- 
fj  na...  es  María  su  compañera. 

San.  {espantado. J  María! 

*,■  er.  La  ciega  ! 

■  Iar.  Es  él.  {Quédase  aterrada-  instante  de  silencio.) 
¡er.  {ap  )  Acaso  vendrá  á  buscarme? 

¡Iar.  {ap.)  Sinosé  mentir...  soy  perdida/ 
er.  Entrad,  entrad  hija  mia,  y  venid  á  sentaros. 
Iar.  Pues  guiadme,  porque  Dios  me  ha  quitado 
la  vista. 

Íi’Ier.  Pobre  niña  !  Apoyaos  en  mi  brazo. 

Iat.  Dónde  estáis? 

*  Ier.  Aqui  !  {ap.  haciéndola  sentará  la  derecha.) 

Reconocerá  mi  voz  ?  {alto.)  Y  cómo  habéis  po 
dido  venir  sola  hasta  aqui  ?  {Daniel  inquieto  pa- 
i  sa  al  otro  lado ;  de  suerte  que  María  queda  cn- 
j  Iré  los  dos.) 

(Iar.  Mi  guia  me  ha  dejado  á  la  puerta  de  esta 
cabaña. 

*  1er.  Y  quién  os  conducía  ? 

f  i  Iar  .  Un...  un  aldeano...  que  se  llama  Juan  ,  y  el 
cual  ha  dicho  que  es  el  propietario  de  la  casa 
que  Juana  habita. 


Bfr.  Conocéis  á  ese  hombre  ? 

Mar.  No...  ayer...  fué  por  casualidad  al  hospicio 
de  S.  Diego...  mi  semejanza  con  Juana  le  con¬ 
dujo  á  hablarme  de  ella;  y  yo  le  supliqué  que 
me  acompañase  aqui.  Asi,  dábale  las  gracias 
cuando  llamé  á  la  puerta. 

Ber.  {ap.)  Maldito  encuentro!  {alto.)  Pues  habéis 
hecho  desgraciadamente  un  viaje  inútil;  Jua¬ 
na  no  volverá  hasta  mañana...  Mas  si  queréis 
daros  prisa  á  volver  á  Amsterdam,  seria  fácil 
llamar  aun  á  vuestro  guia  y  encontraríais  á 
Juana  antes  de  anochecer. 

Mar.  {ap.)  Quieren  alejarme!  {alto.)  No  me  será 
posible,  porque  debo  volver  al  hospicio. 

Ber.  Nosotros,  si  queréis,  os  conduciremos  ahora 
mismo  aliá. 

Mar.  Necesito  reposar  anles  un  poco,  pues  estoy 
muy  cansada  del  camino. 

Ber.  {cogiéndola  una  mano.)  Os  apoyareis  en  no¬ 
sotros  y  os  sostendremos,  venid. 

Mar.  Es  singular.  Cuanto  mas  os  escucho,  mas 
m  ¿“sorprendo... 

Ber  Por  qué? 

Mar.  Porque  vuestra  voz  se  parece  á  la  de  un 
hombre... 

Ber.  Que  conocéis? 

Mar.  Si. 

Ber.  Hay  muchas  voces  parecidas  en  el  mundo; 
y  acaso  la  mia  os  recuerda  la  de  algún  ene¬ 
migo? 

Mar.  No...  de  un  amigo,  de  un  hombre  genero¬ 
so,  que  solo,  sin  familia ,  consiente  en  adoptar¬ 
me,  y  en  dar  á  la  pobre  ciega  su  casa  por  asilo, 
por  refugio  ! 

Ber.  {sonriendo .)  No  soy  yo  ese  hombre  sin  fa¬ 
milia:  yo  e>toy  cacado  con  Juana.  {Juego  mu¬ 
do  entre  Daniel  y  Berthol.)  Y  debeis  ir  á  vivir 
pronto  á  casa  de  ese  hombre  generoso? 

Mar.  Pienso  que  mañana. 

Ber.  {Hace  una  seña  á  Daniel  que  se  acerca  y  le  di¬ 
ce  bajo  )  La  cerbeza  y  el  pan  al  instante.  {Le 
da  el  pomo  del  veneno  ■  Daniel  coloca  lo  dicho  so¬ 
bre  la  mesa,  y  cuando  vaá  verter  el  veneno  en  un 
vaso,  vacila  :  Berthol  le  arranca  entonces  el  fras- 
quillo  y  lo  ejecuta  él  ) 

Mar.  (Que  los  ha  examinado,  ap.)  El  veneno! 

Ber.  {Arrojando  el  pomo  vacio.)  Mañana  podréis 
ver  á  Juana,  hija  mia  ;  esta  idea  os  prestará 
valor.  Ahora  marchemos.  Ven  con  nosotros, 
Daniel. 

Mar.  {ap.)  Yo  no  saldré  de  aqui. 

Ber.  Venid,  la  noche  se  acerca. 

Mar.  Qué  importa  la  noche  para  el  que  no  vé  la 
espléndida  luz  del  Sol? 

Ber.  Es  que  mas  tarde  no  podríamos  conduci¬ 
ros.  Dadme  la  mano.  (Se  la  toma.)  Mas  qué  te- 
neis  ?  Cómo  tembláis  ! 

Mar.  No! 

Ber.  Estáis  muy  pálida! 

Mar.  {Haciendo  un  esfuerzo  para  levantarse.)  Noes 
mas  que  un  sufrimiento  pasajero! 

Ber.  {Deteniéndola.)  Permaneced  sentada.  {La 
observa  alejándose.)  Daniel!  (Daniel  se  acerca.) 
Si  nos  engañará  esta  mujer...  si  viera!... 

Dan.  Lo  habría  descubierto  todo! 

Ber.  Y  mañana... 

Dan.  Estaríamos  perdidos! 

Mar.  {ap.  con  espanto  )  Sospecharán  acaso?... 

Ber.  Y  como  lo  sabremos? 
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Mar.  (ap.)  Dios  mió!  Dadme  fuerza  para  conven¬ 
cerlos  ! 

Ber.  (d  Daniel.)  Mi  arcabuz! 

Dan.  Qué  quieres  hacer? 

Ber.  Dame  mi  arcabuz. 

Dan.  Dilo...  dilo!  ¿Qué  quieres  hacer? 

Ber.  Matarla  si  ha  podido  vernos!  (Comienza  á 
cargar  lentamente  el  arcabuz.) 

Mar.  (ap.)  Un  arma! 

Ber.  (A  María  preparando  el  arcabuz.)  Si  vuestra 
indisposición  se  prolonga,  hija  mia... 

Mar.  (ap.)  Querrá  esperimentarme? 

Ber.  Podríais  ahorrarnos  el  camino. 

Mar.  Y  cómo? 

Ber.  Pasando  la  noche  aqui...  en  casa  de  Juana, 
donde  estaréis  bajo  la  salvaguardia  de  su  es¬ 
poso,  y...  (Se  interrumpe  y  la  apunta  rápidamen¬ 
te  con  el  arcabuz.) 

Mar.  (Sin  estremecerse.)  Proseguid!  (Berthol  ba¬ 
ja  el  arma  y  examina  á  María.)  No  me  respon¬ 
déis?  (Berthol  la  apunta  de  nuevo  ;  ella  se  levan¬ 
ta  y  se  dirije  hacia  el  arcabuz,  que  Berthol  des¬ 
via  para  que  no  le  loque.)  Donde  estáis. 

Dan.  (Bajo  á  Berthol  )  No  \é! 

Ber.  Ahora  estoy  tranquilo! 

Mar  (ap.)  Sosten  me,  Dios  mió!  (a  fectando  inquie 
lud  )  Habíais  bajo...  Dónde  estáis?  Tengo  mie¬ 
do  !.. 

Ber,  Decíamos,  jóven,  que  al  invitaros  á  pasar 
aquí  la  noche  para  ahorraros  el  camino,  había¬ 
mos  olvidado  que  los  carreteros  de  la  aldea  pa 
san  por  delante  del  hospicio  de  S.  Diego,  y  que 
nosotros  podemos  conduciros  hasta  el  puebio. 

Mar.  Como  gustéis,  (ap.)  Y  la  suerte  que  espera 
aquí  á  Juana! 

Ber.  (Bajo  á  Daniel.)  Si  viene  Juana  durante 
nuestra  ausencia,  será  asunto  concluido.  (A 
María.)  Tomad  mi  brazo. 

Mar.  (Deteniéndole  )  Esperad. 

Ber.  Qué  queréis? 

Mar.  No  puedo  arrancarme  de  esta  casa! 

Ber.  Por  qué? 

Mar.  Porqué...  porque  quería  decir  á  Juana  co¬ 
sas  muy  importantes,  que  aunque  sin  duda  sa¬ 
brá  en  breve,  yo  quisiera  anticiparle  su  reve¬ 
lación. 

Ber.  Qué  es  lo  que  teneis  que  decirla? 

Mar.  Mañana  lo  sabréis,  venid. 

Ber.  (Deteniéndola  )  Yo  soy  esposo  de  Juana  ;  yo 
la  adoro...  y  no  podré  esperar  con  paciencia... 

Mar.  Pues  bien,  os  lo  confiaré ;  mas  juradme  que 
guardareis  el  secreto,  dejándome  el  placer  de 
ser  yo  la  primera  que  la  instruya... 

Ber.  Lo  juro. 

Mar.  Oidme.  Juana  María,  vuestra  mujer,  es  hija 
del  principe  Guillermo. 

Dan.  Juana! 

Ber.  Os  engañáis. 

Mar  Lo  que  sé,  lo  prueba  irrevocablemente. 

Ber.  Si  estuvieseis  dolada  de  vista  hubierais  po¬ 
dido  leer,  por  qué  señal  debe  reconocerse  á  la 
hija  de  Guillermo. 

Mar.  Por  una  limosnera. 

Ber.  Y  esa  limosnera... 

Mar.  Me  fué  robada  por  el  que  me  dejó  ciega. 

Ber.  En  todo  caso  eso  baria  suponer  que  vos  sois 
la  que... 

Mar.  No,  porque  la  limosnera  pertenecía  á  Jua¬ 
na,  que  me  la  habia  confiado  por  un  dia.  Al  ro- 
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barme  á  mi,  á  Juana  fué  á  quien  despojaroi 
Ber.  Juana  os  la  confió? 

Mar.  Como  era  tiempo  de  guerra  y  yo  debía  alr 
vesar  un  camino  peligroso,  ella  me  prestó  su  ) 
mosnera  bendita,  que  llevaba  consigo  desde 
infancia. 

Ber.  Cómo!  Seré  yo  esposo  de  la  bija  del  prir  i¡¡ 
cipe  ? 

Dan.  (Bajo  á  Berthol.)  Y  ese  veneno  que  la  e¡ 
pera... 

Ber.  (Corriendo  á  la  mesa  )  Arrojémoslo,  Danie¡¡» 
(Lo  vierte.) 

Mar.  (Que  lo  ha  observado  todo.)  Se  salvó!  (ap.) 
Ber.  Y  cuanto  os  debo  á  vos  que  me  habéis  li ai 
do -esta  noticia! 

Mar.  Cumplid  vuestra  palabra  guardando  silen 
ció  hasta  mañana,  y  conducidme  ahora  al  hos 
pício. 

Ber.  Mañana  sereis  la  primera  que  salude  á  1 
condesa  Juana -Maria 

Dan.  Y  pronto  dirán  los  flamencos  en  sus  ora 
ciones;  «Dios  conserve  la  vida  del  principe 
de  la  princesa  su  hija!» 

Ber.  El  primer  acto  de  nuestra  justicia  será  cas  La, 
tigar  al  que  os  ha  hecho  tanto  mal'  ™ 
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Mar.  Dios  os  oiga.  Por  dónde  salimos?  jion 

Ber.  Por  aqui.  Seguidnos,  Daniel.  (Vanse  Zos  írekvc 
por  el  fondo:  Juana  aparece  en  el  camino  y  s  i\ 
encamina  tristemente  á  la  casa,  donde  entra.) 


ESCENA  VI. 
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Juana,  sola.  Jé 

Je  a.  Nadie!  Asi  podré  partir  de  nuevo  en  seguí  |ü 
da  !  Si,  debia  volver  otra  vez...  pero  la  última  ¡I 
En  vano  he  mirado  á  los  caminos;  la  noches»  ' 
acerca,  y  Tora  no  viene  !  Yo  no  puedo  aguar  i  i 
dar  mas.  Dios  no  me  ha  mandado  sufrir  un  su  is 
plicio  tan  grande,  y  quiero  apartarme  de  es»  oí 
hombre  que  creo  criminal.  Mas  es  preciso  qui  I 
me  juzgue  muerta,  porque  podría  alcanzarme 
y  vengarse.  Si,  para  evitar  su  persecución,  voj 
á  escribir  al  que  tantas  veces  me  ha  impulsa¬ 
do  á  darme  la  muerte.  (Siéntase  y  escribe.  Jor¬ 
ge  y  Tom  aparecen  en  el  camino.) 


ESCENA  VII. 

Dicha,  Jorgé  y  Tom. 

Tom.  Esa  es  la  casa  de  Juana. 

Jor.  Primero  entraré  yo  solo,  y  fú,  Tom  ,  no  le 
alejes. 

Tom.  Aqui  estaré. 

Jor.  Bien.  (Llama  d  la  puerta  ) 

Jca.  Han  dado  un  golpe!  Quién  puede  venir  á 
estas  horas?  Berthol  entraría  sin  llamar.  Si  fue¬ 
se  Tom!  (Corre  á  abrir  y  retrocede  sorprendida. 
Jorge! 

Jor.  Juana!  Hermana  mia! 

Jca.  Hermano!  (Se  arroja  en  sus  brazos.)  Vienes 
á  salvarme,  no  es'verdad? 

Jor.  Sí,  la  providencia  habia  suspendido  mi  mar¬ 
cha!  Pero  qué  cambiada  estás! 

Je  a-  He  sufrido  tanto!  * 

Jor.  Y  esta  es  tu  miserable  morada9 

Jca.  No  ha  sido  la  miseria  el  mayor  de  mis  ma¬ 
les. 
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( Tomándola  en  susbrazos .)  Pobre  Juana. 

Jija.  Ah!  Cuidado,  Jorge!  ( estremeciéndose .) 

Ion.  Qué  tienes,  qué  cicatriz  es  esta?  Acaso  te 
habrá  herido?  Donde  está  el  infame? 

’üa.  No  pienses  en  vengarme,  sino  en  libertarme, 
hermano. 

or.  Es  cierto!  E  ibas  á  permanecer  en  esta  si¬ 
tuación  horrible! 

ua.  No,  ibaá  huir,  sola,  trémula...  Ten,  lee  lo 
que  le  escribía! 

or.  ( Después  de  haber  leído.)  Querías  que  te  cre¬ 
yese  muerta? 

ua.  Si,  porque  de  otro  modo  me  hubiera  perse¬ 
guido. 

V.  Para  matarte? 

sí'§ja.  No,  para  traerme  de  nuevo  aqui  y  hacerme 
.padecer  mas! 

n.  Juana,  hay  en  el  hombre  que  nos  ha  enga¬ 
ñado  algo  de  infernal,  y  yo  debo  anular  vues¬ 
tra  unión.  Mas  para  eso  será  preciso  revelar 
nuestros  nombres  ante  la  ley,  y  desgraciada¬ 
mente  la  historia  de  nuestros  padres  ,  cuyo 
aombre  ignoras,  no  puede  descubrirse  aun.  De- 
a,  pues,  esta  carta  aquí;  que  Berthol  te  crea 
nuerla,  y  partamos  juntos;  te  llevaré  á  un  pais 
ílonde  el  malvado  no  tendrá  derechos  sobre  ti, 
fio;*-  volveré  á  encontrarle  yo. 

I  .  Para  batirte  con  él? 

Si...  Pero  tranquilízate;  el  que  se  ha  atre 
ido  á  maltratar  á  una  pobre  niña  como  tú,  se- 
á  sin  duda  sobrado  cobarde  para  aceptar  el 
uelo.  Vén,  hermana,  vén  ;  voy  á  conducirte  al 
vdo  de  María. 

Maria?  Vive?  Vive? 

Sí  :  yo  la  he  visto! 

La  has  visto? 

Y  nunca  mas  te  separarás  de  ella. 

Maria!  Bien  vés,  Jorge,  que  poco  importa  la 
as  miserable  cabaña,  porque  la  bondad  de 
os  penetra  en  todas  partes! 

Es  verdad,  hermana! 
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ESCENA  VIH. 
Dichos,  Tom. 
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Jorge,  Bcrthol  se  acerca. 

Berthol! 

l  Ya  sabes,  hermano,  que  debemos  evitar  su 
bsencia. 

Entonces,  si  queréis  huir,  esta  casa  tiene 
í»  salidas,  y  él  viene  por  aquel  lado, 
i.  Señalando  la  puerta  del  fondo.)  Sí;  aquel  ca- 
1 10  es  el  que  debemos  seguir. 
iPobre  niña  á  quien  habían  enterrado  viva! 
vengo  á  levantar  la  losa  de  tu  sepulcro/ 
Bendito  el  que  me  arranca  de  él/ 
cogiéndola  una  mano.)  Vén  de  nuevo  á  vivir! 
Apresurémonos! 

partamos!  ( Vanse  los  tres  por  el  fondo  :  Ber- 
y  Daniel  aparecen  en  el  camino;  es  entera- 
¡  xie  de  noche-,  Danielprecede  d  Berthol  llevan¬ 
za  linterna  y  le  alumbra  con  respeto .) 


ESCENA  IX. 
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Bertol  v  Daniel  en  el  camino. 

Ptie  o  puedo  esperar  que  lodo  eso  se  arregle. 


25 

Ber.  Tú  tiemblas  siempre.  En  primer  lugar,  ya 
sabes  que  guardarémos  silencio;  y  tú  irásá 
hablar  antes  con  Juana. 

Dan.  Sí,  es  lo  convenido.  ( entran  en  la  casa.) 

Ber.  ( después  de  examinarlo  todo.)  Aun  no  ha  vuel¬ 
to/  Mejor,  asi  podremos  reflexionar. 

Dan.  Cuanto'  mas  reflexiono,  mas  me  temo  que 
nunca  obtendrás  el  perdón  de  Juana. 

Ber.  Si  no  obtengo  mi  perdón,  ya  te  lo  he  dicho; 
con  lo  que  sé  de  la  historia  de  Jorge,  *á  quien 
ella  amaba,  podré  paralizar  su  cólera ;  pero 
creo  que  me  perdonará. 

Dan.  Mas  tú  no  eres  su  esposo,  sino  en  el  nom¬ 
bre,  y  le  has  amenazado  con  la  muerte... 

Ber.  Acaso  has  olvidado,  Daniel,  nuestras  con¬ 
quistas  amorosas,  cuando  sabíamos  seducir, 
vender  y  consolará  las  mugeres? 

Dan.  Y  á  cuántas  hemos  consolado  después  de 
engañarlas! 

Ber.  Juana  es  jóven,  impresionable,  débil,  y  yo 
he  sido  fascinador,  hábil  é  inteligente. 

Dan.  Si,  cuando  te  llamaban  en  Nápoles  el  Be¬ 
llo  Rene. 

Ber.  Y  estoy  muy  cambiado,  Daniel? 

Dan.  Tienes  algunos  cabellos  blancos. 

Ber.  Los  esconderemos,  y  por  el  pronto,  Daniel, 
vamos  &  emplear  un  medio  que  nos  ha  servi¬ 
do  con  frecuencia;  una  carta  de  arrepenti¬ 
miento  vale  mas  que  todos  los  discursos  po¬ 
sibles.  Siéntale,  vóy  á  dictarle ,y  despáchenlos. 

Dan.  ( Sentándose  y  viendo  la  caria  de  Juana  so¬ 
bre  la  mesa  )  Cómo!  Ha  vuelto...  ha  escrito 
durante  nuestra  ausencia...  una  carta  con  su 
firma  para  tí. 

Ber.  Una  carta  de  quejas  sin  duda;  asi  motiva 
una  respuesta.  Veamos.  ( Daniel  le  alumbra  con 
la  linterna,  él  lee.)  «La  desesperación  y  la  mi¬ 
seria  han  agotado  mi  valor,  enseñándome  á  du¬ 
dar.  Cuando  leáis  esta  habré  muerto.  Muerta! 

Dan.  Muerta!  Pobre  Juana!  Pobre  Berthol!  {oyen¬ 
do  ruido  fuera  )  Mas  qué  ruido  es  ese!  Voy  á 
ver!  (Sale  al  camino.) 

Ber.  Ya  no  tengo  la  fuerza  de  la  lucha  ni  el  va¬ 
lor  de  la  esperanza!  ( Desgarrando  la  carta.)  Ani¬ 
quilemos  esta  carta  acusadora. 

Dan.  ( Volviendo  asustado.)  Berthol,  huyamos  sin 
demora  acabo  de  ver  á  lo  lejos  los  lacayos  del 
principe  con  antorchas  encendidas...  Vienen 
poreselado! 

Ber.  Acaso  buscará  Guillermo  á  su  hija? 

Dan.  Sin  duda. 

Ber.  Pues  huyamos,  Daniel. 

Dan  Si,  pero  no  juntos;  mi  compañía  podría  sal¬ 
varte,  y  la  tuya  hacerme  ahorcar,  cosa  que  no 
me  seria  muy  agradable. 

Ber.  Tienesrazon;  parte  primero. 

Dan  Adiós/  (Vase'  por  el  fondo.) 

Ber  Buen  viaje!  ( Después  de.  una  pausa)  Perdi¬ 
do!.,.  despojado!  criminal!...  Y  esta  mañana 
aun  soñaba  con  que  algún  dia  gobernaría  á  la 
Holanda!  ( Notando  el  resplandor  de  las  antor¬ 
chas.)  La  luz  ya  de  las  antorchas!  ( Tomando  su 
arcabuz  y  su  capa  )  Vamos,  protégeme,  oh  ño¬ 
clo*!  Tú  que  eres  ¡a  compañera  del  vagamundo! 
( Mientras  Berthol  huye  por  el  fondo,  se  ve  al  Des- 
c onocido  que  conduce  á  los  lacayos,  seguidos  del 
Príncipe. 


ÜCT0  CUARTO. 

Sala  baja  de  una  posada  en  Mons.  Dos  puertas  laterales 

á  la  izquierda  ,  otra  igual  á  la  derecha.—  En  el  fondo 

entrada  de  un  vestíbulo  por  donde  se  vela  ciudad.— 

Una  gran  chimenea. 

ESCENA  I. 

El  Desconocido,  después  Guillermo. 

Desc.  Por  íin  he  conseguido  loque  me  había  pro¬ 
puesto.  A  escepcion  de  esta  hospedería,  todas 
las  otras  de  la  ciudad  se  hallan  cerradas.  Si 
con  dinero  y  el  nombre  del  principe  Guiller¬ 
mo,  se  puede  mucho  en  Mons. 

Gui.  (saliendo  )  Eres  tú?  Ah!  La  inquietud  ha  re¬ 
doblado  mis  fuerzas,  y  venia  á  pedirte  noti¬ 
cias.  Tenemos  preparada  la  habitación?  Ven, 
quiero  eslár  solo  contigo. 

Desc  No  hay  nadie  en  la  posada,  príncipe;  asi  no 
pueden  oirnos. 

Gui.  Y  por  qué  llevas  ese  trage  de  posadero? 

Desc.  Voy  á  esplicaros  en  pocas  palabras  lo  que 
he  creido  necesario  hacer  en  servicio  vuestro. 
(el  príncipe  se  sienta.)  Os  disponíais  á  buscar  y 
á  traer  á  vuestro  lado  á  las  dos  huérfanas  de 
Amberes  ,  que  llevan  el  mismo  nombre  de 
vuestra  esposa  ,  para  ver  si  en  alguna  de  ellas 
encontrabais  la  hija  que  lloráis;  cuando  os  des¬ 
cubrí  el  retiro  de  esa  Juana,  muger  de  líer- 
thol. 

Gui.  Y  cuan  cruelmente  engañados  nos  vimos  al 
encontrar  desierta  aquella  miserable  casa! — 
Prosigue. 

Desc.  Una  hora  después  sabíamos  que  Juana  en 
compañía  de  otros  jóvenes  acababa  de  su¬ 
bir  á  un  carruage  para  dirijirse  á  Mons.  En¬ 
cargando  entonces á  Riperdá,  vuestro  minis¬ 
tro,  que  inquiriese  el  paradero  de  la  otra 
huérfana,  quisisteis  seguir  vos  mismo  á  la  que 
parecía  tener  prisa  por  abandonar  vuestros 
estados,  dándome  órden  de  precederos  á  esta 
ciudad.  Mascomo  no  me  ordenasteis  que  arres- 
tára  públicamente  á  la  fugitiva  en  la  frontera, 
lo  que  habría  sido  un  medio  seguro  de  tenerla 
en  vuestro  poder  ,  creí  que  deseabais  hablar¬ 
la  sin  ser  conocido  de  ella,  ó  que  querías  ver- 
la  y  oirla  antes  de  interrogarla  y  llamarla 
vuestra  hija. 

Gui.  Pensaste  bien;  si;  quiero  verá  mi  pobre  hi¬ 
ja  aunque  solo  sea  un  instante  en  su  ignoran¬ 
cia  y  en  su  miseria,  antes  de  recibirla  con  to¬ 
da  pompa  en  mi  palacio  de  Amsterdam.  Co¬ 
mo  necesitaba  en  tan  graves  circunstancias, 
un  hombre  activo  é  inteligente,  me  diriji  á 
ti.... 

Desc.  Os  acordasteis  de  haberme  encontrado  en 
otra  ocasión,  principe? 

Gui.  Si;  dos  años  há  que  te  veo  siguiendo  á  mis 
soldados,  y  sirviendo  feliz  y  voluntariamente 
en  mi  ejército;  en  fia,  tú  has  sido  el  primero 
que  me  dió  noticias  probables  de  mi  hija.  Ig¬ 
noro  el  interés  que  te  hace  obrar  de  ese  mo¬ 
do,  mas  he  descubierto  en  ti  el  hombre  de 
egecueion  que  podría  serme  útil,  y  espero  que 
me  pidas  tu  recompensa. 

Desc.  No  hablemos  de  ella,  señor. 


Gui.  Eres  un  hombre  singular! 

Desc.  Algunas  veces  me  lo  han  dicho .  ma« 

quiera  el  cielo  que  yo  pueda  ser  para  vos  ui 
hombre  útil!  Si  ahora  gusta  S  A.,  le  enseña 
ré  la  disposición  de  esta  casa  con  el  fin  de  qui 
pueda  tomar  sus  medidas,  para  el  encuentri 
con  las  jóvenes. 

Gui.  Si,  vamos. 

Desc.  Por  aqui.  (vanse.)  *' 


ESCENA  II. 


Riperda,  María. 


Rip,  (sale  por  el  fondo  con  Maria.)  Venid,  hij; 
mia:  hemos  llegado  ya. 

Mar.  Es  aqui  donde  debo  ver  al  príncipe? 

Rip.  Si,  señora;  está  de  incógnito,  y  para  con 
seguir  lo  que  deseo...  (abriendo  una  puerta 
Uno  de  estos  cuartos  se  halla  libre,-  queréis  e 
traren  él  ahora? 

Mar.  Y  he  de  esperar  sola  en  él? 

Rip.  Nada  temáis;  lo  que  habéis  sufrido  del 
haberos  hecho  desconfiada;  mas  acordaos 
que  me  encontrasteis  en  el  palacio  del  prínc 
pe,  y  que  os  he  probado  que  soy  Riperdá, 
ministro  y  su  amigo. 

Mar.  Si;  mas  acordaos  vos  también  de  que  i 
jurásteis  olvidar  todo  lo  que  os  he  dicho 
J uana  y  del  crimen  de  su  marido. 

Rip.  Sé  que  debo  callarme  para  no  deshon 
el  nombré  que  lleva  vuestra  compañera;  tei 
pues  confianza  en  mi!  Entrad  hija  mia,  y 
me  esperareis  mucho  tiempo,  (la  hace  cnt 
en  el  cuarto  de  la  derecha:  Guillermo  sale  po' 
izquierda.)  . 


ESCENA  III. 
Guillermo,  Riperda. 


p.  Por 
i.  Por, 


Gui.  Veamos  ahora  por  el  otro  lado. 

Rip.  Sois  vos,  señor? 

Gui.  Qué  has  sabido  ,  Riperdá? 

Rip.  Oídme,  principe.—  Apenas  acababais  de 
lir  de  Amsterdam  ,  cuando  me  trajeron  al 
ñas  notas  halladas  en  los  registros  del  asil< 
Amberes,  que  contienen  todo  lo  relativo  á 
dos  jóvenes. 

Gui.  Prosigue. 

Rip.  Acababa  de  descubrir  que  la  una  debe  jjffllre;i 
vuestra  hija...  . '  ¡pMue 

Gui.  Mi  hija!  Fledi 

Rip.  Y  la  otra  la  de  un  maldito,  la  fde  un  mstpaleri 
rabie,  cuando  vinieron  á  anunciarme  que  Visa  por 
huérfana  de  Amberes  suplicaba  la  dejasen  3 
ros.  Hícela  entrar  en  seguida  ,  y  entonce  i 
sé  si  fui  juguete  de  una  visión  ,  pero  aqnfc 
muger  produjo  en  mi  tal  efecto  ,  que  q  si 
traérosla  inmediatamente. 

Gui.  Y  á  quien  la  has  confiado? 

Rip.  No  me  he  apartado  de  ella. 

Gui.  Y  á  dónde  está? 

Rip.  Aqui,  en  esa  pieza. 

Gui.  En  esa  pieza? 

Rip.  Esperad,  señor;  voy  á  presentárosla.  ,% 

La  has  hablado  de  la  li Esm 


Si 
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«r, 

tS,  man 
iHlirt 
mi 


Gui.  Una  palabra.  La 


ñera? 

Rip.  Seguramente;  y  me  ha  dicho... 


liarse, 

Mnnr 


jui.  Qué»? 
lUp.  Que  la  ha  sido  robada. 
jui.  Robada!  Y  por  quien? 
íip.  Lo  ignora!  ( a.p .)  Oh!  Si  ella  no  me  hubiese 
prohibido  hablar/ 

jii.  (con  desconfianza  )  No  tiene  la  limosnera! 

Hasla  venir.  Riperda/ 

Dp.  Al  instante,  principe  .  ( entra  en  el  cuarto  de 
la  derecha.) 

ion  Dios  mió!  Haced  que  la  mentira  no  venga 
á  aumentar  aun  la  confusión  que  me  rodea. 

ESCENA  1Y. 

Guillermo,  María,  Riperda. 

lip.  Venid,  señorita.  Estáis  en  presencia  del 
príncipe  de  Nassau. 

¡oí.  {mirando  á  María.)  Ella  es'.,  {acercándose  á 
ella  con  emoción.)  Robre  niña/  cuanto  le  han 
hecho  sufrir!  Pero  no  temas  ya;  yo  he  des¬ 
truido  á  tus  enemigos  y  á  los  traidores. 

Iar.  Qué  decís? 

oí.  Note  asustes,  hija  mia;  tú  no  puedes  com¬ 
prenderme  porque  mi  cabeza  se  exalta  y  mis 
recuerdos  acuden  en  tropel  á  ella.  No,  tú  no 
eres  un  fantasma  que  Dios  me  envía;  brillan¬ 
te  de  juventud  y  de  hermosura ;  tú  eres  mi 
hija,  no  es  verdad?  Mi  hija  que  llega  al  fin  al 
umbral  de  la  casa  paterna!  Ven,  ven,  vida  mia; 


Ti 

Por  qué  has  de  luchar  con  esa  voz  de  la  san¬ 
gre?  Ah!  pronuncia  una  de  esas  palabras  que 
solo  salen  del  alma. 

Mar.  {sollozando.)  Ladre! 

Gui.  ( abriéndola  los  brazos.)  Hija  mia! 

Mar.  Si,  si;  vos  sois  mi  padre;  lo  conozco,  lo  sien¬ 
to!...  Mucho  tiempo  há  que  mi  corazón  me  lo 
decía  al  escuchar  esa  voz  que  solo  sabe  con¬ 
solar  y  bendecir! 

Gci.  Si,  yo  seré  para  ti  el  que  bendice  y  proteje, 
y  tú  para  mí  serás  mas  que  el  consuelo,  mas 
que  la  recompensa!  Pero  ve  á  ocupar  el  sitio 
que  te  pertenece  en  la  casa  de  tu  padre,  don¬ 
de  tu  voluntad  será  omnipotente  y  suprema! 

Mar.  (ap.  al  salir.)  Juana,  si  no  puedo  vengarte 
al  menos  podré  defenderte! 

Rip.  Venid,  Condesa. 

Mar.  Adiós,  padre  mió. 

Gui.  {abrazándola  de  nuevo.)  Al  instante  nos 
reuniremos. 

ESCENA  V. 


Guillermo,  luego  Daniel. 


cuántos 

vuestra 


Gui.  Señor,  vos  me  la  conservasteis  ,  y 
males  quedan  hoy  compensados  con 
bondad  infinita/ 

Dan.  {saliendo  )  Por  fin  encuentro  una  posada 

^  .  -  - 1  abierta! 

borren  las  lágrimas  del  padre  el  llanto  amargo  qdi>  Veamos  ahora  á  el  hombre  que  me  ha  ser- 
del  esposo,  y  tú,  que  me  recuerdas  la  que  per-  j  vj(]0  tan  bien. 

ÍDan.  {acercándose  á  Guillermo. )  Sois  el  posa- 
|  dero? 

¡  Gui.  {sin  oirlo.)  Mucho  se  sorprenderá  cuando  le 
anuncie  mi  ventura. 


di,  haz  que  la  pueda  olvidar. 
ak.  Tanto  sufrió  la  que  el  cielo  os  diera  por 
esposa? 

oí.  Tu  madre?  Ah!  Demasiado  pronto  sabrás  _ _  _ _ _ 

la  inicua  traición  que  la  hizo  sucumbir  en  la  '  Dan.  No  oís?  Os  pregunto  si  sois  el  posadero? 
primavera  de  su  vida.  Mas  tú,  bija  del  alma,  mi  Gui.  Qué  queréis? 

Juana-Maria,  tú  me  contarás  tus  trabajos  y 
tus  penas, 

vr.  Si,  yo  os  lo  contaré  todo,  señor...  aun  no 
me  atrevo  á  llamaros  padre! 
pi.  Por  que? 

ir.  Porque  cuando  sepáis  mi  historia,  cuando 
hayais  visto  á  mi  compañera  de  infancia  ,  se¬ 
gunda  mitad  de  mi  misma,  segunda  posesión 
de  mi  alma,  cuando  conozcáis  aquella  á  quien 
la  limosnera  designaba  también  ,  acaso  en- 
I  contrareis  en  ella  la  hija  que  esperáis. 

<1-  No,  hija  mia,  no.  tú  eres  la  imagen  de  tu 
ui'imadre;  mi  corazón  acaba  de  decidir  la  cues- 
ülion  que  él  solo  podría  resolver,  y  al  contem- 
piarle  devoro  en  un  instante  los  veinte  aítos  ;  G  (m-énio!e.)  Aquí  está! 

pe  paternidad  que  he  perdido.  Ven,  ven,  te"g°lW  Se  acerca  la  hora,  pri 
n  prisa  por  estar  contigo  en  mi  palacio  de  Ams- 
|  erdam  ,  y  allí  solo  podré  convencerte  y 
¡i  i  abandonarme  al  júbilo  inefable  que  me  era- 
¡,¡*  briaga! 

r  ip.  Todo  se  halla  dispuesto  para  la  partida,  se¬ 
ñor. 

:  (  i.  Si,  marchemos.  Subid  los  dos  al  carruage, 

Y  á  él  iré  yo  á  buscaros,  Riperdá  ,  á  ti  te 
jonfio  mi  único  bien;  mi  único  tesoro! 

1p.  Contad  conmigo,  Principe. 

ItR.  Adiós,  señor. 

(i.  Señor  todavia? 

1  r.  Es  que  mi  corazón  oprimido...  teme.,  aban- 
Jonarse... 

Y  por  qué  has  de  contener  tus  lágrimas? 


Dan.  Vino  caliente  en  seguida,  y  que  me  prepa¬ 
ren  una  buena  cama. 

Gui.  {sonriéndose .)  No  puedo  daros  uno  ni  otro. 

Dan.  Pero  sois  el  posadero,  si  ó  no? 

Gui.  {impaciente.)  Eh!  No  por  cierto. 

Dan.  {lo  mismo.)  Porque  no  lo  decís  desde  el 
principio?  Y  dónde  estará  el  condenado?  Hola! 
No  hay  nadie  en  esta  casa?  (sale  á  la  calle  lla¬ 
mando.) 

ESCENA  VI. 

El  Desconocido,  Guillermo. 


príncipe. 

|Gui.  No,  ha  llegado  ya! 

Desc.  No  os  comprendo. 

>  Gui.  Cuando  quieras  ir  á  saludar  á  mi  hija  en 
el  palacio  de  Amsterdam,  serás  bien  recibido 
alli. 

Desc.  La  habéis  encontrado? 

Gui.  Y  ella  me  aguarda  en  el  carruage  que  nos 
va  á  conducir.  Adiós;  nunca  olvidaré  tus  ser¬ 
vicios  y  espero  que  nos  veamos  pronto,  {dándo¬ 
le  la  mano  ) 

Desc.  Yo  lo  espero  también,  príncipe.  {Guiller¬ 
mo  se  vá  por  el  fondo.) 


( i . 
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ESCENA  VII. 


El  Desconocido,  solo.) 


Por  las  señas,  ha  venido  ya  Juana;  y  entonces 
para  mi  también  se  acerca  la  hora  que  tanto 
he  deseado.  Si,  iré  á  saludar  á  su  hija  que 
debe  dispertar  igualmente  en  mi  dulces  re¬ 
cuerdos;  y  cuando  me  haya  demostrado  que 
me  debe  toda  la  alegría  de  su  alma  ,  entonces, 
le  pediré  en  recompensa  que  haga  buscar  la' 
casa  donde  se  haya  escrito  el  nombre  de  su  es¬ 
posa,  y  si  todo  me  falta,  si  la  casa  ha  sido  des¬ 
truida  y  el  papel  no  parece,  no  creerá  sin  em¬ 
bargo  que  yo  di  muerte  á  mi  soberana  ,  pro¬ 
bándole  que  en  aquel  dia  salvé  á  su  propia 
hija! 

ESCENA  VIII. 


fe 


P1' 


Dichos ,  y  Daniel. 


Dan.  Aquel  será  tal  vez. 

Desc.  ( ap .)  El  posadero  desaparece;  el  mayor 
recobra  su  puesto. 

Dan.  Sois  el  amo  de  la  hospedería? 

Desc.  Por  qué  lo  preguntáis? 

Dan.  Porque  quisiera  vino  caliente  y  una  cama 
para  esta  noche. 

Desc.  Podéis  elegir  la  que  gustéis;  todas  están 
á  vuestra  disposición,  (va  á  tomar  su  capa.) 

Dan.  ( abriendo  una  puerta  de  la  izquierda.)  Este 
cuarto  me  conviene. 

Desc,  Pues  me  alegro  mucho,  amigo,  podéis  to¬ 
marlo. 

Dan.  Necesito  ademas  que  me  pongan  un  buen 
fuego. 

Desc.  Eh?... 

Dan.  Fuego  al  momento ,  al  momento...  porque 
estoy  helado.  ( éntrase  en  el  cuarto  de  la  iz¬ 
quierda.) 

Desc.  ( sonriéndose .)  Si  esperas  que  yo  te  haga  en¬ 
cender  tu  luego,  para  ralo  tienes.  Avisemos 
ahora  al  posadero  legitimo  que  ya  puede  vol¬ 
ver,  y  montemos  á  caballo  porque  la  marcha 
se  acerca,  (mirando  hacia  afuera.)  Pero  no  me 
engaño?.,  no...  es  Jorge  dando  el  brazo  á  una 
joven.  Jorgeeu  Alons!  Intentaría  acaso  aban¬ 
donar  la  Flandes?  Oh!  entonces  no  debo  par¬ 
tir,  sino  quedarme  el  tiempo  necesario  para  sa¬ 
ber  cuáles  sou  sus  proyectos  y  obligarle  á  que 
los  cambie,  (se  retira  d  la  entrada  del  vestíbulo.) 
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ESCENA  IX.. 


Dichos,  Juana,  Jorge  y  Tom. 


Tom.  Por  Gn  encontramos  una  posada  abierta! 

Jor.  Ven,  Juana,  aqui  dormiremos  esta  noche. 

Jua.  Y  mañana  pasaremos  la  frontera? 

Tom.  Si,  Juana. 

Desc.  (ap.)  Juana! 

Tom.  Y  para  que  podamos  ponernos  en  camino 
en  cuanto  amanezca,  mientras  Jorge  manda 
prepararnos  cuartos,  yo  voy  á  hacer  visar 
nuestros  pasaportes  en  la  puerta  de  la  ciudad. 

Jor.  Vé,  Tom,  mas  vuelve  pronto;  pues  ya  sabes 
que  debemos  velar  juntos. 

Tom.  Voy  corriendo  y  volveré  lo  mismo,  (vase 
por  el  fondo.) 


Desc.  Jorge  quiere  abandonar  el  pais!  . 

Jor.  Juana,  acércate  al  fuego.  ( Juana  lo  hace.' 
Estás  muy  cansada? 

Jua.  No! 

Jor.  No  tienes  ya  miedo? 

Jua.  No. 

Jor.  Te  crees  ya  libre  de  todo  peligro? 

Jua.  Peligro,  miedo,  cansancio,  son  palabras  quefi 
no  conozco  desde  que  estoy  conligo. 

Jor.  Tú  les  has  pagado  un  tributo  muy  cruel  3 
justo  es  que  ahora  los  olvides,  (viendo  al  Des 
conocido  que  se  adelanta.)  Hola  !  Sois  vos  e 
huésped?  A  |r 

Desc.  Servidor  vuestro. 

Jor.  Me  parece  reconoceros;  creo  que  los  dos  de 
socupamos  juntos  un  jarro  de  cerbeza. 

Desc.  Erigía  posada  de  los  tres  caminos  hace  al 

gun  tiempo .  Es  verdad;  yo  os  reconozce 

también. 

Jor.  Y  acuérdome  asimismo  de  que  nos  dijimo 
que  los  hombres  honrados  seencueutran  siem 
pre  sin  buscarse. 

De  se.  Ya  veis  como  deciamos  bien,  Y  no  sois  y  1 
halconero? 

Jor.  No;  ahora  viajo. 

Desc.  Abandonáis  el  pais? 

Jor.  Si,  mas  volveré  pronto.  Y  vos? 

Desc.  Yo  soy  posadero  ahora  y  me  ofrezco  á  vues 
tras  órdenes. 

Jor.  Quisiera  un  cuarto  para  mi  hermana  cerc 
de  este  salón... 

Desc.  Ah!  Vuestra  hermana...  ó  la  de  vuestr 
amigo? 

Jor.  No,  la  mia. 

Desc.  Cómo!  Vuestra? 

Jor.  Parece  que  os  sorprendéis. 

Desc.  Si,  porque...  es  decir...  yo  ignoraba  qu 
tuvieseis  familia.  Mirad,  este  cuarto  estápn 
parado,  (1c  señala  una  puerta  á  la  izquierda  c 
segundo  término.) 

Jor.  Gracias,  (acercándose  d  Juana  que  se  hab 
siempre  junto  á  la  chimenea.)  Ven  ,  Juana.  (L 
toma  déla  mano.)  Este  es  tu  cuarto;  yo  estaré  aqi;  s 
con  Tom,  y  hablaremos  bajo  para  dejarte  doi  ¡M; 
mir.  (van  á  abrir  la  puerta. ) 

Desc.  (examinando  d  Juana ,  ap.)  Qué  veo? 

Jua.  Y  si  no  tengo  sueño  vendré  á  conversar  co 

S  vosotros. 

Jor.  Como  quieras,  (entra  con  ella  en  el  cuan 

>  dejando  la  puerta  abierta .) 

Desc.  Pero  esta  Juana  es  la  que  buscaba  el  prin 
cipe...  es  la  muger  casada'con  ese  Berthol. 
Guillermo  acaba  de  decirme  que  la  llevaba  ¡ 
Amsterdam!...  Sin  duda  el  demonio  anda  e 
todo  esto!  Entonces  el  principe  se  halla  en  11  ¡ 
error!  Si,  si;  esa  es  la  que  aguardábamos!  . 


10t 

loij 
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Jorge  que  la  conduce  la  llama  su  hermana!  I 
menester  que  yo  le  haga  hablar.  Aqui  viene. 

Jor.  Descansa  bien,  Juana,  y  buenas  noches. 

Desc.  Conque  mañana  partís? 

Jor.  Si,  mañana  sin  falta. 

Desc.  Cuando  nos  encontramos  en  la  posada  d 
los  tres  caminos,  bebimos  si  mal  no  me  acuei 
do,  deseándonos  buena  suerte,  y  esta  me  ha  f¿ 
vorecido  grandemente. 

Jor.  Y  á  mi  también;  porque  desde  entonces  b 
encontrado  á  mi  hermana. 

Desc.  (ap.)  Su  hermana!  fallo.)  Pues  si  gustaii 
ya  que  la  providencia  nos  vuelve  á  reunir,  y 
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tengo  un  frasco  de  vino  rancio  que  podemos 
beber  para  que  nuestra  dicha  continúe, 
i  ir .  Bien  pensado.  Acepto. 

¡  £sc.  Pues  voy  á  traerlo.  ( deteniéndose ,  ap.)  Esta 
es  la  sala  común  de  los  viageros y  podrían  in 
comodarnos.  (alto,  señalando  al  vestíbulo.)  Venid 
por  aqui. 

r.  Vamos,  (comienza  á  anochecer .) 

¡ esc.  (ap.)  Yole  haré  hablar,  (entran  en  el  vestí¬ 
bulo.) 

ESCENA  X. 

[.niel,  asomando  la  cabeza  por  la  puerta  de  su 

cuarto. 

n.  Hola!  Eh!  y  mi  fuego?  Estoy  aterido!  No 
hay  nadie!  (sale.)  Pues  cualquiera  diria  que 
aqui  son  principes  los  posaderos  según  lo  que 
j ;e  hacen  rogar!  Por  fortuna,  allí  hay  fuego  y 
jroyá  calentarme,  (se  sienta  junto  ala  chimenea.) 
¡3ué  ganas  tengo  de  continuar  mi  camino! 
"liando  salga  de  Mons,  podré  viajar  á  mi  gus¬ 
to.  Siempre  temo  que  me  prendan  aqui  como 
[cómplice  de  Berlhol.  Y  qué  habrá  sido  de  es¬ 
líe?  Gracias  á  Dios  que  le  he  perdido  de  vista!.. 
jlT  á  propósito,  voy  á  mirar  cuanto  dinero  me 
ijueda.  (sepone  d  contar  su  dinero  d  la  llama 
\lel  fuego.) 

ESCENA  XI. 

Daniel,  Bertiiol,  que  sale  enmascarado. 

•i.  Si,  reconozco  esta  posada  y  podré  pasar  la 
oche  en  ella.  Sin  embargo,  me  dá  algún  cuida- 
o  que  todas  las  demás  se  hallen  cerradas.  Si 
íe  andarán  buscando?  En  ese  caso  me  espera- 
ian  en  la  puerta  dé  la  ciudad  y  no  en  unahos- 
ederia.  (se  desenmascara.)  Descansemos  sin 
¿mor...  Y  a  fé  que  bien  lo  necesito!  Pero  no 
sloy  solo...  Otra  noche  de  paciencia!  (se  sienta 
mto  al  fuego.) 

v  (viéndole  sentarse,  ap.)  Un  compañero  que 
ega!  (reconociéndole.)  Maldición!  Es  Berlhol! 
;e  levanta  escondiendo  subolsa.) 
t.  No  os  molestéis,  amigo, 
k  (desfigurando  su  voz.)Ñ o  me  molesto,  no  me 
íolesto.  ( pasa  con  precaución  y  entra  precipi- 
idamcnte  en  su  cuarto .) 
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ESCENA  XII. 

Berthol  que  le  ha  seguido  con  la  vista. 

* 

Imbécil!  Cree  que  no  le  he  reconocido!  Y  va 
(  esconder  su  dinero...  Es  un  ingrato!  Se  apre¬ 
sura  á  abandonar  la  Flandes  porque  teme  las 
onsecuencias  de  mi  mala  fortuna.  Acaso  se 
irige  á  Francia...  como  yo.  Pobre  Daniel!  No 
embles!  No  quiero  aumentar  tu  espanto,  y  si 
tguna  vez  volvemos  á  encontrarnos  ,  ya  ha¬ 
remos  olvidado  nuestros  peligros,  y  yo  mis 
leños  de  poder  y  de  grandeza!  Si,  la  muer- 
!  de  Juana  me  ha  vuelto  á  la  triste  vida  que 
evo  ha  veinte  años!  (quédase  pensativo  con  la 
ibeza  apoyada  en  una  mano.  Juana  sale  con 
na  luz.) 


ESCENA  XIII. 

Dicho  y  Juana. 

J ua.  (poniendo  la  luz  sobre  una  mesa.)  Ahora  que  he 
dicho  mis  oraciones  de  la  noche,  conozco  que 
no  podré  dormir. 

Ber.  (levantando  la  cabeza.)  Traen  luz. 

Jua.  Son  tan  bellas  mis  primeras  horas  de  liber¬ 
tad,  que  no  quiero  consagrarlas  al  sueño. 

Ber.  ( levantándose ,  ap.)  Es  una  visión? 

Jua.  (volviendo  á  coger  su  luz.)  Voy  á  velar  con 
Jorge  y  Tom. 

Ber.  (llamándola.)  Juana! 

Jua.  Quién  rae  llama?  Ah!!!  (al  reconocer  á  Ber¬ 
thol  exala  un  grito;  deja  caer  la  luz  y  se  errrastra 
trémula  hácia  la' puerta  de  su  cuarto.—  El  teatro  , 
queda  enteramente  á  oscuras .) 

Ber.  Juana!  por  qué  huis  de  mi?  (buscándola.) 
Dónde  estáis?  (tropieza  en  una  mesa  y  oye  cerrar 
la  puerta  del  cuarto  de  Juana  que  acaba  de  entrar 
en  él.)  Han  cerrado  una  puerta.  Oh!.,  (yendo 
hácia  la  pared.)  Si...  si...  esta  es...  (tratando  de 
abrir.)  Pero  cerrada!  No  importa...  ella  vive! 
Su  carta  mentía...  se  escapaba  y  yo  la  en¬ 
cuentro  cerca  da  la  frontera...  Ah!  Fortuna  y 
poder  mios,  dispertad!  Juana  existe!  Mas  si  in¬ 
tentará  escaparse  aun..?  A  quién  pediré  ayu¬ 
da?  (acordándose.)  Ah!  Me  olvidaba  de  Daniel!. 
(corre  á  llamará  la  puerta  del  cuarto  de  este.) 
Daniel!..  Abre,  Daniel! 

ESCENA  XIV. 

Berthol  ,  Daniel. 

Dan.  (dentro.)  No  hay  nadie: 

Ber.  Abre  pronto!  Te  he  reconocido...  sé  que 
estás  ahi...  Abre,  abre  pues!  (violenta  la  puer¬ 
ta  ,  y  vuelve  á  salir  sacando  á  Daniel  que  trae 
una  luz  en  la  mano  y  su  capa  en  la  otra.) 

Dan.  Te'juro  que  no  soy  jo. 

Ber.  He  encontrado  á  mi  muger. 

Dan.  Juana!  (dejando  sa  capa  sobre  una  mesa.) 
Ber.  Se  halla  aqui...  Vive!  Acabo  de  verla! 
Dan.  Estás  seguro  de  no  ser  juguete  de  un 
sueño?  * 

Ber.  La  he  visto...  y  ha  entrado  ahi...  por  esa 
puerta.  ( Daniel  se  acerca  á  esta  y  escucha.)  No 
oyes  nada? 

Dan.  Nada! 

Ber.  Quédate  aqui,  Daniel,  (reflexionando .)  Tu 
vigilarás  y  yo  iré  á  interrogar  al  posadero. 
No  Daniel,  no  sueño...  Mira!  Reconoces  á 
ese  joven  que  habla  con  el  patrón? 

Dan.  (migando  hácia  el  vestíbulo.)  Es  Jorge! 

Ber.  A  él  es  á  quien  voy  á  dirijirme. 

Dan.  Pero  te  reconocerá. 

Ber.  Tengo  mi  mascarilla.  Tú  entra  en  ese  cuar¬ 
to,  y  disponte  para  lo  que  ocurra. 

Dan.  Tuyo  soy  en  cuerpoy  alma. 

Ber.  Pues  bien,  vete,  (empujándole.) 

Dan.  Espera. 

Ber.  Qué  quieres? 

Dan.  Mi  capa 

Ber.  Yo  te  la  guardaré;  anda. 

Dan.  Podrían  robármela. 

Ber.  Yo  cuidaré  de  ella. 

Dan.  Es  que... 
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Per.  Anda  ,  anda,  (le  hace  entrar  en  su  cuarto.) 
Su  capa!  Su  capa!  (la  desdobla  y  deja  caer  elsa- 
quillo  del  dinero  )  Ali!  Ahora  comprendo  lo  que 
tanto  le  ocupaba!  ( guardándose  el  saco  en  su 
bolsillo.)  Este  demonio  mientras  mas  dinero  se 
le  pide  mas  tiene!...  Jorge  se  acerca,  (se  pone 
la  mascarilla.)  No  perdamos  un  minuto,  (dete¬ 
niendo  d  Jorge  que  sale.)  Os  buscaba  ,  caba¬ 
llero! 

ESCENA  XV. 


Jorge,  Berthol. 


Job.  Quién  sois?  Qué  me  queréis? 

Ber.  Soy  espía  del  Príncipe,  y  deseo  haceros  un 
servicio. 

Jor.  Cuál? 

Ber.  Daros  mi  firma,  sin  la  cuál  no  podréis  salir 
de  Mons. 

Jor.  Por  qué? 

Ber.  Porque  se  espera  á  un  gran  culpable  y  es¬ 
toy  encargado  de  interrogar  á  todos  los'viage- 
ros  ,  los  que  no  pueden  salir  sin  haber  sufrido 
mi  examen. 

Jor.  Interrogadme  entonces. 

Ber.  Es  inútil.  Vos  no  sois  el  que  yo  busco,  por¬ 
que  os  llamáis  Jorge,  y  habéis  llegado  aqui 
poco  há  con  vuestra  hermana  ,  que  se  llama 
Juana. 

Job.  Es  cierto. 

Ber.  El  que  buscamos  tiene  veinte  años  mas 
que  vos  ,  y  yo  solo  os  he  detenido  para  deci¬ 
ros  que  pasará  toda  la  noche  en  esta  pieza- 
aqui  estoy ,  (abriendo  la  puerta  del  cuarto  de  Da¬ 
niel.)  pronto  á  facilitaros  el  paso  de  la  frontera, 
cuando  gustéis  partir. 

Jor.  Gracias!  (Berlhol  entra  en  el  cuarto  de  Da¬ 
niel.)  Este  hombre  me  había  alarmado  al  prin¬ 
cipio  con  sus  preguntas  ,  y  sin  embargo  yo  no 
soy  culpable.  Se  habrá  dormido  Juana?  Veá- 
moslo.  (dd  un  golpecito  suave  en  la  puerta  de  su 
cuarto.)  Soy  yo,  hermana. 


ESCENA  XVI. 


Jorge  ,  Juana. 


Je  a.  (abriendo.)  Eres  tú,  Jorge? 

Jor.  Si. 

J (ja.  Estás  solo? 

Jor.  Sí,  pero  qué  tienes? 

Jua.  Dónde  está? 

Jor.  Quién? 

Jua .  Berthol! 

Jor.  Berthol? 

Jua.  Está  aqui...  yo  lo  he  visto! 

Jor.  Tu  marido!  Cotonees  es  ese  hombre  enmas¬ 
carado  que  me  acaba  de  hablar,  y  al  que  he 
confesado  nuestra  fuga  ,  tu  presencia... 

Jua.  Dios  mió! 

Jor.  No  tiembles  asi  hermana! 

Jua.  (vacilando.)  La  vista  de  ese  miserable  ,  me 
ha  dado  la  muerte,  Jorge. 

Job.  No  te  dejes  abatir  de  ese  modo...  tu  frente  I 
palidece...  (haciéndola  sentar.)  Juana,  Juana! 

Desc.  (saliendo.)  Qué  ocurre? 

Jor.  Venid  en  mi  socorro!...  lía  encontrado  aqui 
al  infame  de  quien  os  hablaba. 

Desc.  Su  marido  en  esta  casa?  Estáis  seguro? 


Jor.  (d  Juana.)  Acaso  tu  imaginación  te  ha  en 
ganado... 

ESCENA  XVII. 
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Dichos ,  Berthol. 
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Ber.  No...  mi  muger  ha  dicho  la  verdad! 

Jor.  Es  él. 

Ber.  (á  Jorge  )  Y  decidme  vos,  ¿por  qué  os  1 
llevabais? 

Jor.  Porque  es  menester  que  antes  de  cualquic 
ra  esplicacion  entre  nosotros  dos,  haya  salidjeii 
Juana  de  Flandes.  *  ¡vei 

Ber.  Y  si  su  marido  impidiese  su  paso?  írev 

Jor.  Entonces  Juana  será  testigo  de  mi  vengan^. 

za  y  de  tu  espiacion.  .mi.  I 

Ber.  Mi  espiacion?  Hm 

Jor.  Si!  ¿Qué  habéis  hecho  de  esa  pobre  jóvenipal 
Ber.  No  os  debo  ninguna  cuenta  de  mi  conductjdor 
con  mi  muger.  eb. 

Jor.  Debeis  dársela  á  su  hermano.  k  I 

Ber.  Su  hermano  vos!  Estáis  loco!  (Juana  se  íep. 
vanta.) 

Jor.  Qué  queréis  decir? 

Ber.  Sabéis  quién  es  el  padre  de  Juana? 

Jor.  El  mió! 

Ber.  Quién  os  lo  ha  dicho? 

Jor.  Vos  mismo. 

Jua.  Sí,  sí!  Vos  mismo! 

Ber.  Pues  me  engañé/ 

Jor.  Cómo! 

Jua.  Hablad! 

Jor.  No,  habéis  querido  destruir  por  medio  i 
una  mentira  toda  esperanza  de  felicidad  p 

ra  los  dos! 

Ber.  Os  digo  que  por  error... 

Jor.  Y  sabéis  lo  que  puede  costaros  ese  incorfEsc.  P 
cebible  error?  Sabéis  que  yo  me  disponía 
vengar  á  mi  hermana,  y  que  mi  amor  que  ah 
ra  se  despierta,  viene  á  aumentar  mi  cólera 
mi  odio? 

Desc.  (ap.)  Se  aman! 

Jor.  Sabéis  que  la  que  ya  no  es  mi  hermana ,  • 
otra  vez  mi  amante  ,  y  que  quiero  sea  mi  e 
posa  algún  dia? 

Ber.  Para  eso  seria  menester  que  Juana  fuei 
libre. 

Jor.  Viuda  debeis  decir. 

Ber,  Si  es  eso  loque  esperáis,  amigo  mió,  hace 
provisión  de  paciencia  ,  porque  yo  no  leng  ir, 
maldita  la  gana  de  morir. 

Jor.  Y  yo  deseo  mataros!  (lleva  la  mano  á  su  e.4  ¡\¿ 
pada;  Berthol  le  imita.)  4jfe  jL. Soy 

Jua.  No,  Jorge,  no  arriesguéis  la  vida!  JuanL  ^ 
será  vuestra  esposa,  y  yo  sabré  romper  y  a  ni:  fe  por 
lar  mi  matrimonio  por  medio  de  la  justicia  [trjmeoí 
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de  las  leyes  ,  porque  á  favor  de  una  menté 
me  obligó  este  hombre  á  esta  maldecir 
alianza. 

Ber.  Vuestro  padre  me  bendicirá,  señora.  jL[3r 
Jua.  Mi  madre!  ■  j;  Lpe 

Ber.  Sí,  vuestro  padre  á  quién  yo 
Jua.  Y  quién  es?  Quién  es? 

Ber.  Qué  nombres  estaban  bordados  en  la  limo 
ñera  de  terciopelo  negro  que  un  dia  de  ba tal  jj^j, 
confiasteis  á  María,  vuestra  compañera? 

Jua.  Los  de  Juana  María! 

Jor.  Gran  Dios!»  ••  v  |(11) 

Jua.  Mas  por  qué?  ' 


¡i'i 


1 


er.  Porque  voy  á  decíroslo. 

ir.  Teníais  una  limosnera,  Juana,  en  la  que 

estaban  bordados  vuestros  nombres? 

a.  Si;  qué  debían  revelarme? 

>r.  Juana-Maria  ,  condesa  de  Nassau  ,  vos  sois 
la  hija  del  Principe  Guillermo! 
ia.  La  hij^i  del  Principe  Guillermo!...  (ap.  re¬ 
flexionando.  )  Pero  aquella  limosnera  no  era 
solo  mia. 

>r.  Oh!  Ahora  comprendo  por  qué  has  menti¬ 
do  para  desunirnos...  Tu  únicamente  sabias 
el  noble  nacimiento  de  Juana. .  y  esperas  a  pro 
vecharte  de  esa  noticia.  Mas  no  ,  no,  yo  iré  á 
-  revelárselo  todo  al  Principe... 
ír.  Tú? 

r.  Debo  hacerlo  ,  no  solo  por  la  ilustre  jóven  á 
quién  has  martirizado  ,  sino  también  por  mi 
patria,  á  la  que  querías  poner  bajo  tu  usurpa¬ 
dor  yugo. 

2R.  Y  esperas  llegar  hasta  el  Principe? 

>r.  Lo  espero, 
as.  No  ,  no  llegarás. 

2 se.  Os  equivocáis...  le  verá. 

2R.  Nunca! 

¡2 se .  Repito  que  le  verá...  y  vos  no  podréis  im¬ 
pedirlo,  porque  no  saldréis  de  aqui,  hasta  que 
él  esté  en  Amsterdam! 
ir.  Y  quién  me  impedirá  salir? 
ísc.  Yo! 

ÍR.  VOS? 

esc.  Yo!  Y  será  asi,  porque  tai  es  mi  voluntad 
¡y  cuando  yo  quiero  una  cosa,  nadie  puede  ha¬ 
cerme  ceder. 
r.  Y  por  qué... 
se.  Vá  á  partir! 

r.  Y  vos  habréis  causado  su  perdición! 

:sc.  Por  qué? 

r.  Porque  vos  no  sabéis,  vos  ,  protector  inseu 
Isato,  que  para  ir  hasta  el  palacio  le  será  pre¬ 
ciso  atravesar  Amsterdam,  y  que  Jorge  po¬ 
dría  encontrarse  enfrente  de  una  casa  cuya 
vístale  baria  temblar! 
i  r.  Y  cuál  es  esa  casa? 

:r.  Detras  de  la  iglesia  de  S.  Pedro ,  hay  un 
edificio,  oscuro,  deshabitado,  en  el  cual  murió 
veinte  años  há  la  madre  de  Juana ,  envene¬ 
nada  por  el  mayor  Van-Ruj  ler. 

Ir.  (ap.)  Dios  poderoso! 
isc,  ( á  Berthol.)  Qué  decis? 
ír.  Lo  que  Jorge  sabe  muy  bien...  que  es  hijo 
del  asesino  perjuro! 
a.  No,  nó! 

ir.  Soy  el  hijo  del  mayor  Van-Ruyter! 
i  [i a.  Ah/ 

ír.  Por  fin  te  acuerdas!  Cuando  los  grandes 
crímenes  se  olvidan  ,  Jorge,  los  hijos  de  los 
criminales  tienen  osadía  y  arrogancia  hasta 
el  momento  en  que  Dios  quiera  que  algo  re¬ 
mueva  las  cenizas  de  los  muertos,  para  des¬ 
pertar  recuerdos  antiguos, 

Ase.  Pero  no  hay  casa  ninguna  detrás  de  la 
1  iglesia  de  S.  Pablo. 

"  2R .  He  dicho  la  de  S,  Pedro. 

■esc.  Ah!  Si!  Si!  Es  muy  diferente/  ( saludando  d 
Berthol  con  humildad.  )  Os  pido  que  me  perdo¬ 
néis  por  haberos  interrumpido! 
f  ír.  (á  Juana.)  Ahora  que  sabéis  he  mentido  pa¬ 
ra  preservaros  de  un  amor  y  de  una  alianza 
que  harían  avergonzar  á  vuestro  padre,  res- 
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ponded  si  debeis  seguir  al  hijo  del  Mayor  Van- 
Ruyter,  ó  al  marido  que  os  ha  salvado? 

Jua.  Iré  á  buscar  á  mi  padre. 

Ber.  En  ese  caso  estoy  á  vuestras  órdenes. 

Jua.  Oh!  No,  no,  sola  con  vos! 

Ber.  Conozco,  señora,  los  honores  que  se  os  de¬ 
ben,  y  si  Daniel  ha  cumplido  mis  órdenes,  ire¬ 
mos  acompañados,  (al  Desconocido.)  Vos,  po¬ 
sadero,  ved  si  espera  alguien  á  la  princesa. 

Desc.  Una  escolta  la  aguarda. 

Ber.  Cuando  queráis,  señora. 

Jor.  ( arrodillándose .)  Yo  os  saludo,  princesa! 

Jua.  (llorando.)  Adiós,  Jorge! 

Ber.  (d  Juana.)  Van-Ruyter...  olvidabais  su  se¬ 
gundo  nombre!  (Dirije  una  mirada  despreciati¬ 
va  á  Jorge,  que  parece  desafiarle,  y  luego  sale  con 
Juana  y  los  soldados  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  XVIII. 

Jorge,  el  Desconocido,  luego  Tom. 

Desc.  Por  fin,  Dios  mió,  nos  envías  alguna  luz. 
(d  Jorge  que  se  ha  quedado  anonadado.)  Detrás 
de  la  iglesia  de  S.  Pedro,  hay  una  casa  oscura 
deshabitada/ 

Jor.  (con  amargura.) Sil 

Desc.  En  aquella  sombria  mansión  ocultó  la  prin¬ 
cesa,  en  un  hueco  de  la  pared  de  su  cuarto,  un 
escrito  que  debe  revelar  grandes  cosas. 

Jor.  Quién  os  lo  ha  dicho? 

Desc.  La  princesa  moribunda! 

Jor.  La  princesa? 

Desc.  Si! 

Jor.  Entonces  sois?.. 

Dzsc.  Soy...  un  hombre  que  depositó  la  hija  del 
principe  en  el  asilo  de  las  huérfanas;  que  ha 
sufrido  veinte  años  de  prisión;  que  ha  revelado 
á  Guillermo  la  existencia  de  esa  misma  niña, 
y  que  quiere  acompañaros  á  la  casa  mor¬ 
tuoria. 

Jor.  Y  os  llamáis?.,. 

Desc.  El  posadero  de  Mons,  el  aventurero  de 
ayer;  el  hombre  estraño....  Yo  no  tengo  nom¬ 
bre,  he  perdido  el  mió,  mas  espero  encontrar¬ 
le  pronto. 

Jor.  Ah!  mi  corazón  comienza  á  adivinarle! 

Desc.  Silencio!  Cállate,  cállate .  no  tenemos 

tiempo  para  entregarnos  á  nuestros  transpor¬ 
tes...  si  la  casa  ardiese... 

Jor.  Venid,  venid!  Masantes  de  partir  decid  una 
de  esas  palabras  que  solo  brotan  del  alma! 

Desc.  Y  que  no  baria  mas  que  debilitar  el  valor! 

Jor.  No;al  contrario...  le  doblará! 

Desc.  Pues  bien,  hijo  mió,  abraza  á  tu  padre!  (le 
cubre  de  besos. abrazándole.) 

Jor.  Padre! 

Tom.  (dentro.)  Jorge!  Jorge! 

Desc.  Alguien  viene!  (se  separan.) 

Tom.  Jorge...  Berthol  huye  de  Mons. 

Jor.  Si,  pero  le  encontraremos,  y  otra  cosa  ade¬ 
más;  la  casa  que  tanto  he  buscado!  Y  sabes 
quien  va  á  conducirme  á  ella? 

Tom.  Quién? 

Jor  Mi...  es  decir,  este  digno  anciano,  este  ami¬ 
go  de  quien  yo  seria  hijo  con  orgullo! 

Tom.  Esplicadme... 

Desc.  El  tiempo  urge...  partamos! 

Jor.  Si;  teneis  razón,  porque  como  dijisteis  an- 


tes,  si  la  casa  afdiera... 

1)esc.  A  Amsleráam! 

Jor.  y  Tom.  A  Amsterdam! 

FIN  DEL  ACTO  CUARTO. 


ACTO  QUINTO. 


Rico  salón  en  el  palacio  de  Guillermo  de  Nassau  en 

Amsterdam.  —  Gran  vestíbulo  en  el  fondo  que  conduce 

á  derecha  é  izquierda.—  Puerta  lateral  á  la  derecha. 

ESCENA  I. 

Daniel,  luego  Tom. 

(Al  levantarse  el  telón,  Daniel,  lujosamente  vestido , 
sale  á  la  escena  conducido  por  dos  pajes  que  le  sa¬ 
ludan  y  se  marchan:  Daniel  confuso  los  acompa¬ 
ña  respetuosamente  d  su  vez-,  pero  conociendo  su 
error  ,  procura  adoptar  maneras  distinguidas  ,  y 
vuelve  al  proscenio.) 

Dan.  Qué  demonios  iba  yo  á  hacer?  Pues  no  los 
iba  á  acompañar  á  ellos?  ¡La  falta  de  costum¬ 
bre!  Diantre!  Y  es  magnifico  este  palacio/  To¬ 
davía  no  puedo  creer  que  me  voy  á  alojar  aqui 
como  mayordomo  y  amigo  intimo  del  Raron, 
conde  ó  marqués  Berlhol  ,  yerno  del  Principe 
de  Nassau.  Se  me  Ogura  que  no  he  de  estar 
nunca  á  mis  anchas  aqui...  Por  de  pronto  es¬ 
toy  muy  estrecho  dentro  de  estas  calzas  y  de 
estos  gregüescos.t.  Si  me  parece  que  no  pue¬ 
do  respirar!  Ha  sido  menester  presentarme 
dignamente  en  palacio ,  y  Berlhol  ha  tenido  la 
bondad  de  prestarme  mi  dinero  para  vestir¬ 
me  de  pies  á  cabeza.  Ahora  estoy...  estoy  muy 
elegante;  solo  que  no  me  atrevo  á  sentar. 

Tom  ( que  durante  las  últimas  palabras  se  ha  llega¬ 
do  á  Daniel .)  Saludo  á  maese  Daniel. 

Dan.  Tom  aqui...  En  palacio! 

Tom.  Soy  oficial  de  guardias  del  Principe. 

Dan.  Es  verdad. 

Tom.  Lo  que  me  sorprende  es  veros  á  vos. 

Dan.  He  venido  á  traer  al  Principe  una  carta  de 
su  yerno. 

Tom.  Pues  qué,  ¿lo  tiene  su  Alteza?  * 

Dan.  ( con  importancia. )  Si  ,  un  intimo  amigo 
mió  ,  á  quién  espero  aqui.  Pero  amiguito  ,  tú 
has  comenzado  bien  tu  carrera  ;  ya  eres  alfé¬ 
rez  y  es  menester  que  llegues  pronto  á  capi¬ 
tán...  Con  alguna  protección... 

Tom.  No  la  tengo. 

Dan.  Puedes  tenerla.  Yo  te  he  querido  siempre 
mucho 

Tom.  Cómo!  ¿Consentiríais?... 

Dan.  Si,  amigo  mío;  deseo  serte  útil. 

Tom.  Gracias,  gracias.  Mas  no  comprendo  cómo 
podéis  ser  amigo  del  yerno  del  principe,  cuan¬ 
do  la  hija  de  este  no  se  halla  casada. 

Dan.  Dentro  de  poco  la  verás  venir  aqui  acom¬ 
pañada  de  su  marido 

Tom.  Ya*  la  vi  ayer,  aunque  sin  él. 

Dan.  A  quién  has  visto? 

Toju.  A  la  hija  del  principe. 


Dan.  Dónde? 

Tom.  Aqui.  Como  que  se  acordó  de  mi  y  me  ha 
bló  ;  porque  yo  la  serví  de  guia  cuando  ell 
estaba  ciega  en  el  hospicio  de  S.  Diego. 

Dan.  Aquella.jóven  huérfana  ,  ciega,  se  halla  el* 
palacio?  •  g 

Tom.  La  ha  traído  el  príncipe  .  reconociéndola 
por  su  hija.  ( movimiento  de  Daniel .)  Mas  pojo 
qué  os  sorprendéis?  Vos  que  sois  amigo  dj 

su  esposo.  ig. 

Dan.  ( ap  )  Santo  cielo!  (alto.)  Adiós  ,  Tom. 

Tom.  Adonde  vais? 

Dan.  Voy...  á  mis  negocios. 

Tom.  ( cojiéndole  por  un  brazo.)  Es  que  acabo  <1 
recibir  orden  de  no  dejaros  salir  de  aqui.  jg. 
Dan.  Y  por  qué...  queridísimo  Tom? 

Tom.  Solo  el  principe  debe  decíroslo  ,  y  me  pa 
rece  que  se  acerca.  L 

Dan.  (ap.)  Soy  hombre  al  agua!  gE 

Tom.  Sí  ,  viene  á  este  salón  y  podréis  esplica  | 
ros  con  él.  ¡ 

Dan.  No  ,  prefiero  esplicarme  contigo. 

Tom.  ( designándole  la  puerta  de  la  derecha.)  En  , 
trad  por  ahí  porque  el  principe  se  acerca.,  ( 
Dan.  Dios  mió!  No  tengo  gola  de  sangre  en  la  , 
venas!  (Daniel  se  entra  por  la  derecha  ;  Guiiler 
mo  acompañado  de  Hipcrdá  sale  leyendo  algu 
nos  papeles.) 


ESCENA  II. 


2 


Guillermo,  Riperdá,  Tom. 


ya  sabéis  las-órdent 
- 


Gui.  Oficial  Tom  Willam 
que  he  dado. 

Tom.  Si,  príncipe:  habéis  mandado  que  no  se  re 
ciba  hoy  á  nadie  mas  en  palacio,  que  á  do 
hombres;  un  posadero  de  Mons  ,  y  á  un  paisa 
no  llamado  René  Berthol. 

Gui.  Está  bien.  ( Tom  se  inclina  y  se  vá.) 


ESCENA  III. 


Guillermo,  Riperdá,  luego  Tosí. 


ie 


Rip.  Vá  á  recibir  V.  A.  á  Berlhol? 

Gui.  Si ,  acaba  de  escribirme.  Se  cree  mi  yerno 
y  quiero  verle  para  alejarle  lo  mas  pronto  po¬ 
sible  con  esa  Juana  á  quién  María  llami 
siempre. 

Rip.  Siempre,  Señor. 

Gui.  Riperdá,  si  tú  no  hubieses  encontrado  es 
los  documentos  ende  las  hojas  de  registros, 
perdidas  durante  el  pillage,  no  me  vería  boy 
precisado  á  desunir  á  las  dos  jóvenes. 

Rip.  Es  menester  olvidarlo  todo! 

Gui.  Es  imposible  ,  Riperdá  ,  acuérdate  de  su 
madre. 

Rip.  Teneis  razón!  ..  • 

Gui.  Dios  mió!  Solo  hace  un  día  que  he  encon¬ 
trado  á  mi  hija  y  ya  veo  correr  sus  lágrimas! 

Tom.  [Saliendo.)  René  Berthol  solicita  presentarse 
á  V.  A. 

Gui.  Introducidle.  (Tom  hace  una  seña  en  el  fondo, 
y  aparece  Berthol  en  el  vestíbulo.)  Tú;  Riperdá, 
vé  á  buscar  á  María  y  tendré  fuerza  para  ha¬ 
cer  lo  que  Dios  me  manda.  (Riperdá  se  va  len¬ 
tamente  mirando  d  Berlhol.) 


la 
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ESCENA  IV. 

Guillermo,  Berthol. 

Gii.  Acercaos. 

Ber.  Disculpad,  señor,  la  turbación  que  me  agi 
la... 

Gui.  Sois  esposo  de  Juana? 

Ber.  Si,  Principe. 

í&ui.  Y  babeis  venido  sin  ella? 

Ber.  Me  he  adelantado... 
jri'i.  Entonces  vá  a  venir? 

13er.  En  breve.  Señor ;  pero  yo  he  querido  ser  el 
primero  que  se  acerque  á  V.  A.,á  fin  de  que 
no  abriguéis  ningún  recelo  al  abrazar  á  vues¬ 
tra  hija. 

luí.  No  os  comprendo. 

3er.  Voy  á  esplicarme,  si  la  emoción  que  sien¬ 
to  me  lo  permite. 

iüi.  (sentándose.)  Serenaos  y  hablad. 

¡er.  Después  de  un  año  de  afecto  y  de  ternura, 
llegué  a  ser'esposo  de  Juana;  mi  alegría  y  mi 
felicidad  consistían  en  aquella  existencia  oscu¬ 
ra  ,  cuando  el  destino  irritado  de  mi  ventura, 
vino  á  turbarla  anunciándome  que  aquella  á 
quien  yo  había  elegido  por  compañera,  era  de 
ilustre  y  elevada  cuna.  Entonces  resolví  desa¬ 
parecer,  después  de  dejar  á  Juana  en  el  dora¬ 
do  camino  que  tenia  delante.  Masen  elinstan- 
te  de  abandonar  á  la  que  era  mas  que  misan* 
gre,  mas  que  mi  vida,  oprimiaseme  el  cora¬ 
zón  en  el  pecho,  y  me  atreví  á  esperar  en  mi 
dolor,  que  el  conde  de  Nassau,  que  el  Princi¬ 
pe  amado  del  pueblo  flamenco,  no  rechazaria 
icaso  al  hombre  del  pueblo  á  quien  Dios  hizo 
esposo  de  su  hija.  No  veáis  en  esto,  Príncipe, 
ñas  que  el  resultado  de  mi  desesperación,  por- 
jue  ahora  que  estoy  en  vuestra  presencia,  co- 
íozco  que  debo  devolveros  vuestra  hija,  y  ven- 
;o,  aunque  me  cueste  la  vida,  á  escuchar  de 
os  mi  sentencia,  sin  quejas  y  con  humildad. 
cae  de  rodillas.) 

.  { ap .)  Este  hombre  es  noble  y  generoso/ 

Br.  {ap.)  Se  ha  conmovido/ 

Qi.  {levantando  á  Ber  thol.)  No  os  aflijáis,  pobre 
|3erthol ;  no  os  separareis  de  Juana. 

Bu  Cómo!... Príncipe!.. Tanta  bondad... 

*•.  Al  contrario,  debeis  alejaros  del  pais  con 


illa. 


Bu  {sorprendido.)  Con  Juana? 
ró-  i|.  Eu  breve  sabréis  la  causa  de  esa  ausencia 
que  os  condeno;  pero  no  viviréis  separadode 
t  compañera  que  es  mas  que  vuestra  sangre, 
as  que  vuestra  vida.  Y  ahora  partid,  Bertbol, 
íes  estoy  impaciente  por  abrazará  la  hija 
lorada  que  desde  ayer  reina  en  este  palacio, 
-¡i.  Vuestra  hija? 

•  Si,  mi  hija  María. 

H,  Juana,  Señor, 
til  No,  no,  Maria. 

éi  Yo  puedo  probar  á  V.  A.  que  Juana... 
n  Juana  vuestra  esposa,  no  es  mi  hija  ;  esta- 
J  ¡sen  un  error...  E  id  pronto  á  su  encuentro, 
]  rque  ella  no  debe  presentarse  aqui...  {va  d 
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«¡liarse.) 

B«  {ap.)  Maria!  Esas  dos  jóvenes  se  confunden 
J;e  siguen  como  dos  sombras! 
o  {Viendo  d  Berthol  inmóvil)  Salid  de  esta  sala, 
1  ro  permaneced  en  Palacio ;  todo  se  os  espli- 


cará  fielmente. 

Ber.  ( Saluda  y  va  hacia  la  puerta.)  A  fé  mia  que 
hace  tanto  tiempo  que  juego  conel  diablo,  que 
tengo  gana  de  saber  quien,  si  el  diablu  ó  yo, 
conseguirá  la  victoria,  (case  ) 

ESCENA  V. 

Guillermo,  luego  María  y  Biperda. 

Gui.  Si,  colmaré  de  beneficios  á  esa  Juana...  mas 
solo  en  consideración  á  Maria! 

Mar.  Padre  mió.  {corriendo  áél.) 

Gui.  Hija!  {Entregando  los  papeles  áRiperdd.)  Dé¬ 
janos  solos,  Biperdá.  {vase  este.) 

Mar.  Estáis  triste,  señor? 

Gui.  Si,  Maria. 

Mar.  Y  porqué? 

Gui.  Hija  mia,  perdóname  desde  luego  el  mal  que 
voy  á  hacerte. 

Mar.  A  mi? 

Gui.  A  ti,  que  tienes  penas  en  medio  de  tus  ale¬ 
grías,-  y  dolores  en  medio  de  tu  grandeza. 

Mar.  Yo  quisiera,  padre  mió,  que  Juana  que  vive 
aun  en  la  indigencia,  se  hallase  ya  á  mi  lado 
para  participar  de  todo  eso. 

Gui.  {ap.)  Siempre  Juana!  {alto.)  Maria,  valor. 

Mar.  Me  hacéis  temblar/ 

Gui.  Es  menester  que  sepas  por  qué  debes  sepa¬ 
rarte  para  siempre  de  Juana. 

Mar.  Separarme  de  ella? 

Gui.  He  podido  descubrir  á  la  par  tu  orijen  y  el 
suyo;  algunas  hojas  délos  registros  destrui¬ 
dos  que  se  han  encontrado,  esplican  precisa¬ 
mente  lo  que  copcierne  á  las  dos. 

Mar.  Y  qué  dicen? 

Gui.  Que  el  22  de  enero  de  1565  fuiste  conducida 
á  aquel  asilo  piadoso  por  el  médico  que  habia 
asistido  á  tu  infeliz  madre,-  y  que  ocho  dias 
mas  tarde,  el  asesino  de  mi  esposa  fué  á  depo¬ 
sitar  una  niña  que  llevaba  los  mismos  nom¬ 
bres  y  que  abandonaba  para  huir  libremente 
enriquecido  con  el  precio  de  su  traición. 

Mar.  Entonces  vuestra  hija  llegó  allí  primero? 

Giji.  Si. 

Mar.  Dios  vengador!  Qué  he  hecho! 

Gu  i.  Qué  dices? 

Mar.  No  os  acerquéis  á  mi...  arrojadme  de  este 
palacio...  porque  la  que  repudiabais  es  vues¬ 
tra  hija,  es  Juana.  {Cayendo  de  rodillas.)  Y  yo 
Señor,  yo  soy  la  maldita  y  la  desventurada! 

Gui.  Maria!... 

Mar.  Si,  Juana  fué  la  primera  conducida  al  asilo; 
si ,  devolvedla  su  puesto  ;  para  ella  son  la  gran¬ 
deza,  el  esplendor  y  las  dulces  lágrimas  de  un 

.  padre! 

Gui.  No,  eso  no  puede  ser! 

Mar.  Nuestras  fées  de  bautismo,  únicos  indicios 
que  poseíamos  os  convencerán.  La  de  Juana 
tiene  la  fecha  de  22  de  enero  y  la  mia  del  úl¬ 
timo  del  mismo  mes. 

Gui  No,  las  dos  os  habéis  engañado!  Tú  eres  mi 
sangre..  Lo  sé,  loconozco..  tú  eres,  tú, mi  hija. 
Mis  recuerdos,  el  retrato  de  tu  madre  y  la  voz 
de  Dios  lo  atestiguan  y  lo  declaran. 

Mar.  Haced  venir  á  Juana,  y  entonces  sabréis  lo 
que  os  dice  la  voz  del  Señor. 

Gui.  Debe  llegar  al  momento,  y  para  ahogar  ese 
grito  de  tu  corazón  generoso  y  destruir  la  an- 
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gustia  que  se  pinta  en  tu  rostro,  voy  á  man¬ 
darla  llamar  en  seguida...  Y  cuando  estes  con¬ 
vencida  de  tu  error... 

Mar.  Veré  alejarse  á  Juana  sin  murmurar,  como 
ella  deberá  mirarme  partir  sin  quejarse,  si  yo 
soy  la  maldita! 

Gui.  Dentro  de  un  instante  podrás  consolar  en 
secreto  á  Juana,  prestándola  fuerza  y  valor. 
(Fase  por  el  fondo.) 

ESCENA  VI. 

María,  luego  Tom  y  Juana. 

Mar.  Una  vez  que  la  felicidad  y  la  desgracia  de¬ 
ben  dividirse  entre  las  dos  huérfanas,  yo  os  doy 
gracias,  Diosmio,  porque  habéis  guardado  pa 
ra  ella  la  ventura  y  la  opulencia!  ( siéntase  llo¬ 
rando.) 

Tom.  Si,  Juana,  vuestra  compañera  se  halla  en 
palacio  con  el  mismo  motivo  que  vos. 

Jija.  Es  posible? 

Tom.  Vedlo! 

Jua.  María. 

Mar  Juana!  (Se  precipita  la  una  en  los  brazos  de 
la  otra.) 

Tom.  (ap.)  Ahora  que  las  dos  están  reunidas,  avi 
sernos  gl  posadero  de  Mons  y  á  Jorge.  ( vase .) 

ESCENA  VII. 

María,  Juana. 

Mar.  Por  üu  te  vuelvo  á  ver., 

Jua.  Maria!  Dónde  has  pasado  tantos  y  tan  lar¬ 
gos  dias? 

Mar.  En  el  hospicio  de  S.  Diego  ,  donde  cuida¬ 
ron  de  la  pobre  herida! 

Jua.  Herida? 

Mar.  Si,  pero  ya  estoy  curada,  y  tú  Juana? 

Jua.  Si  supieses  cuanto  he  sufrido!  Pero  ya  no 
nos  separaremos  mas! 

Mar.  Si,  será  menester  separarnos  aun! 

Jua.  Nunca!  Sabes  el  motivo  que  nos  conduce  al 
palacio  de  Nassau? 

Mar.  Si! 

Jua.  Pues  en  vano  buscará  á  su  hija  éntrelas  dos, 
porque  hemos  jurado  que  á  nadie  confesaría¬ 
mos  nada  que  pueda  destruir  el  misterio  que 
nos  une. 

Mar.  Yo  acabode  confesarlo  todo. 

Jua.  El  qué? 

Mar.  Que  tú  entraste  algunos  dias  antes  que  yo 
en  el  asilo. 

Jua.  Y  por  qué? 

Mar.  Porque  una  de  nosotras  dos  es  hija  de  un 
soberano,  la  otra  de  un  criminal,  y  el  principe 
hacia  pesar  injustamente  sobre  ti  la  reproba¬ 
ción  y  el  destierro. 

Jua.  Entonces  seré?... 

Mar.  Princesa! 

Jua.  Y  crees  que  aceptaré  fortuna,  honores,  faus¬ 
to,  mientras  tú  no  tendrás  mas  que  llanto, 
miseria,  desolación? 

Mar.  Es  preciso! 

Jua.  No,  yo  diré  que  troqué  nuestras  fées  de  bau¬ 
tismo.  Sí,  Maria,  para  las  dos  la  maldición  y  el 
anatema,  ó  las  dignidades  y  la  corona  ;  lodo 


para  las  dos,  nada  para  cada  una ;  yo  me  acuer  • 
do  que  nos  hemos  jurado  que  tendríamos  la 
misma  suerte,  la  misma  desgracia,  la  propia 
tumba/ Yo  veré  al  Principe,  yo  le  hablaré,  yo  & 

Mar.  Espera,  Juana!  Diosque  decide... 

Jija.  Es  el  que  me  guia  y  me  inspira! 

Mar.  Obedece  lo  que  exije  el  deber,  y  no  lo  que  1: 
amistad  reclama! 

Jua.  Según  tú  dices,  yo  soy  princesa  ;  pues  bien 
lo  quiero,  lo  mando!  ( Maria  se  inclina  con.  su 
misión  ;  Juana  se  acerca  de  nuevo  a  ella  afectuo 
sámenle.)  Maria,  perdóname  y  no  me  detengas 
bien  sabes  que  no  debo  aceptar  tu  infortunio 
Voy  á  buscar  al  Principe...  El  es! 
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ESCENA  VIII. 


a 


bui 

dos 


Dichas,  Guillermo. 

fv 

Gui.  (Sale  con  agitación  y  toma  una  mano  de  Juü'M 


na.)  Te  impacientabas,  hija  mia?  Tranquiliza  ! 
te  ;  vas  á  ver  á  Juana  que  está  ya  en  palacic'uue 
liiperdá  la  conducirá  aqui.  Cálmate  ,  enjuga  <ei¡ 
llanto  que  enturbia  tus  bellos  ojos...  (considelDaa 
rándola.)  No  mas  lágrimas,  no;  vuelva  á  tu  roiji.  l 
tro  la  dulce  sonrisa  de  tu  madre,  en  vez  (ijrae 
esa  melancolía  que  me  la  recuerda  tambieilmo 


|S,  ó 

fi  1 


fe  V 


Si ,  tú  eres 

Mar.  ( acercándose  )  Juana! 

Gui.  ( asombrado  viendo  á  Maria.)  Juana! 

Mar.  Sí,  que  llegó  la  primera!  teres 

Gui.  Y  tú,  Maria...  (Dá  un  paso  háciaesta,  se  d  last 
tiene ,  mira  á  Juana,  y  las  dos  jovenes  acalden  íidoi 
sostenerle  en  el  mismo  instante  en  que  va  d  ca  esc. 
en  un  sillón.)  Dios  poderoso!  Quién  me  saca  (dos. 
de  esta  incertidumbre  horrible?  •( apartando  ,1 1 
de  ellas.)  Riperdá!  Berthol!...  Venid,  venid  t  jsc,E 
dos!...  socorredme!.,  socorredme!...  '  |encó 


ESCENA  IX. 


iori]i 

laco 


Dichos,  Riperda,  Berthol,  Daniel,  Tom,  cabalólo 
ros ,  soldados ;  después  Jorge  y  el  Desconocido,  [l (lt¡ 


rompí 


Gui.  Venid,  venid  y  decidme  cuál  de  esas  dos  j  per 
venes  es  mi  hija.  Hablad!  Qué  sabéis?  Qué  tí  tal 
beis  sabido? 

Ber.  (á  Daniel.)  Aun  duda,  Daniel. 

Dan.  Esperemos,  Berthol. 

Gui.  Os  calíais  todos!...  Y  no  hay  nadie  que  pu< 

.da  aclarar  este  espantoso  misterio? 

Jor.  ( saliendo  con  el  Desconocido  )  Nosotros,  Prii 
cipe! 

Gui.  Vosotros! 

Jua.  Jorge! 

Mar.  Ber.  y  Dan.  Jorge! 

Jor.  Detrás  de  la  iglesia  de  S.  Pedro ,  b¡ 
una  casa  oscura,  deshabitada,  en  la  cu 
la  princesa  moribunda  ocultó  un  escrito  qi 
dirigía  á  su -esposo  ausente.  La  casualidad  c 
ha  hecho  encontrar  hoy  ese  edificio  que  ha 
diez  años  buscaba,  (sacando  un  pergamino  c 
bolsillo.)  Y  aqui  está  también,  señor,  el  impo 
tante  escrito,  el  escrito  revelador.  Ved  si  rec 
nocereis  una  letra  que  diez  y  ochoañosuoh; 
podido  alterar. 

Gui.  (Tomando  el  pergamino.)  Sí...  es  de  ella... 
su  firma  también.  (Besando  la  carta.)  Pob 


Juana  María!  Tu  último  pensamiento  fué  para 
mi/ 

ík.  Qué  será?  (ap.) 

ji.  (leyendo.)  «Amado  esposó  mió.-  Dios  todo 
poderoso  nos  ha  enviado  en  un  mismo  dia  dos 
hijas.  Dos  hijas!  (Movimiento  de  lodos  escepto  de 
Riperdd,  el  Desconocido  y  Jorge.) 
ji.  (leyendo.)  Una  de  ellas  se  la  llevó  consigo  la 
propia  noche  de  su  nacimiento  Vander-Does. 
que  pudo  sustraherla  anunciando  á  mis  ene¬ 
migos,  mi  libertad  y  el  nacimiento  de  una  ni¬ 
ña.  La  segunda  la  salvó  ocho  dias  después  el 
Mayor  Van-Ruyter. ...» 
dos.  Van -Ruy  leí! 

¡ji.  (continuando.)  «Las  dos  fueron  conducidas 
á  Amberes  y  depositadas  en  el  asilo  de  las 
huérfanas.»  Juana!  María!  Sois  hermanas!  Las 
dos  sois  mis  hijas! 

Ir.  y  Mar.  (arrojándose  á  sus  brazos  )  Padre  mió! 
'.r.  Juana!  ílé-aqui  porqué  te  amaba  yo  tanto! 
k.  Hermana  mia,  el  cielo  poseía  el  secreto  de 
[nuestra  santa  amistad! 

];r.  (á  Daniel.)  Y  yo  soy  yerno  del  Principe, 
[Daniel!  He  derrotado  al  diablo! 

[¡i.  (á  Jorge.)  Todo  os  lo  debo  á  vos,  jóven,  que 
me  habéis  proporcionado  tanta  felicidad.  Co- 
no  podré  recompensaros? 

U.  (designando  al  Desconocido.)  Rehabilitando  á 
ni  padre. 

ji.  Vuestro  padre?  (Examinándole.)  Pero  quién 
seres  tú,  que  desde  que  puse  el  pie  en  Holanda, 
Ivas  tomado  parte  en  todos  los  combates,  y  asis¬ 
tido  á  todos  mis  triunfos? 

[se.  Yo  soy  el  Mayor  Van-Ruyter! 

[¡os.  El  mayor. 

.  Van-Ruyter  ! 

)  ;c.  El  Mayor  que  ha  sufrido  la  traición,  la  vio¬ 
lencia,  la  cárcel,  todo  en  fin,  y  que  ha  encon- 
í  rado  valor  para  vivir,  porque  tenia  un  hijo... 

orque  presentía  que  algún  dia...  Mas  V.  A.  no 
lia  concluido  la  carta ;  leed,  Principe,  leed  has- 
I  a  lo  último! 

Ii.  (leyendo.) » Si  este  escrito  llega  basta  ti,  re- 
ompensa  y  ama  á  los  que  nos  han  sido  fieles, 
persigue  con  tu  justa  cólera  á  los  que  me 
rrastran  sin  piedad  á  la  tumba.  Muero  enve¬ 


nenada  por  un  infame,  escapado  de  las  gale¬ 
ras,  llamado  René  Berthol.» 

Todos.  Berthol!  (Movimiento  general  ••  Dam'ei  se 
aleja  espontáneamente  de  Berthol,  y  pasa  al  otro 
lado  de  la  escena.) 

Gui.  El!  René  Berthol! 

Ber.  Principe!  La  impostura  solamente  hace  ha¬ 
blar  á  los  muertos! 

Goi.  El  que  se  ha  hecho  esposo  de  Juana!  (fue¬ 
ra  de  sí.) 

Jua.  ( vivamente .)  Padre  mió!  Vuestra  hija  es 
siempre  digna  de  vos. 

Desc.  Las  galeras  son  la  muerte  civil,  y  asi  el  ma¬ 
trimonio  es  nulo! 

Gui.  Y  te  has  atrevido  á  llegar  hasta  mi  palacio! 

Ber.  (con  audacia.)  Para  llegar  á  tu  trono! 

Gci.  Y  esperabas  quizás... 

Ber.  (insolentemente.)  Subir  á  él. 

Desc.  Y  subirá  á  la  horca!  Todo  es  subir! 

Güi.  Soldados!  (A  una  seña  se  arrojan  sobre  e'1  y 
le  sujetan.) 

Ber.  Satanás!  Has  vencido! 

Gui.  En  cuanto  á  su  cómplice... 

Dan.  Compañero,  señor,  pero  no  cómplice! 

Jija.  Algunas  veces,  padre  mió,  se  apiadó  de  mis 
lágrimas! 

Gui.  Que  elija  pues  el  lugar  de  su  destierro,  y 
que  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas 
salga  de  mis  Estados. 

Dan.  No  me  lo  haré  decir  dos  veces,  Principe.7 
(Se  inclina  y  vase.) 

Gci.  Jorge  Van-Ruyter,  estáis  encargado  de  una 
misión  en  Francia,  y  á  vuestro  regreso  no  os 
olvidaré! 

Jor.  Señor. 

Gdi.  Estás  contento,  Mayor  Van-Ruyter? 

Desc.  Ah!  Mi  corazón  late  de  júbilo  y  de  ventu¬ 
ra,  porque  he  servido  á  mi  Principe,  porque 
he  conquistado  la  libertad  de  mi  patria. 

FIN. 

MADRID:  1846. 
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